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EN TODO
«MONOD

En todos los climas y latitudes hace falta. Y en 
todos los países se encuentra. La higiénica cos
tumbre de tomar a diario "Sal de Fruta" ENO 
se ha generalizado de tal forma que son po
cos en el mundo los que no la practican. Sin 
ser específicamente un medicamento, ENO 
corrige muchas de las indisposiciones que la 
vertiginosa vida moderna, no adaptada a las 
condiciones biológicas del hombre, acarrea a 
nuestro organismo. Combate la pereza intes
tinal, purifica la sangre y contribuye a evitar 
la obesidad, el reuma, la artritis y demás en

fermedades de origen toxémico.
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Un* eflenadriU* de navev espaciales 
regresa a la Tierra deside )a Luna. En 
uno de les «mares» del satélite ha si- 

"* do instalada la base de exploración.
El desolado paisaje está alumbrado 

^ por un «claro de Tierra». Nuestro' pla
neta, circundado por un, halo, refleja 

. sobre la Luna la luz que recibe del Sol

LOS MUNDOS DESCONOCIDOS
UNA POLEMICA CIENTIFICA SOBRE LOS VIAJES ESPACIALES

EL HOMBRE, EXPLORADOR DE
p UANiDO los hombres lleguen a

Otro astro podrá decirse que 
comienza la auténtica epopeya. 
Habrán sido superadas entonces 
todas las dificultades derivadas 
^ un viaje a través de espacios 
desconocidos, pero con la llegada 
comenzarán otras quizá superio
rs a aquéllas, tos descubridores 
de mundos se instalarán en lu
gares hostiles a su naturaleza y 
la aclimatación será difícil, si no 

imposible. La temperatura, el 
suelo, la atmósfera, todo será 
distinto y peor que en la Tierra 
de donde partieron.

Las exploraciones polares, los 
antiguos viajes de circunnavega
ción y los descubrimientos de 
nuevas tierras a lo largo de la 
Historia de nuestro planeta per
derán entonces gran jjarte de su 
importancia junto al esfuerzo da 
los hombres que pongan su pie

LOS PLANETAS 
sobre el suelo extraño de otros 
■astros. Necesitarán de todos los 
recursos científicos elaborados 
tras muchos años de estudios y 
apenas se hallarán en condicio
nes de sobrevivir.

Hace unos años los optimistas 
aseguraban que en 1960 nacerían 
los niños que algún día llegarían 
a otros mundos. Hoy, los mismos 
profetas, afirman que estos niños 
han nacido ya y usan todavía
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pantalón corto. Tal vez faltan 
muy pocos años para que un gru
po de hombres realice la hazaña 
o fracase en ella, a muchos mi
llones de kilómetros de los luga
res en que nacieron.

Mientras los hombres de cien
cia de todo el mundo- lanzan ca
da día nuevas anticipaciones so
bre la proximidad de la Era es
pacial, Bertrand Russell, el fa
moso filósofo y matemático bri
tánico ha renovado con sus opi
niones la polémica científica que 
se debate ahora sobre el future.

Russell se muestra escéptico 
ante la posibilidad de un viaje 
espacial con retorno; los hom
bres, con todo el bagaje que re
quiere la adecuación a circuns
tancias totalmente desfavorables 
para su vida representan una 
carga demasiado pesada para 
una astronave, y por otra parte, 
la estancia en astros desconoci
dos apareos llena de interrogan
tes. Tales han sido las afirma
ciones del sabio británico, quien 
ha añadido: «No creo que se tra
te únicamente de clavar una 
bandera con las listas y estre
llas o la hoz y el martillo sn la 
eminencia de un cráter. Transcu
rrirán siglos antes de que el 
hombre pueda renunciar a su 
planeta.» Es preciso reconocer 
que en el lado opuesto de la po
lémica figuran los más destaca
dos científicos. Werner von 

• Braun, el constructor de las pri
meras «V-2», ha diseñado ahora 
toda la larga serie de naves es
paciales que llegarán a la Luna, 
así como otra serie' distinta de 
las que alcancen Marte en un fu
turo próximo. Von Braun no se 
ha limitado al viaje espacial, si
no que ha estudiado concienzu
damente las posibilidades de una 
permanencia más o menos pro
longada en otros astros.

El teniente general soviético 
Anatoli Arkadievich Bla g onra- 
vov, el verdadero constructor de 
los satélites artificiales rusos, es 
otro de los hombres de ciencia 
que cree en las amplias posibi
lidades del hombre en la con
quista de los espacios interplane
tarios. De la misma manera opi
na Willy Ley, el famoso técnico 
americano en la construcción de 
proyectiles dirigidos.

Junto a estas dos opiniones no 
falta nunca la de los extraños a 
los problemas científicos que, co
mo Cocteau, el «enfant terrible» 
de las Letras francesas, hat de
clarado: «No me interesa ir a la 
Luna: está demasiado cerca.»

La diatriba que en realidad ha 
ocupado a los hombres de cien
cia desde hace muchos años al
canza ahora su punto álgido. 
Don José Baltá Elías, el ilustre 
catedrático español, ha declarado 
recientem-ente : «En una serie cíe 
conferencias que yo pronuncié en 
1953 pude haberme referido a los 
viajes interplanetarios, pero ptr 
propa estimación nada dije. Hoy 
ya se puede afirmar que estamos 
mucho más cerca de esos viajes, 
que antes nos parecían una locu
ra.» Por su parte, el señor Lu
cía, profesor de la Escuela de in
genieros de Caminos y presiden
te de la Asociación Astronáutica 
Española, ocnsidera resueltos la 
mayor parte de los problemas 
que se oponían a los desplaza
mientos en el espacio, y en vías 

de solución otros que antes pa
recían insalvables.

El estado de la polémica es és
te. Las Qpiniones favorables a un 
futuro de expansión interplane
taria están en mayoría; pero, 
sin embargo, frente a ellas se al
za la concepción del viaje y el 
descubrimiento como una aven
tura imposible.

Quizá algún día se compruebe 
la equivocación de Russell.. La 
lucha por los espacios exteriores 
y la llegada a los astros que es
tán más allá del aire ha comen
zado ya. Después de los hom
bres de ciencia la conquista ds 
los planetas exigirá héroes.

EN LAS LLANURAS DE 
MARTE

La astronave descendía cada 
vez más lentamente en la atmós
fera de aquel planeta El morro 
miraba a las estrellas mientras 
los poderosos cohetes que antes 
impulsaron la marcha retardaban 
ahora con su fuerza la velocicad 
de caída hacia la superficie. Den
tro de la nave espacial los hom
bres que preparaban el descenso 
advertían sobre sus organismos 
los efectos de la deceleración.

El suelo estaba ya cerca, y las 
llamas que se escapaban por los 
tubos de 10,5 cohetes barrían el 
polvo del planeta- Poco a poco 
los motores fueron reduciendo su 
potencia. Alguien con la vista fi
jada en un gran cronómetro con
taba los segundos: cuatro, tres, 
dos, uno,,,, cero.

Una gran conmoción sacudió 
la astronave. Casi al mismo tiem
po los motores cesaron de fun
cionar. La nave espacial, apoyada 
sobre sus estabilizadores de popa, 
se había quedado inmóvil. Los 
hombres habían llegado a Marte.

Primero los abrazos de mutua 
felicitación y la alegría de la 
arribada. Después otra vez el 
trabajo. Les hombres se enfunda
ron los trajes a presión que se 
habían utilizado en sus salidas 
al exterior durante el viaje Se 
encerraron en la cámara de des
compresión y luego abrieron la 
compuerta. Sus cuerpos, desde 
que entraron en la zona de atrac
ción, se habían habituado de 
nuevo y poco a poco a la sensa
ción de gravedad. Ahora habían 
vuelto a pesar, aunque no en la 
misma medida que en la lejana 
Tierra. Un pesado objeto que en 
nuestro planeta pesara cien ki
los era transportado allí con la 
facilidad que aquí tendría uno de 
37 kilos-

Eos hombres arrojaron una es
cala que se extendió lentamenté 
y después descendieron por ella 
hasta unos metros por encima del 
suelo. Desde allí, un salto fácil y 
ligero los depositó en «tierra» 
con suavidad. Un viento fuerte y 
constante levantaba el polvo de 
la llanura y lo hacía chocar con
tra los cristales de sus escafan
dras- Con los tripulantes llegaron 
los instrumentos meteorológicos. 
El termómetro desendía por de
bajo dei cero. Uno de los nave
gantes del espacio tomó las pri
meras muestras de aquel aire te
nue y seco. Después, en la cabi
na de la astronave, anotaría la 
existencia en la muestra de va
por de agua y dióxido de carbo
no, junto con otros componentes 

que. como el nitrógeno, se ha
llaban en abundancia

PHOBOS y DEIMOS

El análisis fué terminante. Na
die podía abandonar la escafan
dra donde se encerraba el aire 
que necesitaban los pulmones. El 
oxígeno de Marte no bastaba.

Entonces los hombres, comuni
cados entre si a través de los ra- 
diotelfonos, se acercaron hasta 
un montículo cercano. Desde, allí, 
la llanura se perdía a Td lejos. A 
sus espaldas quedaban las mon
tañas, grises, peladas y suaves; 
no se advinaba en ellas ningún 
pico erguido porque el viento y 
la arena habían limado .sus pun
tas hacía muchos siglos. Alguien 
sacó una bandera, que ondeó con 
fuerza en aquel mundo - extraño.

Anochecía. Un sol diminuto y 
triste enrojecía la llanura con sus 
últimos rayos. Poco después, las 
estrellas aparecían en el cielo, 
mucho más claras que en la tie
rra, porque aquí la atmósfera era 
más ligera.

Un ligero resplandor iluminó el 
paisaje desde el horizonte. Poco 
después dos pequeñas lunas se 
elevaban rápidamente sobre el 
cielo de Marte, Eran Phobos y 
Deimos, muy cercanos al plane
ta; 58 y 16 kilómetros son los 
diámeteos de estos pequeños as
tros fríos y deshabitados que gi
ran en torno del planeta rojo.

Estaba acabando el verano en 
aquella zona. Los hombres, que 
habían reducido la intensidad de 
su calefacción, al descender a tie
rra tuvieron que aumentaría súbi
tamente- El frío penetraba a tra
vés de sus trajes a presión. Re
gresaron a la astronave. Al día 
siguiente comenzarían las prime
ras exploraciones de aquel mun
do viejo.

MERCURIO: 400 GRADOS 
DE TEMPERATURA

Frío y calor, los límites elásti
cos entre los que se desenvuelve 
la vida en sus diversas manifes
taciones- Ni el uno ni el otro son 
fijos, todo depende de la rela
ción que se establezca. Desde ei 
chimpancé hasta el oso polar,^io? 
seres vivos experimentan distin
tas impresiones del frío y del ca
lor.El hombre desarrolla su vías 
entre límites muy precisos: tocos 
saben dónde están las diversas 
sensaciones de temperatura, on 
embargo, aquí sobre la Tierra 103 
hombres han aprendido a supe
rar las condiciones térmicas de 
nuestras regiones- Calefacción y 
refrigeración han abierto muena- 
zonas a los colonizadores.

Afuera, en los astros de nues
tro sistema solar todo es 
to. En la Luna, satélite sm a^' 
mósfera propia, se suceden c^_ 
bios bruscos de temperatura, r 
el día los rayos de sol 
con toda su fueiza sobre la^_ 
perflcie, donde se llegan a ab-w 
zar temperaturas de 100 
sobre cero. Después, cuando « § 
la noche, se reducen 
161 grados bajo cero. Es «videm 
que el hombre no está hoy t 
parado para soportar estas t 
peraturas. Los medios de que a 
pone en la actualidad le. 
mucho más soportables las 
jas temperaturas. La misma
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pu ill (•.levar a la astronave y los tripulantes tieinon que dejar 
bagaje científico de la expedición

Así apartheid en una película futurista el regreso a la Tierna, desde la Luna. Taita coinbusliWe 
- ....................... .i...-.._ j^obre nuestro satélite todo el

tronave. acondicionada para re
sistir el frío del espacio, que se 
aproxima al cero absoluto de 
temperatura, puede servir de re
fugio al hombre contra estas 
condiciones climatológicas-

Durante el día empeora là si
tuación. Resulta difíicil concebir 
hoy una protección adecuada pa
ra soportar tal grado de calor y 
que al mismo tiempo permitiera a 
los navegantes del espacio des
plazarse libremente sobre el sue
lo lunar. Una de las primeras 
tareas de los nuevos conquistado
res seria la búsqueda de caver
nas naturales o la Construcción 
de otras artificiales; en el caso 
de que esto no fuera pasible, los 
hombres se limitarían a perma
necer durante todo el día en los 
espacios en sombra, resguardados 
por rocas o montañas, sin expo
nerse nunca a la destructora ac
ción térmica de los rayos solares.

A una distancia media del Sol 
de 57,94 millones de kilómetros 
describe Mercurio su órbita- De- 
inasiado cerca para que el horn
ee pueda llegar nunca hasta él. 
sobre este pequeño planeta, el 
was cercano a nuestra estrella, 
se registran temperaturas de 400 
grados.

Y después. Venus, otro plañe
ra también «caliente» si ,?e tiene 
en cuenta que las temperaturas 
presentan una oscilación que aí-

‘^®®^® riña máxima <le 110 
grados hasta una mínima de 25 
cajo cero-

DE ASTEROIDE A SA- 
TELITE

Con trajes aislantes y obser- 

cando las precauciones indicadas 
podrán soportar estas temperatu
ras los futuros colonizadores.

Tras Venus y Tierra sigue Mar
te, el planeta que se muere. So
bre él está la representación an
ticipada de lo que será nuestro 
planeta dentro de millones de 
años. Las temperaturas del pla
neta rojo, como se le ha dado en 
llamar a causa de su coloración 
en las imágenes recibidas en Tie
rra, son las más aproximadas a 
las de nuestro planeta. Los polos 
registran en su invierno tempera
turas de 65 grados bajo oero y en 
el verano ecuatorial se alcanzan 
los 29 grados bajo cero.

Más allá de Marte, el planeta 
más cercano a la Tierra, la tem
peratura decrece. El Sol ya no 
es más que una estrella de gran 
tamaño. En Júpiter, el termóme
tro no se hallaría nunca per en
cima de los 135 grados bajo cero-

A 1.425 millones de kilómetros 
del Sol se mueve Saturno, perpe
tuamente cubierto por una capa 
de nieve amoniacal. La atmósfe
ra, como se concibe en la Tierra, 
ha dejado de existir. Oxígeno y 
nitrógeno han sido sustituidos 
por el metano, que constituye una 
capa envolvente en alguno de los 
nueve satélites que acompañan a 
Saturno-

En Urano, a 2.868 millones de 
kilómetros del Sol, la atmósfera 
de metano es ya completamente 
líquida por efecto dé los grandes 
fríos. Otro tanto sucede en Nep
tuno y Plutón, que describen ór
bitas muy alejadas y casi circula
res en tomo del Sol.

Si estos planetas, por su masa, 

volumen y alejamiento' constitu
yen un terreno vedado para el 
hombre no puede decirse otro 
tanto dé los numerosos satélites 
que giran en su tomo- Júpiter, 
con once lunas, presenta en éste 
sentido algunas posibilidades de 
exploración.

Algunos de estos satélites no 
pertenecen propiamente al plane
ta. sino que se trata de asteroi
des que atravesaron su zona de 
atracción a velocidades inmen
sas y han sido cazados por la 
atracción planetaria hasta '^er 
convertidos en satélites. Su pe
queña masa podría facilitar la 
arribada de una nave especial: 
desde allí sería mucho más fácil 
la exploración de los espacios 
exteriores de nuestro sistema so
lar.

LOS POZOS DE POLVO

Una superficie firme ante el 
paso del hombre falta también 
en muchos astros en la forma que 
nosotros la conocemos Aquí, co
mo en tantas otras ocasiones, 
hay que dejar fuera de estudio a 
Mercurio, con un suelo todavía 
inestable, conmovido por profun
das alteraciones internas.

Es difícil averiguar lo que hay 
tras la nubes de Venus. Una, àt- 
mósfera densa impide constante
mente la llegada de los rayos del 
Sol a la superficie venusina. En 
opinión de muchos científicos. 
Venus es un planeta en él que 
tierras y mares no se hallan, da- 
raraente diferenciados; las tierras 
pantanosas cubrirían, según esta 
teoría, la mayor parte de la su-
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perficie. Una astronave terrestre 
habría de escoger un sitio algo 
más sólido para evitar que el ba
rro los absorbiese totalmente, ya 
que la fuerza de la gravedad es 
casi tan fuerte como la de la 
Tierra .

Los primeros exploradores de 
Venus deberían ir provistos de 
balsas neumáticas que les permi
tieran atravesar las grandes lagu
nas. Después, un par de raquetas 
les ayudaría a caminar sobre las 
tierras reblandecidas.

En la Luna, los amontonamien
tos dé polvo constituirían una 
trampa difícil para los primeros 
exploradores. En un astro como 
ése, donde no existe atmósfera 
que mantenga en suspensión las 
microspópicas motas de polvo, 
éste se deposita lentamente. Las 
contracciones de temperatura dis
gregan las rocas hasta convertir
ías en partículas finas; todos es
tos acumulamientos tenues relle
narán probablemente mucha® an
fractuosidades del paisaje lunar. 
En los pozos, el polvo alcanzará 
incluso un movimiento.; existirán 
corrientes internas originadas por 
los bruscos cambios de tempera
tura, de la misma manera que 
ocurre con los líquidos en nues
tro planeta. La caída* en un pozo 
de polvo significará la desapari

ción; el hombre o el tractoremo 
penetre en ellos carecerá SF^n 
asidero para escapar; estas are
nas secas y movedizas habrán de 
ser evitadas con ciudado por los 
primeros hombres que arriben a 
la Luna

Más allá de Marte está Júpiter, 
el gigantesco planeta, hermano 
mayor de los restantes. A una 
distancia media de 778.73 millo
nes de kilómetros del Sol apenas 
se podrá registrar una tempera
tura un poco más elevada que en 
el espacio. Según los últimos -es
tudios efectuados, Júpiter tiene 
un núcleo de metal, envuelto en 
una permanente capa de h’elo, 
sigue después una atmósfera do 
hidrógeno para concluir con 61 
metano y el amoníaco. Las con
diciones de vida son, pues, prác
ticamente inexistentes.

Antes que los hombres, las 
máquinas; ellas abrirán los pri
meros caminos en los astros des
conocidos. Mucho antes de la 
arribada a la Luna, por ejemplo, 
las astronaves no tripuladas ha
brían ’podido recoger datos de in
dudable interés para el viaje de 
los hombres.

Los astronautas que lleguen a 
la Luna escogerán, probablemen
te, como lugar de arribada el in
menso cráter de Ptolomeo, de IGü 

kilómetros de diámetro De llegar 
a realizarse el proyecto’ ¿el profe
sor Khlbtsevich, un pequeño 
tractor - oruga recogería, quizá 
años antes, los datos más intere
santes sobre las condiciones luna
res en esa región.

EN LAS CAVERNAS DE 
LOS ASTROS

Muchos de los peligros arros
trados por los navegantes del es
pacio durante la travesía prose
guirán durante las primeras eta
pas de la colonización. Ahí están, 
como un ejemplo, los aero itos, 
que con una fuerza ciega e in
mensa se desplazan por el vacío.

En los planetas que, corno la 
Tierra, Venus o Marte están pro- 
visots de atmósfera, los aerolitos 
se incendian a su paso por ésta, 
y sólo unos pequeños fragmen
tos, si la masa del bólido fuese 
muy grande, alcanzan el suelo. 
La mayor parte se desintegra 
por el calor del rozamiento. Pero 
la Luna, primera etapa en ei ca
mino hacia otros astros, carece 
de atmósfera, y estos vagabundos 
del espacio se abaten sobre su 
superficie a una velocidad incre
mentada por la atracción del sa
télite. La caída de un aerolito 
puede significar la muerte de un 
hombre o también la destrucción

La Lunii, todavía inexplorada. A 1» derecha de la fotografía aparece uno d© sus «mares», que 
quizá, en fecha próxima, sean atravesados por los tractores enviados desdie la Tierra
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Según un proyecto soviético de exploración lunar, la tanqueta teledirigida, y provista de cá- 
maraí^ de television, recorrería la superficie de la Luna. AI fondo, las cúpulas transparentes, 
herméticamento cerradas, en donde los hombres podrían despojarse de los trajes espaciales

completa de toda la expedición 
espacial.

En los primeros intentos el me
jor refugio contra esta lluvia se
rá la propia nave espacial. Su 
casco, preparado para resistir el 
Impacto de los bólidos, protegerá 
a los hombres, a menos que se 
trate de aerolitos de excepciona
les dimensiones. Después los 
hombres habrán de refugiarse en 
cavernas cuando el satélite atra
viese las zanos del espacio par
ticularmente frecuentadas por es
tos diminutos astros.

Cuando las cuevas naturales o 
artificiales falten y la nave se 
h^Ue alejada de los explorado
res, éstos habrán de procurar di- 
^minar sus instalaciones a fin 
de que el impacto de un aerolito 

®^ traste con toda la expedición.
Si algún día se hace posible 

^ navegación interestelar, los li
stes se ensancharán. Los hom
ares podrán dejar el sistema so- 
ov4 Z llagar hasta otros donde 
existan planetas aptos para la 

^ ^^ formas hoy conoci-
Tierra no es 

arreglo al cálculo de 
P^^^üidades, y contando con

.y ®Hlones de sistemas pla- 
PYiíí^ i® y ^’^ algunos de éstos 
p^y-^i ^ astro con las mismas 
onmeiones de nuestro planeta, 

naro '‘^ pequeña posibilidad 
^^•5’*^» ’^ado el número casi 

^® estrellas, podamos es- 
í^r«^ , presencia de planetas «omo el nuestro.

De cada diez astros sólo uno 
emite luz propia; por estar ale
jados y carecer de brillo son in
visibles para nosotros los grandes 
cuerpos del espacio que no se ha
llan clasificados como estrellas 
con luz. A veces, sin embargo, 
el cerebro del hombre llega más 
allá que su ojo y localiza nuevos 
astros. Tal ha sido el ca.^ de 
dos planetas que giran, respecti
vamente, en torno de las estre
llas dobles «61 Cygni» y «70 
Ophiuchi», a once y dieciséis 
años-luz de nosotros. Por las al
teraciones de la órbita de ambos 
sistemas se ha podido deducir en 
cada uno de ellos la existencia 
del respectivo planeta. La masa 
de uno de los grandes planetas 
es diez evees mayor que la de 
Júpiter,

De la misma manera el hom
bre encontrará millones de astros 
más allá de las fronteras de nues
tro sistema. Cuando quizá algún 
día los astronautas dominen los 
planetas que giran en tomo del 
Sol, una nueva barrera se levan
tará ante ellos, séparándoles del 
resto del Universo. Desde la es
trella más cercana hasta nosotros 
median cuatro años-luz como un 
obstáculo posiblemente insalva
ble en el camino del hombre.

LAS CIUDADES CUBIERTAS

Los hombres del espacio, acos
tumbrados a la carencia de peso, 
se adaptarían fácilmente a la dé
bil gravedad de algunos astros 
que giran en tomo del Sol. Des

plazarse sobre la superficie de 
Venus, Marte o la Luna es mu
cho más fácil que en la Tierra 
aun cuando los hombres hayan 
de ir equipados con pesados tra
jes de acondicionamiento.

Pero, a medida que aumenta 
la masa de los planetas, la gra
vedad se hace mayor. Eh astros 
mayores que lo Tierra los hom
bres se desplazarían con muchas 
dificultades; esto no sería, sin 
embargo, tan grave como el he
cho de que las naves espaciales, 
construidas para vencer una 
atracción oemo la de la Tierra, 
quedarían encerradas en aquellas 
actros.

Centra todas estas dificultades 
está siempre la perpetua ambi
ción díel hombre de ir más allá 
que ningún otro. Los astrónomos, 
liberados de la servidumbre que 
a sus observaciones impone la at
mósfera terrestre, necesitarán 
álejarse hasta el máximo de los 
rayos del Sol para poder estable
cer observaciones continuas sobre 
los cielos de otros planetas. A 
mayor distancia, el Sol irá per
diendo su influencia y pasará a 
convertirse en una estrella más. 
Entonces los telescopios, trans
portados primero por las naves 
espaciales y después por los trac
tores-orugas, emprenderán su tra
bajo. La Astronomía progresará 
entonces en unos años mucho 
más que en toda la historia del 
hombre hasta nuestros días; 
gran parte de los problemas e 
incógnitas que se debaten sobre
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el Universo quedarán develados 
cuando el hombre, lejos del Sol, 
observe a las estrellas.

Sin embargo, está lejos, o qui
zá nunca llegue, la época en que 
sé construyan grandes ciudades 
en otros astros. Los habitantes 
no necesitarían hallarse provistos 
de trajes espaciales, ya que gi
gantescas cúpulas protegerían las 
urbes; allí disfrutarían artificial
mente de las condiciones terres
tres; pero todo esto, con ser de
masiado caro, aparece desprovis
to de aplicación práctica, inclu
so en un futuro alejádo de nos
otros.

Los descubridores de nueves 
mundos se limitarán probable
mente a construir pequeños re
fugios en los que puedan des
prenderse de los molestos trajes 
a presión.

CEFALCUPODOS EN VENUS

Las manifestaciones diversas de 
la vida alcanzan límites mucho 
más extensos que los que conoce

mos sobre la Tierra. A diversos 
astros deben corresponder tam
bién distintas formas de vida, 
aunque ésta se halle forzosamen
te reducida a unas condiciones 
esenciales de temperatura, at
mósfera, presión, etc.

La gran incógnita que la vida 
encierra estará presente en los 
via>3s de los primeros colonizado
res. Se ha especulado mucho en 
torno a la posibilidad de que 
existan habitantes en otros pla
netas, particularmente en Marte. 
La realidad, es, sin embargo, un 
tanto desconsoladora : en las vie
jas .planicies de Marte sólo liqúe
nes o algas de gran resistencia 
pueden resistir los grandes fríos, 
apenas velados por una débil at
mósfera.

De una manera categórica es 
posible afirmar que no existe 
vida en Mercurio. En Venus qui
zá se pueda contemplar una ima
gen de lo que la Tierra fuera 
hace millones de años. Posible 
mente existirán formas primiti
vas de vida que alcanzarán di

mensiones extraordinarias en un 
planeta en que la gravedad es 
menor que en la Tierra. Los ani
males más desarrollados pudie
ran ser similares! a nuestros ce
falópodos, pero aumentados en 
proporciones desconocidas.

La fuerza de atracción se ha
lla siempre relacionada con el 
crecimiento de los seres vivos. Si, 
como indican algunos, existen 
insectos en Marte, éstos alcanza
rán grandes dimensiones, ya que 
no son estorbadcs en su desarro
llo por una fuerte atracción. Los 
hipotéticos animales marciano.? 
poseerán un sistema respiratorio 
altamente desarrollado, para cap
tar el escaso oxígeno de la at
mósfera,

A través de un aire tan tenue 
los sonidos se propagarán muy 
difícilmente. Esos animales ten
drán tambiéuo unas perfecciona
dos organismos auditivos o care
cerán de ellos por recibir las vi
braciones sonoras a través de sis
temas naturales de radar como el 
de los murciélagos terrestres.

CONCIENCIA DE COOPERACION
ËNTRE uno de los deberes (fue todo ciudada

no ha de cumplir, dentro de una sana ética 
y moral social, no es el de menor importancia el 
que crea menor responsabilidad, ni el último 
aquel que hace referencia a la cooperación ac
tiva y eficaz del individuo en relación con las 
medidas que el Gobierno toma frente a una de
terminada cuestión que atañe direciamerite al 
bienestar de la comunidad.

Por fácil y cómoda es totalmente inadmisible 
la postura de la pura pasividad o aquella otra 
que consiste en cruzarse de brazos para espe
rarlo todo de la acción gubernamental.

Si en el binomio autoridad-súbdito, Gobierno 
y gobernados, falla la última parte, toda acción 
de conjunta eficacia se hace imposible, aunque, 
naturalmente, el Gobierno no carezca de resor
tes necesarios y suficientes para hacer que sus 
medidas tengan en la órbita nacional el cum
plimiento y la aceptación a que son acreedoras.

Las leyes han de cuajar en la moral indivi* 
dual, y producir en ella un efecto que diga rela
ción a la buena voluntad y al espíritu <de quien 
las dictó. De lo contrario, ni es posible el enten
dimiento ni se hace fácilmente viable la solu
ción de aquellos problemas que el Estado pro
cura, con su vigilancia y su desvelo, resolver y 
evitar. Detrás de toda ley es cierto que existe 
una fuerza coercitiva que a la ley imprime s^l 
naturaleza de obligatoriedad. Pero es cierto 
también que toda ley que del Estado emana 
presupone en aquellos a quienes va destinada 
un ánimo de inteligencia y un espíritu de acep
tación y colaboración para el cumplimiento, que 
hacen innecesario el empleo de otros resortes.

Frente al alza actual e injustificada de los 
precios, especialmente sensible en determinados 
articulas, el Gobierno ha adoptado medios y me
didas encaminados a soluciones lógicamente via
bles. El alza actual no viene respaldada por una 
escasez imprevista de artículos. Y si la escasez 
se ha producido en algún sector muy singula
rizado, ha estado prevista, solucionada y reme
diada por la necesaria importación del articulo 
que nunca faltó en el mercado. Así, el equilibrio 
normal de la demanda y de la oferta no ha en
contrado en nuestro mercado una causa justa 
y lógica capaz 'de explicar su rompimiento. Si 
éste se ha producido, si el alza de precios ha 
llegado al área de algunos sectores de nues

tra economía, no se debe ni a la escasez de ali
mentos ni a la acción imprevisora del Estado.

Entonces, habría que recurrir, para llegar a 
su explicación, a otras causas menos confe
sables.

Toda la acción del Gobierno, por lo que a los 
problemas económicos se refiere, va encamina' 
da hacia una estabilización normal y razonable 
de los precios. A ello han tendido últimias órde
nes y disposiciones de distintos departamentos 
ministeriales y no otro objetivo han tenido 
también recientes juntas die Comisiones delega
das del Gobierno para asuntos económicos.

Pero hay que tener en cuenta que ni es el 
Estado el único llamado a resolver lo que a toda 
la nación le incumbe, ni del Estado hemos de 
esperaría todo. Junto a su gestión, aljndo de 
la voluntad y eficacia del Estadio, que busca el 
biein de la comunidad, y con el bien un más jus
to, lógico y razonable nivel de los precios, ha de 
cooperar la sociedad, la nación, el ciudadano, 
unas veces culpable y otras victima del incum
plimiento, de la desidia y desgana en llevar a 
feliz término cuanto la autoridad ordena para 
bien de todos.

La cooperación, siendo activa, puede serio 
de varios modos. Todos ellos eficaces. Por par
te de quienes venden, cumpliendo, en la letra y 
en el espíritu, las leyes que ordenan los precios, 
sin ánimo de injusto lucro, no cayendo en el 
vicio poco social y menos cristiano de la oculta
ción de artículos en espera que la escasez, pro
ducida por la misma ocultación, rompa el equi
librio de la demanda y ‘de la oferta, aumente 
aquélla, disminuya ésta y, como resultaóo, los 
precios suban. Por parte de quienes compran, 
desposeyéndose del ánimo egoista del acapara
miento.

Hacia un Estado que vela por el bien y la es
tabilidad económica ‘de la sociedad hay un solo 
modo de corresponder: asistiendo socialmente, 
con conciencia cívica y 
moral, a las gestiones y 
voluntad que el Estado 
pone al servicio del bien 
común.
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De cualquier manera la vida 
puede no estar sujeta a las for
mas conocidas por nosotros. Qui
zá nuestra clasificación sobre ve
getales y animales se invalide en 
aquellas extensiones desconoci
das y aspectos nuevos de la Crea
ción se revelen a los ojos de los 
primeros exploradores. Plantas y 
animales pueden confundirse allí 
en organlsníts extraños o bien 
dar lugar a otras formas de vida 
adaptadas a las condiciones del 
medio ambiente.

UN RECUERDO DE 
MARTE

Las futuras colonias planeta
rias suponen una inversión fan
tástica de dinero. Es cierto que 
sería incalculable el valor cientí
fico de las posibles investigacio
nes, pero también se verían cor
tadas por la imposibilidad de 
costear todo aquello.

Desde un punto de vista eco
nómico. las colonias interplane
tarias no son rentables en abso
luto. Aun cuando sobre un pla
neta se hallaran materias primas 
en un Inmejorable estado, el 
traslado de éstas hasta la Tierra 
no compensaría nunca de los 
gastos de desplazamiento.

Las primeras expediciones cu
brirán sus • gastos ampliamente. 
Cualquier recuerdo de Marte, una 
piedra, un pequeño liquen, una 
fotografía serán objeto de es
peculación y alcanzarán muy al
tos precios. Después, cuando la 
curiosidad por ese planeta her
mano de la Tierra desaparezca, 
nadie se sentirá Interesado en la 
adquisición de materias a las 
que el transporte hace centupli
car su precio.

Hoy, cuando los científiocs de 
todo el mundo trabajan para ha
cer que el hombre pueda alcan
zar otros astros algún día, no 
se tiene debidamente en cuenta 
el obstáculo casi insalvable que 
representa el presupuesto de gas
tos. En la actual situación del 
mundo ninguna nación del mun
do, ni siquiera Rusia o Estados 
Unidos, se hallaría en condicio
nes de hacer frente a los gastos 
que supondría el mantenimiento 
de una colonia en Marte o Ve
nus.

Las colonias se harían por otra 
parte necesarias ya que los na
vegantes del espacio habrían de 
permanecer en los planetas has- 

que éstos se hallaran en el 
momento de máximo acercamien- 
w respecto de la Tierra. Oxige
no combustible alimentación y 
tantos otros suministros repre
sentarían quizá un coste dema- 
supuesto^'^^*^^ ^^^ cualquier pre-

probable que la ex- 
^otación minera resultara ren- 

^^^^ ^® 1®- Tierra. Los 
tendrían que alcan- 

« " elevado estado de pureza 
a metales que como 

* platino fueran muy cotizados. 
ntí^KT^P®^’^® enfrentados con 
¿^' Naturaleza abiertamente 

o. l®?^rtan que transportar 
todo lo neoesario pa- 
desde una simple ple

na ^®®®'®Wo hasta la medíci- 
ser costosa. Allí nada podría 

repuesto.
Guillermo SOLANA i

M.irtf, nn planeta moribundo, (blizá algún día. tractore.s-oru 
ga, comiucKhi.s por lo.s primeros <‘x plorado res del espacio, atra 

viesen las ínmenrta.s llanuras frías y silenciosas

Base lunar. La escasa gravedad permitirá la construcción de 
rápidos transbordadores aéreos corno el que aparece en este 
proyecto. Este sislema de comunicaciones unirá tos diversos 

punto.; habitados de nuestro satélite

Esta fantasía tal vez muy pronto llegue a ser realidad. Los via
jes interpianetarios pueden, ser posibles m un futur»' próximo
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aia’rec de las
Pueblos singrandes ciudades.

vida más auténtica y verdadera
que la que ofrecen las grandes

colectiva y el

de la verdad; de «al pan, pan, y 
al vino, vino». Con restos de ca
zurrería, pero siempre adornada 
por un insobornable y exacto 
sentido de la recticuñ moral. Ca-

CIPRIANA VAQUtRA
■CflliatNlA 195?

ti PRtMIO «PUGMAUON.. A UNA MOA MfMtNA
LOS "AMIGOS DE BERNARD SNAIÜ". DE LONDRES. 
RECOMPENSAN SU AEAN DE PEREECCIONAMIENW
EL cuento de la Cenicienta na

ció, 'una vez, de la pluma de
Charles Perrault, que lo explicó angustia y trepidación, pero de 
a todo el mundo. Después este vida más auténtica y verdadera 
cuento ha sido narrado muchos q^g ¡a que ofrecen las grandes 
millones de veces y a muchos . aglomeraciones urbanas. Lugares 
millones de oyentes infantiles. - - • ---- «
Quizá sea el cuento cié 'la Ceni
cienta el más apropiado para el
amor de la lumbre; para ser 
contado' frente ai chisporroteo y 
las cenizas. Bajo las grandes chi
meneas campesinas -tan aptas 
para explicar la verdad—el cuen
to de la Cenicienta está en su 
ambiente más apropiado; junto 
a la artesa en la que naca el 
pan junto al banco de madera 
antigua que lleva muescas y se
ñales de cuando el abuelo era 
niño y frente a las grandes læ- 
rolas donde se cuece el alimento 
familiar.

EN UN PUEBLO SEDANTE
Cipri Vaquera Vuiza nace en 

uno de esos hogares ^e campo, 
en la serenidad de Extremadura. 
El pueblo se llama Berlanga j 
pertenece a la orovincia de Ba
dajoz. Es uno de esos pueblos se
dantes, apartados de la neurcsis
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zurreria, sí, y hasta su pequeño 
egoísmo de vía eatrecha, pero 
nunca la mendaz hipociesia de 
las sociedades ultrarrefinadas, su
perferolíticas y sin calor humano.

AIRE PASTORIL CON 
RASGUEO DE CHI

CHARRA

Berlanga es la paz y el aire 
puro; la dehesa, el olivar, el 
aprisco y, a épocas, la me ñor rít
mica chicharra. Un paisaje de 
Gabriel y Galán con pequeños 
gañanes de zamarra, caramillo, 
olor a majada y pastores de cer
dos negros y cola retorcida que 
ande. , libres por el campo

Casas con corrales amplios, ali
neadas en la población, pero 

conservando un carácter ^ 
granjas rurales. La calle esia 
empedrada con guijarros y ca 
tes rodados recogid.'S del río se 
bre los que la chiquillería ara- 
con pie desnudo, sin herirse, 
esos cantos que despiden chispas 
al choque con la herradura y 
hacen sonar las llantas de car 
ta y los aros infantiles.

La fábrica de harinas, los mo
linos de aceite, el paseo de * 
carretera, el subirse a un cen 
para ver pasar el tren a tres » 
lómetros, los corros de comadres 
con sillas en el portal y las len 
tas discusiones de losr^om°.i, 
alrededor de la mesa de domino 
o en tomo a una baraja cn^^ 
veladores del desc'nehado c^ 
no municipal. En la P'^®®_. pi 
yor hay bancos de sesteo pw , 
solisornbra de las ^^’^‘^^LLrde 
das. E!se—la plaza—es el lug 
contratación humana cuando e 
vareo de la aceituna 
crear una extraoramaria den’ 
da de brazos.

BODA CON GUARDAS 
JURADOS

Berlanga está en tierra de on
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duladas colinas con extensos 
Olivares y pequeñas huertas cul
tivadas con esmero de jardín.

Joaquín Vaquera Sanabria, ca
bo de la Sociedad de Guardas 
Rurales, tiene en las afueras 
una de esas huertas en arrenda
miento, Ahí está el ingreso com
plementario de una familia re
cién creada, ya que Joaquín Va
quera Sanabria y Ramona Vui- 
za Andrés se casaron hace poco 
con ceremonia sencilla, pero con 
escolta de guardas jurados, de 
los de sombrero ancho y chapa 
en bandolera.

El primer fruto de este matri
monio es la niña Cipriana Va
quera Vulza, Su bautismo en la 
parroquia Ue las torres y las ci
güeñas tiene a la salida, en la 
plaza Mayor, toda la autentici
dad pueblerina de los cerros de 
Chiquillos con el «¡Echeio, padri
no!», de las avellanas, les confi- 

y lós puñados de calderilla, 
fiamos a primeros de agosto 
de 1937, y en ias eras hay más 
mies que segadores, puesto que 
m más florido de les mozos de 
Berla,nga está lejos del pueblo y 

vida de campaña.
EL SI DE LAS NINAS

Al siguiente año el matrimonio 
tiene otra niña, a la que bauti- 

con el nombre de Joaquina. 
v°’® marcha bien en la familia, 
nasta que un día la madre se 
sme enferma.

Cuando la niña Cipriana tiene 
tes años de edad y su hermana

^o ha cumplido aún 
ms dos años se quedan huérfa- 
^^^ de madre.

Un cabo de gualdas rurales 
no tiene la aptitud ni la prepa
ración más adecuada para des- 
empeñar el cometido de guarda
dor de niñas, y quizá por eso 
don Joaquín Vaquera contrae se
gundas nupcias cuando su hija 
mayor. Cipriana, ha cumplido 
los cuatro años de edad.

De este segundo matrimonio 
nacerán cuatro hijos: Lorenza, 
Joaquín, Luisa y Carmen.

Empieza una nueva vida, s>a 
abre otro horizonte. La «Ce
nicienta» Sr ha levantado de 

cara ai futuro

CENICIENTA EN SU CASA
Cipriana Vaquera ayuda en las 

faenas de la casa a las órdenes 
de su madrastra. Pequeños tra
bajos de cocina, ir por hierba 
para los conejos, echarles grano 
a las gallinas, ajetreos de sopli
llo y vigilancias de fogón.

A la escuela pública sólo asis
te durante un año; luego, tiene 
que cuidar de sus hermanitos. 
Pero la certa estancia en la es
cuela ha despertado en la peque
ña Cipri el ansia de saber, y es 
frecuente verla con algún libro 
en la mano, afición a la lectura 
que es considerada como una 
pérdida de tiempo por su madre 
adoptiva.

De los nueve a Jos quince años 
es destinada al trabajo de la 
huerta que la familia tiene al- 
qiülada en las afueras de la po
blación. Después, en las épocas 
de verano, sale al campo a es
cardar—esa lucha con la hier
ba—o a recoger espigas, como 
una pequeña Ruth.

LA AYUDA MUNICIPAL
En invierno, Cipri está de sir

vienta en alguna casa de su 
pueblo natal. Tiene diecisiete 
años, cuando una nefritis la re
tiene en cama. Es un ataque pa
sajero, pero que indica un esta
do anormal que puede repe
tirse.

La niña no tiene novio, pero 
sale alguna vez a pasear a la 
carretera con un chiquillo que es 
pescadero en el pueblo.

A los diecinueve años un se 
gundo ataque de- nefritis hace 
que Cipri vaya a Badajoz del
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brazo de su padre para quo la 
vean los médicos.

Las medidnaB prescritas para 
la niña valen bastante dinero y 
Cipriana escribe al alcalde de 
Berlanga solicitando la ayuda 
benéfica municipal para la ad
quisición de aquellos medicamen 
tos.

Entonces el Ayuntamiento de 
cide entregarle, en vez de un va 
le benéfico, la oantidad neceearia 
e.n dinero.

—Y no compré las medicinas, 
sino que con aquel dinero tomé 
el tren para Madrid. No podía 
vivir más en mi casa. No era 
una gran cantidad, pero fué su
ficiente. Esta es mí única «sisa».

LAS LUCES DE LA 
CIUDAD

Con una maleta de madera, 
atada con cuerdas porque se -ís- 
rropeó la cerradura, Clpri llega 
a la estación madrileña de De
licias. Es de noche y la ciudad 
le parece impresionante con su 
relampagueo de luces.

Pasan dos chicos y uno le dice 
al otro: «¡Mira qué paleta!» Ci- 
prl, sorprendida de lo que ve y 
un peco asustada de su propia 
aventura, se dirige, como puede, 
a casa de unos parientes lejanos. 
Es la única referencia que posee 
de la ciudad a la qiue acaba de 
llegar. Unos parientes lejanos 
que la reciben con una mezcla 
de extrañeza y compasión.

Los primeros días de su estan
cia en Madrid transcurren en 
aquella casa. La contrapresta
ción consiste en la ayuda a las 
faenas de aquel hogar, que es el 
preciso punto de apoyo.

LAS PALABRAS DE UN 
ANUNCIO

Después Cipri Vaquera entra al 
servicio de los señores de Soro
lla—herederos del pintor—, don
de es apreciada la candidez e in
genuidad de la muchacha.

En las horas libres Cipri lee, 
procura instruirse.

—En lugar de ir a los bailes y 
al cine apuntaba palabras en un 
cuaderno que compré. La familia 
Sorolla apreciaba mucho mi an
sia por perfeccionarme, «cogien
do» cultura.

Unos meses más tarde la seño
rita Vaquera estuvo de sirvienta 
en otra cata, donde tuvo un dis
gusto por tocar Ies’ libros del se
ñor, que le atraían mucho.

Un día Clpri—gran lectora dé 
periódicos—ve un anuncio en el 
que se solicitan muchachas para 
el servicio de sucursales; de una 
cadena de lechería y acude al 
gerente En efecto, hay trabajo 
para ella e incluso puede que
darse con el empleo de cajera si 
logra una fianza de 10.000 pe
setas

Vuelve a la mañana siguiente 
y explica la imposibilidad de lo
grar la fianza. Entonces el geren
te de la cadena de lecherías se 
arriesga sobre la buena fe y Cl
pri comienza a trabajar, a prueba, 
como cajera en una de las más 
céntricas sucursales.

CON COFIA BLANCA
Pronto aprende el manejo de la 

máquina calculadora y adquiere 
práctica en realizar las pequeñas 
operaciones marcadas en los pa
pelillos que cada consumición ha
ce llegar a la caja.

y así un día y otro cen el u'i- 
forme azul y la cofia blanca atír- 
dlendo a una clientela láctea que 
afirma, en el mostradzr y en 
oleadas, el carácter mamífero 
del género humano. Es un pú
blico refinado y atento, muy po
co propenso al canto y a la bron
ca, que son los dos ingredientes 
del barril de pólvora sobre el 
que se asientan las tabernas.

«No se admiten bollos» dice un 
letrero sobre el mostrador casi 
encima del «bote» y muy cerca 
de los grabados qus indican las 
diversas filigranas que pueden 
hacerse con una copa, un cucu
rucho de papel lleno de nata, 
azúcar en salero, un recipiente 
con guindas coloreadas, trezos 
de fruta verde y unos extraños 
odorantes que se echan delica
damente sobre algunas partes 
del conjunto hasta darle a la co
pa la alegre gama del «tutti- 
fruti».

REBOTES DEL «PYGMA
LION»

En la Gran Bretaña, los Ami
gos de Bernard Shaw fundaron, 
en vida del célebre escritor, y ha
ce unos veinticinco años, el pre
mio anual «Pygmalión-Cenicien- 
ta» (su,5pendido durante los años 
de la segunda guerra mundial) 
como ayuda en becas de estudio 
a muchachas de los diversos paí
ses que se hayan distinguido por 
su afán de superación. Es condi
ción absolutamente necesaria que 
esas jóvenes procedan de un me
dio social humildísimo, ya que el 
premio es en hornsnaje a la obra 
de «Pygmalión» y a la figura de 
Elisa.

Los Amigos de Bernard Shaw 
tienen, en muchas partes del mun
do, delegados a la busca de his
toriales que puedan optar al pre
mio, que no conáí^e en una can
tidad en metálico, sino en una 
medalla de honor y una ayuda 
para realizar estudios y viajes de 
perfeccionamiento. Si la persona 
elegida cada año no muestra, pe
se a su historial, una manifiesta 
capacidad para pulirse a sí mis
ma con la ayuda económica pres
tada, entonces tal ayuda cesa y 
la joven es devuelta a sus lugares 
de trabajo habitual.

Un día se acercó a la caja de la 
sucursal de lechería un señor ex
tranjero que hizo unas preguntas 
a la señorita Clpri Vaquera, inte- 
resándo-se cada vez más por su 
historia.

Aquel señor volvió otras veces y 
tomó fotografías de aquella caje
ra, que fueron enviadas a Lon
dres, junto con una declaración 
jurada del historial de la mu
chacha.

Los exigentes Amigos de Ber
nard Shaw, por medio de la Jun
ta directiva de la Asociación, exa
minan todos los años muchab so
licitudes, y he aquí que esta vez 
la vida de Cipri Vaquera, de ori
gen aún más humilde que el que 
tuvo Elisa de «iPygmalión», les ha 
impresionado, y después de Jas 
comprobaciones necesarias, para 
que no se trate de una historia 
falseada, el Premio «Pygmallón- 
Cenicienta 1957» ha sido, por pri
mera vez, otorgado a una joven 
española.

El delegado en España de la 
Sociedad de Amágos de Bernard 
Shaw había enviado varias refe
rencias de jóvenes españolas, y, 
junto con otras de diversos países,

fué elegida la cajera de un es a- 
blecimiento madrileño.

—cuando me enteré no podía 
creerlo y estaba muy emodanada 
recibiendo las felicitaciones d: 
mis compa ñ eras de sstabl-c.- 
míento.

A LA LUZ DS LA TV
Cipri Vaquera actuó la semana 

pasada en los estudies de la tele
visión española, au¿ fié .’a prime
ra en dar cuenta de esto galardón 
otorgado a una joven española d? 
veinte años de edad que lleva tari 
poco tiempo en Madrid, que ej 
sorprendente que haya sabido su
perar las marcas de origen y más 
si se tiene en cuenta que en afu 
y pico ha hecho de sirvienta la 
ma^yor parts' del tiempo y el res
to de cajera de un estabCeoimi n- 
to comercial,

—Un guionista de pelfculag ha 
venido a verme y parece que den
tro de unas tres semanas me van 
a proibar para el papel central de 
una película que se titulará «El 
Destino dijo sí». Estaban a la bus
ca de una muchacha corrle-'ts, 
que no fuese actriz cinematográ
fica, ni siquiera «extra», y perece 
que después del Premio «Pygina- 
lión» me escogerán a mí si es qus 
sirvo para el cine.

DEL FREGADERO AL 
BLANCO DE PANTALLA

A Cipri Vaquera se le l^a abier
to en pocos días la posibilidad d; 
triunfar en el cine, comenzando 
por el «plateau» español y, segín 
dice ella, para seguir en los estu
dios de Hollywood-

La idea del salto del océan") 
nos sugiere una pregunta:

—¿Has visto alguna vez el mar?
—No; jamás lo vi al natural 

Sólo en las películas.
De nuestro país sólo corase Ci

pri Vaquera su pueblo, Berlanga 
(Badajoz), donde estuvo una vez 
para visitar al médico; Sevilla y 
Salamanca, ciudades que 
nooiido en excursiones rápidas 
desde Madrid,

Actualmente vive aún en una 
pensión humilde y pacífica, don 
de por ningún motivo habían co
nocido la presencia de pertoafetas.

A la salida del trabajo Oipú 
asistió, desde hace meses, a una 
academia de idiomas para aprw- 
der algo de francés e inglés y ña 
perfeccionado bastante, por -* 
misma, su cultura gérerai. En 
cuanto a los modales podemos ce 
dr que da la sensación de guè re 
educó en Versalles y no en w 
fregaderos y la huerta de su c» 
sa natal.

Su familia todavía no sabe » 
da y seguramente Q^^dará w 
prendida de que en tan 
tiempo la hija mayor haga^po» 
do vencer una gran can.üdad w 
complejos y se baya visto ' 
marco de la televisión y ®h 
páginas de los periódicos. ,.

—¿Oree usted que voy a ser 
para artista de cine?

—¿Por qué no? Otras más 
tas» que tú lo han sido. .

Del fregadero al «pla-te®i?.».y ®- 
canto matinal de las 
las complloaoione® del cine s 
ro a gran pantalla. „»

No quedia más que des^ g. 
ya que el Destino dijo sí 
muchacha dle servicio, 
ción se confirme plenamenw.

F. COSTA TORRO
'(Potos de M. Mora.)
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¡mi. míOBiD!
LOS MODERNOS SSTEMAS
DE RADIO RELEVADA,
EN NUESTROS
CIRCUITOS TELEFONICOS

MAXIMA CAPACIDAD 
DE CONVERSACIONES 
SIMULTANEAS
HACE algunos días se inaugu

raba en España un nuevo sis
tema de comunicación telefónica 

interurbana. Desde su despacho, 
el Ministro de la Gobernación 
hablaba con el Gobernador Ci
vil de Sevilla. Una ceremonia 
sencilki. Junto al Ministro, el 
Delegado del Gobierno en la Te
lefónica, don Felipe Acedo Co
lunga; el Subsecretario del De
partamento, señor Rodi'íguez de 
Miguel; el director general de Co
rreos, señor González; el presi
dente del Consejo y el consejero 
delegado de la Telefónica, seño
res Navarro Revei'ter y Clara.

Era el momento en que se aca
baba de inaugurar la línea radi- 
telefónica entre la capital de Es
paña y la capital andaluza. Una 
conversación a distancia en la 
que ya no mediaban los alam
bres ni los postes que perfilaban 
hasta ahora el paisaje. La segun
da conversación se celebraba en
tre el Alcalde de Madrid, desde 
la Casa de la Villa, y su colega 
sevillano. Dos conversaciones sim
bólicas. El principio de nueva era 
'del servicio télefónico español.

La importancia del radioenla
ce de banda ancha, que así se lla
ma el sistema Inaugurado, insta
lado por primera vez en España, 
enlazando telefónicamente Ma
drid y Sevilla, se pone de mani
fiesto considerando los siguientes 
puntos; La capacidad extraordl- 
uarlamente elevada de conversa
ciones simultáneas; la garantía 
de continuidad en el servicio; la 
calidad de los circuitos; facilida
des para ampliaciones futuras, e 
interconexiones.

EL TELEFONO Y LA TE
LEVISION

Los sistemas de radio releva-

Sólo dos de estas antenas están destinadas a «niales telcfóni- 
eos. Las otras son para enlaces de radio

da de banda ancha son apropia
dos para utillzarlos en rutas prin
cipales de elevado tráfico y para 
retransmisiones de programas de 
televisión, por la gran anchura 
de banda que permiten transmi
tir.

En el estado actual de la téc
nica, un sistema completo de ban
da ancha consta de siete radio-

canales, cada uno de los cuales 
puede transportar una señal de 
“vídeo” de televisión o la “ban
da de base” originada en el equi
po terminal de un sistema de diez 
supergrupos. Esta circunstancia 
es una característica importante 
del sistema de banda pnena, pues 
al ser idéntico al sistema coaxial 
no sólo en la agrupación de ca-
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nales en grupos y supergrupos, 
sino que, además, utilizan las 
mismas frecuencias en las distin
tas etapas de modulación, resul
ta que los equipos de canales de 
uno y otro sistema son iguales, 
por lo que es inmediata la inter
conexión entre ambos.

La única diferencia estriba en 
míe en un sistema coaxial puede 
transmitir 16 supergrupos (960 
canales) por un par de tubos, 
mientras que un radiocanal de 
banda ancha sólo admite, por el 
presente, los 10 supergrupos (600 
canales) inferiores; esto es, la 
banda de base comprendida entre 
60 y 2.540 kc/s. Aunque esta com
paración pudiera parecer favora
ble al cable coaxial, no se debe 
olvidar oue un cable coaxial co- 
niente suele llevar cuatro tubos 
o hasta seis, mientras que un sis
tema de radio se acaba de decir 
oue puede llevar hasta siete ra
diocanales, si bien puede consi
derarse seis útiles, ya que uno de 
ellos debe emplearse como reser
va de los restantes.

otra característica interesante 
del sistema de banda ancha es la 
de ser exactamente iguales los 
eauipos repetidores para telefo
nía y televisión, y únicamente en 
los equipos terminales de radio 
existen algunas diferencias, por 
otra parte, necesarias por el di
ferente servicio a que están des
tinados. Si se considera la capa
cidad tan elevada de circuitos de 
cada radiocanal, es natural se 

^baya pensado en disminuir hasta 
e' máximo la posibilidad de un 
corte total del ’radioenlace.

Conforme a las recomendacio
nes del C. C. I. R. (Reunión de 
Varsovia, septiembre de 1956), es 
piáctica normal instalar un ra
diocanal completo como reserva 
de los restantes, aun en el caso 
de que inicialmente se precise 
poner en servicio uno solo para 
cubrir las necesidades del trá
fico.

La conmutación al radiocanal 
de reserva se efectúa automáti
camente a través de los bastido
res de conmutación y control 
cuando uno de los que están en 
servicio sufre una avería o dis
minuye acusadamente por cual
quier causa la calidad de la trans
misión.

Análogamente se duplican los 
grupos electrógenos suministrado
res de la energía necesaria a 
cuantos equipos se instalen en 
cada estación. Ambos grupos es
tán conectados a un cuadro de 
maniobra que permite conmutar 
manual, o automáticamente de un 
grupo al que está en reposo, sin 
producir prácticamente interrup
ción alguna. Como se ha dicho, 
por cada radiocanal pueden es
tablecerse 600 comunicaciones si
multáneas sin producirse pertur
bación alguna de unos con otros. 
Técnicamente hablando, cada uno 
de los circuitos cumple los re
quisitos recomendados por los Co
mités Consultativos Internaciona
les (C. C. I. F. y C. C. I. R.) pa
ra circuitos internacionales re
ferentes a la claridad de los so
nidos y ausencia de ruidos.

En cuanto a las facilidades pa
ra ampliaciones futuras, hay que 
tener en cuenta que entre Ma
drid y Sevilla no ha sido nece
sario agotar desde un principio 
la capacidad total, ya que el trá
fico total entre ambas exige por 
el momento instalar solamente 

250 circuitos. Ahora bien: este 
sistema tiene la gran ventaja de 
que si bien inicialmente ocasio
na importantes desembolsos, re
sulta económico cuando se am
plían sucesivamente los circuitos 
por la adición de equipos termi
nales de fabricación nacional.

Aun cuando hubiera que insta
lar nuevos radiocanales, sólo se
ría cuestión de agregar equipos 
en las estaciones, pero sin modi
ficar en absoluto las instalacio
nes auxiliares, tales como edifi
cios, torres, antenas, guíaondas, 
grupos para suministro de -ener
gía eléctrica, etc. Entre Madrid 
y Sevilla se han preparado dos 
estaciones, Ocaña y Córdoba, re
petidoras especiales, de forma 
que puedan separarse del bloque 
total de comunicaciones ciertos 
grupos de circuitos, bien para 
prcíongarlos directamente sin 
ningún equipo especial, con sis
temas de alta frecuencia de doce 
canales a un cable coaxial, o bien 
para utiliza,rlos en dichas locali
dades.

OBRA PERFECTA Y TIEM
PO RECORD

Los primeros estudios comen
zaron en 1955 con la elección de 
Jos puntos más favorables don
de instalar las estaciones termi
nales y repetidoras.

Las obras de construcción, pro
piamente dichas, comenzaron en 
enero de 1956, habiéndose dado 
fin a la instalación y pruebas lo
cales y totales del sistema en oc
tubre del presente año. Este pe
ríodo, inferior a dos años, cons
tituye un elevado exponente del 
esfuerzo desarrollado, ya que se 
han instalado dos radioenlaces 
(trabajo y reserva) en once esta
ciones, habiendo sido preciso eje
cutar los siguientes trabajos fun
damentales :

Adquisición de terrenos; cons
trucción de caminos de acceso: 
edificios: cimentaciones para las 
torres; fabricación y montajes de 
torres con alturas variables en
tre 20 y 40 metros; montaje de 
antenas y guíaondas: preparación 
entre Madrid y Sevilla de dos 
circuitos de cobre en hilo desnu
do, pasando por todas laí esta
ciones intermedias para la trans
misión de alarmas, y aj miiíhio 
tiempo circuito de órdenes *entre 
las diferentes estaciones, par^ uso 
del personal de su conservación:^ 
instalación de los equips* de ra
dio y de canales; afustes y prue
bas de los equipos; depósitos sub
terráneos de gas-oil y agua, y 
montaje de grupos electfógenos 
gemelos.

Si bien ha habido necesidad de 
importar algunos equipos porque, 
como queda dicho, constituyen los 
últimos perfeccionamientos con
seguidos recientemente en los la
boratorios de esta especialidad y 
no hubieron podido ser fabrica
dos en España todavía, la labor 
realizada por el personal español 
ha sido muy destacada por tener 
que vencer, además, obstáculos 
que parecen elementales, pero que 
en algunos momentos llegaron a 
ser básicos, como, por ejemplo, la 
obtención de perfiles escogidos pa
ra la construcción de las torres, 
para los cuales no se puede ad
mitir prácticamente flexión algu
na, porque se desviaría el rayo 
dirigido y no sería recogido con 
suficiente intensidad por la an
tena inmediata.

En los trabajos de instalación 
ha colaborado intensamente tam
bién el personal español para re
ducir al mínimo la intervención 
del extranjero y para que nues
tro personal adquiera la expe
riencia suficiente para la conser
vación de un sistema tan delica
do y la reparación de las averías 
que puedan presentarse.

EL FENOMENO COMPLE
JO DEL NUEVO SISTEMA

El empleo de la radio de ban
da ancha para comunicaciones 
telefónicas utiliza las propieda
des particulares de las oscilacio
nes electromagnéticas de muy al
ta frecuencia (hasta cuatro mi
llones de oscilaciones por segun
do) para establecer un canal o 
guía qué permite la transmisión 
simultánea de un elevado núme
ro de conversaciones, cada una de 
las cuales ocupa una estrecha zo
na de la banda general. El fe
nómeno en sí es muy complejo, 
y los elementos necesarios para 
completar la comunicación se 
pueden dividir en dos grupos prin
cipales: de una parte, los que pro
ducen y sostienen el canal de an
cha banda como vía por la que 
han de circular los diferentes ca
nales de conversación, y de otra 
parte, los equipos de canales o 
elementos que transforman Ias 
oscilaciones producidas por la voz 
en cada una de las conversacio
nes simultáneas modifican con 
ellas una parte de la banda de 
radio, imprimiéndole, por así de
cir, su forma o impronta particu
lar en el extremo transmisor, y 
que “demodulan” o los vuelven 
a su forma de frecuencia primi
tiva en el extremo receptor para 
que sean audibles e inteligibles 
por él que escucha.

Se ha elegido la banda de cua
tro megaciclos ampliada, porque 
es la que hasta ahora se ha en
contrado con mejores condiciones 
para este fin, ya que es suficien
temente elevada para permitir un 
número muy elevado de conver
saciones simultáneas y al mismo 
tiempo no resulta apenas infiuen- 
ciada por agentes atmosféricos o 
radiaciones extrañas.

A frecuencias más altas empie- 
fZan a ser importantes la absor-- 
ción de energía producida por el 
oxígeno y vapor de agua en la 
atmósfera, lluvia o nieblas inten
sas, hasta el punto de que sería 
necesario colocar mucho más pró- 

, xImos los puntos relevadores de 
la conversación.

Con la frecuencia utilizada en 
España, que es la recomendada 
por los Comités Consultivos In
ternacionales (de los que forma 
parte nuestra Nación), basta ra
diar una pequeña cantidad de 
energía paar alcanzar distancia 
comprendidas entre 50 y 70 kiló
metros entre las estaciones rele
vadoras, y así ha podido cubrir- 
se la distancia de 519 kilómetros 
entre Madrid y Sevilla con solo 
nueve estaciones reeptidoras in
termedias, situadas en las proxi
midades de Ocaña, Sierra de Go
llino, Puerto Lapice, Almajo. 
Santa Elena, Arjona, Córdoba. 
Ecija y Carmona.

Con tan altas frecuencias ® 
consiguen haces muy dirigidos, 
es decir, verdaderos «disparó 
de antena a antena con muy ^ 
co diámetro en el haz que, 
ésta razón, resulta también P ' 
co influenciado por agentes ex
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hores y nada perturbador para 
otras comunicaciones.

Tiene a sí mismo la ventaja de 
exigir antenas de menor diáme
tro ya que las utilizadas en esta 
comunicación son solamente pa
rábolas de tres metro,s de diáme
tro máximo.

Estas frecuencias elevadas exi 
gen, en cambio, visibi idad o ra
yo directo entre antenas colate
rales, por lo que es indispensable 
un estudio previo técnico y prue
bas de campo muy afinadas, pa
ra decidir los puntos más conve
nientes en que han de situaras 
yas repetidoras intermedias, pues
to que uñar vez fijadas no pue
den corregirse ya que las prue
bas definitivas sólo .se reali
zan cuando están terminados los 
edificios, torres, equipas y toda 
la instalación completa. Por ello 
es difícil y laboriosa la elección 
de los puntos intermedios que. 
por otra parte, han de .ser acce
sibles y lo más cerca posible de 
lugares habitados, porque normal- 
mente están sin atención perso
nal permanente y solamente con
fiados a la perfección y alimen
tación de los equipes allí insta
lados.

ESTACIONES REPETIDO- 
RAS

En los extremos las estaciones 
son ai mismo tiempo transmiso
ras y receptoras. En el camino 
existen dos haces distintos que 
conducen todas las conversacio
nes en una u otra dirección; es 
decir, cuando dos persona.s están 
hablando, la conversación del de 
Madtid hacia Sevilla va por uno 
de los haces, y la del de Sevi
lla a Madrid, por el otro haz; 
cada uno de estos haces utiliza 
una de las antenas que pueden 
verse en las estaciones extremas 
de Madrid y de Sevilla; en las 
estaciones intermedias existen 
dos antenas dirigidas en cada 
uno de los sentidas; urfa de 
ellas recibe el haz en una di
rección y lo retransmite por otra 
•parábola hacia la estación si
guiente, y con ei otro juego de 

antenas recibe de la estación si
guiente y retransmite a la ante
rior En los equipos terminale" 
se produce la combinación de los 
dos canales, de manera que las 
conversaciones se sostienen co
mo por cualquier circuito común 
•de do.s hilos metálicos.

En la transmisión desde cada 
antena a la próxima la radia
ción eectromagnética se debili
ta y, en general, no resulta uti- 
’izable a distancias superiores a 
60 ó 70 kilómetros, aunque a 
distancias mayores las antenas 
•pudieran tener visibilidad direc
ta entre sí. Por ello es necesario 
situar estaciones «repetidoras» en 
puntos convenientes a distancias 
entre 50 y 70 kilómetros.

Hay nueve estaciones repeti
doras en los lugares indicados 
anteriormente. Las de Ocaña y 
Córdoba están •dispuestas para 
poder extraer en ellas circuitos 
con destino a dichos puntos c 
para ser prolongados en una u 
otra dirección, enlazándolos a 
otros circuitos telefónicos.

Así, en Ocaña se han derivado 
circuitos que se extienden por 
otros existenes hasta Murcia, 
Cartagena y otras ciudades de 
Levante, mejorando considerable
mente las comunicaciones* desde 
Madrid con aquellos puntos.

También en Córdoba, se deri
varon circuitos que se prolongan 
a Málaga Granada y otros pun
tos de Andalucía para aumentar 
las comunicaciones de Madrid y 
del norte de España con aquella 
zona.

Las estacionéis repetidoras con
sisten en equipos que reciben la 
señal debilitada de la estación 
anterior y la refuerza remitién- 
dola a la siguiente, tanto en un 
sentido como en el otro, por lo 
que necesitan cuatro antenas pa
rabólicas.

Están 'diseñadas para que pue
dan quedar sin atención perma
nente, por lo que en ellas se 
han instalado grupos electróge
nos .dobles y elementos de reser
va en los equipos de radio pa
ra que, en caso de avería o in

terrupción en cualquiera de ellos, 
séa sustituido automátcamento 
en la misma estación sin inter
vención personal y sin interrup
ción del servicio.

No existe en Madrid lo que 
normalmente se llama «cerebro 
electrónico», sino una disposición 
combinada con otras existentes 
en las estaciones repetidoras que 
acusa en Madrid inmed'atamen- 
té cualquier anomalía que se 
haya producido en una estación 
repetidora con indicación de en 
cuál ha ocurrido ; entonces la es
tación de Madrid, moviendo una 
llave, «pide» a la estación repe
tidora que le comunique la ano
malía sufrida, y ella de manera 
automática y sin intervención 
personal alguna transmite señal 
a la de Madrid, que, mediante 
una clave, indica la clase de 
avería o anomalía producida.

A la vista de esta normaliza 
ción Madrid ordena a la estación 
vigilada más próxima que se 
traslade a la estación repetidora 
que sufra la anomalía <pero que 
no ha entorpecido ei servicio), y 
lleve las elementos necesarios 
para reponer los averiados.

liste sistema, extraordinaria
mente ingenioso, permite supri
mir la vigilancia personal per
manente en las estaciones repeti
doras ‘aisladas, lo que represent'd- 
ría, además del gasto, un proble
ma laocial de cierta importancia.

AMPLIACION EN LA ZO 
NA SUR Y EN LAS ZO

NAS NORTE Y ESTE
Gomo se ha dicho, en Madrid, 

Ocaña, Córdoba y Sevilla podrán 
tomarse circuitos de la radio re
levada para coneotarse a otros 
que, partiendo de estas ciudades, 
vayan a distintos puntos de Es
paña, con lo que resultarán am
pliadas un gran número de ru
tas telefónicas entre el norte y 
el noroeste de España con el sur 
y este.

Además el establecimiento de 
este enlace de radio Madrid-Se
villa ha permitido liberar varios 
sistemas de alta frecuencia de

Recorrido del enlace con los nueve puntos y los dos extremos de Madrid y Sevilla
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doce canales que estaban abaste- 
ciendo esta ruta y que se han 
podido instalar en otras que lo 
necesitaban, por lo que puede 
decirse que toda la red interur
bana principal de España ha re
cibido alguna mejora como con
secuencia del establecimiento de 
los primeros circuitos estableci
dos por la radio relevada de an
cha banda.

Han sido principalmente mejo
radas las comunicaciones de Ma
drid con Seville Algeciras, Alme
ría, Badajoz, Córdoba, Cáceres, 
Cádiz, Ceuta, Granada, Huelva, 
Jerez, Linares, Málaga, Mérida y 
Ubeda, y las de Barcelona con 
Córdoba, Murcia, Málaga y Se
villa. También han mejorado las 
de Sevilla con Huelva, Córdcba, 
Bilbao y San Sebastián.

Solamente en nuestras rutas 
más importantes la longitud de 
circuito telefónico ha aumentado 
en un par de semanas en más 
de 100.000 kilómetros, que equi
valen a un 15 por 100 de la lon
gitud de circuito interurbano 
que existía en toda España al 
comenzar el año actual.

A LA ALTURA DE LAS 
NACIONES MAS ADE 

LANTADAS
No puede preclsarse desde aho

ra la longitud de circuito y me
jora de comunicaciones que pro
porcionará este enlace en un 
futuro próximo; pero teniendo 
en cuenta que tendría una capa
cidad de 3.000 circuitos telefóni
cos más un canal para televisión 
y otro de reserva puede asegu
rarse que este enlace completa 
la gran capacidad establecida 
también dentro de este año por 
el cable coaxial entre Madrid y 
Barcelona, de manera que este 
eje fundamental de las comuni
caciones españolas Barcelona- 
Madrid-Sevilla queda dispuesto 
para cuantos circuitos telefóni
cos, telegráficos y de televisión 
pu.eda necesitar España durante 
muchos años, segurana-ente más 

interior de la estación repe- 
;■ tidora de Ocaña

de veinte sin que para ello sea 
necesario más que ir agregando 
sucesivamente equipos terminales 
de costo relativamente reducido 
y de fabricación nacional.

Queda así, por tanto, España 
en telefonía, a la altura de las 
naciones más adelantadas en lo 
que se refiere a las comunicacio
nes interurbanas como lo está 
prácticamtente en las urbanas.

DOCE ANOS VALEN MAS 
QUE VEINTE

La ingente labor de avance y 
mejora realizada en España en 
las dos últimas décadas en cuan 
to a los servicios telefónicos no 
podría resumirse en breves lí 
neas. Pero, ante todo, para com
prendería habría que considerar 
algo muy necesario de tener en 
cuenta: el punto de partida.

El período comprendido entre 
1936 y 1957 podría considerarse 
en dos grupos bastante definidos.

El primero abarca desde 1936 
hasta 1945, y el segundo, desde 
dicho año al actual.

La primera etapa pudo ser po
co constructiva; es evidente y 
conocida la extraordinaria asis
tencia que el Movimiento Nacio
nal recibió de las comunicacio
nes telefónicas de la Compañía 
y de todo su personal, no sólo en 
la Zona Nacional, sino incluso 
en la roja siempre que pudo con
servar las instalaciones para que 
fueran un día utilizadas, por la 

Teléis, en 
servicio 

N.° de teléis.

Aumento medio 
anual en el 

período

% de au
mento sobre 

1935

En fin de 1935 .... 329.130 _
En fin de 1945 .... 433.738 10-460 32
En fin de 1957 .... 1.327.000 74.438 304

La longitud de circuito interurbano en las mismas fecháis alcan
zan las cifras siguientes:

Longitud de 
circuito in
terurbano» 

Kms,

Aumento 
medio anual 

e n el 
período

’/o 
aumento 
sobre 1935

Número de 
poblaciones 

con 
teléfono

En fin de 1935... 337.000 —— _ 3.110
En fin de 1945... 395.000 5.700 17 3.422
En fín de 1957... b050.000 54.600 195 5.250

En las instalaciones interurba
nas el aumento se viene produ
ciendo principalmente en estos 
últimos años, ya que sólo en el 
año 1957 se aumentarán unos 
250.000 kilómetros de circuitos 
sobre los que existían al comen- 
zar el año.

No «s sólo en la cuantía de las 
instalaciones y de los servicios en 
donde la Compañía ha hecho un 
máximo y eficaz esfuerzo en es
tos años, sino también mejoran
do la calidad de los servicios y 
manteniéndolos al mismo nivel 
que los de les países más progre
sivos. Así puede citarse que en 
este último año se ha. puesto en 
servicio un cable coaxial con más 
de 500 kilómetros, una radio re
levada de ancha banda con 519 
kilómetros de recorrido, varios 
cables interurbanos, y se ha es
tablecido el servicio de llamada 
directa entre ■ abonados de Gua- 
dalajara, Calatayud, Sabadell y 
Tarrasa, sobre los que ya venían 
disfrutando ésta ventaja en la 
provincia de Guipúzcoa, prácti
camente automatizada en su to

España liberada y colaborando 
con la Zona Nacional siempre 
que le fué materialmente posi
ble. Terminada la guerra hube de 
atender a la reconstrucción no 
sólo dc sus instalaciones destrui
das, deterioradas y desguarneci
das, sino también a recomponer 
su estructura interior, hondamen
te perturbada, como todo lo de
más de España, por la conmo
ción sufrida por todo su perso
nal.

A pesar de ello aún amplió 
sus instalaciones, aunque más 
lentamente que en época poste
rior, como lo indican las cifras 
que más adelante s? exponen.

Conseguida en 1945 la normali
zación nráctica de las instalacio
nes y servicios se produjo aquel 
año también la total nacionali
zación del capital de la Compa
ñía y el paso íntegro a la Direc
ción de la misma de los españo
les que han demostrado su sufi
ciencia y eficacia reflejada tam
bién en las cifras que se dan 
más adelante y han conseguido 
en estos doce años un incremen
to tan extraordinario que en los 
aspectos más importantes ha tri
plicado prácicamenbe las instala
ciones y el volumen de los servi
cios que había desarrollado la 
Compañía durante sus veinte pri
meros años.

En efecto, el número de telé
fonos en servicio en dichas fe
chas fueron los siguientes. 

talidad, y en Badalona y El Es
corial. que marcan directamente 
los abonados de Bercelona y Ma
drid, respectivamente.

Los sistemas de alta frecuencia 
por hilos y por cables y las co
municaciones por radio que ape
náis se esbozaban en 1936 adquie
ren de año en año un mayor des
arrollo, estando ya en servicio w 
sistemas de 12 circuitos, 100 sis
temas de tres circuitos y más O' 
400 en un solo canal por alta fre
cuencia; en radio se tienen un 
servicio más de 100 transmisoras 
y 100 receptoras, los sistemas “® 
tmnamisión en alta frecu^cia 
por cables han sido implantados 
también en él año actual y se se
guirá desarrollando en los pro»» 
mos, y no hace aún dos ’®®®!1®“ 
tableció esta Compañía un enlace 
directo entre Madrid y RObi^j^^ 
escala en Mallorca, Meriorca 
Cerdeña, utiUzando por pwhiwa 
vez en el mundo una nueva 
nica en las comtmicaclone» po 
radio en distancias tan largas co
rno el trayecto Menorc^^rdena.

E. LINDELL
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NO MUERE
LA LRADICION

I*J gviiemi Hedondxh entonces coinandunte y 
jcl,c del Kcqueté du; Andalucía (ci segundo 
por la <’crecha), con sus más directos colabo 
radorcs, los capitanes de rcquelés Prado, Ba^ 
eran y Lcóíi Westermeyer. En la folograha 
de. arriba» los autores de «El Kcquete» con 

soltando un plano

EL ESPIRITUS 
Ï LA HISTORIA 
DEL REQUETE 
EN EL LIBRO 
DEL GENERALi

REDONDO Y £L 
ICOMANDANTE ZAVALA

T A entrevista, en una habita- 
*-cIón confortable, cuidadosa- 

inente dispuesta, llene de re
cuerdos intbnoe. Cuelgan de las 
paredes fotografías y cuadros 
que. sin dejar de ser familiares.
son ya patrimonio de la Historia 
de España. Calle de Modesto La- 
fuente, número 38. Aquí vive y 
^qul rae recibe el general Re
dondo, don Luis Redondo Gar
da. Un hombre sencillo, amable, 
siempre dispuesto al recibimiento 
^«Mai, a la entrañable acogida. 
« ??”®^®^ Redondo es hombre de 
mediana estatura. Viste traje n«- 

con menudas rayas blanca* 
Antes de comenzar la entrevis- 

me ha enseñado su pequeña 
fl^ ^® trabajo, su bimioteca. 
wore la mesa de la labor día- 
de. ranchos papeles escritos, al
ienos libros y un cierto desor- 

organizado.
t-Jj ”’ pocos minutos de mi en- 
^aa se oye ei timbre. Es el cor

Zavala, don Juan de 
T^^^® ? y 'OasteUa, comandante de 
llantería 'diplomado de Estado 
Mayor, y ya estamos todos. Fren- 

^®® escritores, do.» auto- 
wL^® ?"^ misma obra. El libro 
esta sobrí la m:aa y hace ya 

‘ï^® apareció en 
^® l®s librerías.

un libro grueso. 556 páginas.

el
los 
Es 
En

su cubierta, tres soldados con 
fusil, manta terciada, boina roja, 
cruz de San Andrés en ei pecho 
y el escapulario dei Sagrado Co
razón de Jesúa Sólo con esta es
tampa ss hubiera comprendido 
fácilmente el t'ítulo. La obra se 
llama «El Requeté». Y entre pa
réntesis dicen unas letras blan
cas: «La Tradición no muere». 
Pertenece el volumen a esos vein
te tomos qué integran la colec
ción «La E^peya y sus Héroes», 
de la Editorial A H R. Veinte 
libros con nombres y apellidos en 
sus portadas, con hechos relum
brantes, con instituciones que se 
han convertido en epopeya de 
España*

MAS DE DOS MIL FI
CHAS PARA CONSULTA

Los dos son autores. El general 
Redondo y el comandante Zava
la se han completado perfecta
mente para hacer la obra. Yo 
hago la pregunta y cualquiera 
de los dos la recoge. Los dos sa
ben de las largas tardes senta
dos a una mesa, con el material 
por delante y la pluma en la 
mano.

—¿Qué tiempo ha transcurrido 
úe:de el día en qve empezaron a

El capitán Zavala, al frente 
de una compañía del Tercio 

de Navarra, en nuestra 
Cruzada

escribir hasta el día én que pu
sieron la última palabra?

Es 'El comandante Zavala quien 
responde;

—El libro fué encargado por 
la Editorial A. H. R. previa con
sulta al general Franco Salgado, 
al general Redondo. El general 
me buscó a mi como colaborador 
suyo. El había estado al frente 
de los Requetés de Andalucía 
antes de la guerra y durante la 
campaña. Yo era requeté antes 
de la guerra y combatí én Somo
sierra y en el Norte principal'- 
mente. Por esta razón nos com
pletábamos en un sentido geo
gráfico. El encargo fué hecho 
aproximadamente en enero de 
1956. Quería él editor que el li
bro estuviese terminado para el 
mes de julio, pero esto era a to
das lucés impasible, ya que había 
que reunir muchos datos y pen
sar mucho ai escribir. Entre fe
brero y julio estuvimos buscando 
estos datos, leyendo, anotando y 
tomando feha». Nos reunimos 
con más de dos mil fichas basa
das en bibliografías y documen
tación. Entre julio y s^ptiembra.

Páz. 17.-EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



En el centro, sentado, el segundo teniente don Luís Redondo. Año 1912

aprovechando el verano, termina
mos el manuscrito, y dos meses 
más tarde estaba ya pasado a 
máquina. El 12 de noviembre 
exactamente comenzamos a man
dar originales a la Editorial de 
Barcelona, envío que terminamos 
de hacer el 24 de enero de 1957- 
Hasta el último día estuvimos 
encontrando cosas que añadir. La 
búsqueda no terminó en todo 
este tiempo. En este sentido creo 
que tenemos que agradecer al 
editor y al impresor la paciencia 
que han tenido..., claro que ellos 
nos hicieron esperar bastante las 
galeradas. Queríamos que el libro 
hubiera salido para el 10 de 
marzo. Fiesta de los Mártires de 
la Tradición; pero la corrección 
de pruebas no fué cosa suave, y 
el libro salió a los ’escaparates, 
por otras cuestiones, más bien 
comerciales, en ei mes de sep
tiembre último.

—¿Cuál fué, mi general, el mé
todo de cooperación entre ambos 
autores?

El general Redondo habla des
pacio y no puede, al hablar, evi
tar su simpático ceceo andaluz:

—Fué el corriente. Yo tenía, y 
tengo, un buen archivo del Re- 
queté andaluz y algunas otras co
sas de tipo general, Ei coman
dante Zavala reunió bastantes li
bros y documentos. Hubo una 
parte primera que' consistió en 
ordenar material y reunirlo en 
fichas. Luego vino la redacción. 
Primero hicimos un plan inicial 
de la obra, que se fué modifican
do sobre la marcha. Nos reunía 
mos una vez por semana al prin
cipio; después, dos veces.... y a-í 
fué saliendo. Muchos pasajes son 
descripciones directas, como ocu
rre con episodios de antes de la 
guerra o de la. propia campaña 
que nosotros presenciamos o de 
los que fuimos a:tores inmedia
tos

Per la memoria drj general pa

san ahora innumerables episo
dios de los que él fué testigo y 
un poco protagonista. En su 
charla amena de buen conversa
dor andaluz, salta la anécdota 
histórica, la fecha y el dato pre
ciso. Me cuenta, por ejemplo, 
aquello que ocurrió en Sevilla 
pocos días más tardé de las elec
ciones de febrero. Hubo noticias 
de que el Círculo Tradicionalista 
sevillano iba a ser asaltado. Du
rante varias noches sé repitieron 
pequeños actos de sabotaje. En 
una de ellas ardieron las persia
nas de una ventana d=l piso ba
jo. Otra quisieron escalar un bal
cón, y un día en que pasaba por 
delante de la casa una manifes
tación con un diputado izqu’er- 
dista a hombros, los manifestan
te,? se detuvieron frente al edi
ficio. El vocerío de los de fuera 
se mezclaba con imprecaciones 
de odio. El silencio de los de den
tro era casi sepulcral. Los asal
tantes hicieron un movimiento 
convergente hacia la puerta. De 
pronto, los requetés que estaban 
apostados en los pasillos, en las 
galerías, en las ventanas, junto 
a la puerta, oyeron una voz de 
mando. Era la voz del coman
dante Redondo. Se abrió la can
cela y se apagaron las luces. Ca
lló el vocerío y los asaltantes se 
detuvieron Un minuto más tar
de la puerta del Círculo Tradi
cionalista sevillano estaba com
pletamente libre.

Fué un acto ' de presencia de 
los requetés. Ni el primero ni el 
último.

CON UN ACENTO EN 
TINTA ROJA

—¿De qué fuente: se han ser
vido para la obra?

Por lo que se refiere a las 
fuente?,—¿ice el comandante Za
vala—hay qu¿ hacer notar que 
ya se indican en la bibVografía

los libros, folletos, e incluso ar
tículos que hemos utilizado 
Agradecemos también, al final de 
nuestro libro, la cooperación de 
diferentes personas. Unas, más; 
otras, menos. Todos han dado ^• 
go, aunque fallaron muchos ¿6 
aquellos a quienes nos dirigimos; 
por eso. ahora, algunos se que* 
jan de que no pusimos esto o 
aquello. Anotamos que aquí hay 
un personaje biografiado: «El 
Requeté»; pero que el libro tiene 
mucho de «memoria», ya que el 
propio editor nos pedía que fue
se como Un reportaje de lo vivi
do por los autores. Esa es la ra
zón que explica nuestra presen
cia en la obra, acreditada, a ^* 
oes con algunas fotografías no 
olvide usted este aspecto. Por 
otra parte, no ha habido n®®®^ 
dad de utilizar documentación 
oficial alguna. *

Hay una cualidad en este n 
bro que al lector no se le ba^ 
pasar: la gran inteligencia 
sitiva de que los autores se nan 
servido al tratar detemúnados 
aspectos de ia historia Y.]®- , 
del Requeté. Otra cualidad. » 
profunda sinceridad.

—Mi general, ¿qué han prete 
dído los autores con esta obra/

Ante todo hemos escrito u 
libro por encargo- Pero dentro.^ 
este margen, los autores no n ^ 
mos pretendido otra oosa^ qv- 
despertar vivo el recuerdo de 
que hicieron los requîtes en 
campaña 1936-39. Y, ,=„J 
hemos creído opertuno ®^P^r 
antes lo que es el Requeté. -e 
lando su actuación .abtenor a 
guerra, su intervención en 
paiación del A'zamínto y r -^ 
car especialmente el carácter q 
para los requ^és tuvo nu^^tro 
guerra: una Cruzada. ~ 
lucha, como se trata de d 
trar en ei libro, fué a»*® 
de caiácier leligoso. No 
bíamos luchar y morir mas q
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por un ideal de esta altura. 
Otros ideales se defienden de 
otra forma Sólo por defender 
la religión, la unidad e indepen
dencia dé la Patria se concibe 
nuestra guerra y lo que en ella 
los requetés hicieron.

—¿Cuál fué el origen de la pa
labra «requete»?

—La palabra «requeté» tiene 
un origen un tanto confuso. Es 
muy difícil precisar su significá
is, etimolo^a, procedencia. Lo 
único que sí puedo asegurarle es 
que én la primera guerra carlis
ta había ya un batallón que lle
vaba este nombre, y que en el 
año 1911 existía ya un semanario 
coruñés que se llamaba «El Be- 
quet». Pero la palabra no se po
pulariza hasta primeros años de 
este siglo. Hoy es internacional- 
mente conocida.

En la página 65 dé este libro 
be leído unos renglones de Bo- 
^ro Raizábal, el poeta moderno 
06 la Tradición. Pide él poeta 
que esta palabra se escriba «con 
un acento en tinta roja, que se 
pudiera parecer a los piquitos 
que tienen en el centro las boi- 
bas coloradas de los carlistas, y 
que no acierta nadie a saber 
qué es 10 que significa, porque 
pudiera ser precisamente eso, y 
* ^guno se le ha ocurrido to
davía: el acinto sangriento de la 
palabra «requeté».

LA «COLUMNA RED0ND0>y

Siempre he creído que nunca 
ba de estar la pluma tan honra- 
uarnente predispuesta al elogio 

cuando se intenta escribir, 
aunque sea en muy breves pala- 

la biografía de un militar 
^°^^ ’^- servicio. Umpí- 

sólo existe el galardón que 
^ gesto heroico, o el as

enso con que se honra un mé- 
guerra.

El año 1908 ingresa Luis Re

dondo García en la Academia Mi
litar para salir de ella, tres años 
más tarde, con la estrella dé se
gundo teniente. Es entonces 
cuando marcha voluntario a 
Africa, a Melilla, para tomar 
parte en la campaña. Cundo as
ciende a teniente, en 1913 pasa 
a prestar sus servicios en la Po
licía indígena, y el 10 de enero 
de 1915 asciende a capitán por 
méritos de guerra. Desde enton
ces su vida militar está ya jalo
nada por días de combates y re
compensas a su valor. Unas tras 
otras se van prendiendo en su 
guerrera de soldado distintivos y 
cruces que recuerdan días de he 
roísmo y de gloria: Cruz de Ma
ría Cristina, dos Cruces Rojas 
pensionadas, Cruz Roja sencilla, 
Medalla del Rif.

En el añix.1931, el comandante 
don Luis Riondo García se re
tira por la ley de Azaña. Es el 
único camino que su honradez 
profesional le permite aceptar. Y 
un año más tarde, el 10 de ago.s- 
to de 15132, el comandante Re
dondo se subleva con Sanjurjo 
en Sevilla. La sublevación le 
cuesta año y medio de cárcel- En 
Sevilla ha ingresado ya el co 
mandante en la Comumón Tra
dicionalista. Su actuación va 
ahora encaminada a instruir y a 
diestrar a los requeté-s sevillanos. 
Cuando llega la hora del Alza- 
mi¿nto se pone al frente de ana 
columna de requetés con fuerzas 
del Ejército. Y aquí la biografía 
dél futuro general Redondo se 
ensancha y ss acrecienta por 
horas y por días. No hay modo 
de resumiría. Son innumerables 
los combates en que toma parte. 
Son las fuerzas a su rnando las 
que destruirán la 14 Brigada in
ternacional. En octubre de 19.11' 
es habilitado -para coronel y mar 
<ha a Peñarroya al mando de la 
22 División. Con él van les ter
cios de requetés de Andalucía.

—Por algunos periódicos—co
menta ahora el comandante Za
vala—teníamos los reqüetés del 
Norte noticia de nuestros compa
ñeros de Andalucía y seguíamos 
con verdadera admiración a la 
«Columna Redondo», Entonces- al 
coronel le llamaban el Beorlegui 
del Sur,

En Peñarroya está hasta mayo 
de 1938, en que pasa a mandar 
la 122 División de maniobra y 
choque. Son fuerzas de avance y 
rotura de frente. En 1939. el co
ronel Redondo tiene a sus órde
nes dos Divisione.?: la suya y la 
60, con un total de 35.000 hom
bres. En el mes de marzo embar
ca en Málaga, con su División, 
rumbo a Cartagena, y ai suspen
derse la operación regresa de 
nuevo a su base, marchando al 
frente de Granada. En Huércal- 
Overa, de la provincia de Alme
ría, llega el último parte de la 
guerra. Antes, en febrero de 
1939, al teniínte corcnel Redon
do le ha sido concedido el em
pleo de coronel por méritos de 
guerra. ,

Seis años más tard; llega el 
ascenso a general de división. Es
ta es la hoja de servicios de uno 
de los autores de «El Riqueté».

El comandante Zavala es un 
hombre joven, dé estatura más 
que mediana. Viste traje gris y 
corbata a rayas sobre su camisa 
impecablementé blanca.

Se preparaba para militar an
tes del año 1931. Había hecho su 
bachillerato y estudiaba también 
ingreso en Obras Públicas. En los 
¿■•■fíciles tiempos de la prepara
ción del Alzamiento actúa como 
enlace, y cuando aún no ha cum
plido los veinte años es ya re
queté voluntario en Somosierra, 
luchando en todo el Norte de la 
Península, hasta caer herido gra
ve en Asturias, en septiembre de 
1937. siendo ya alférez provisio
nal de Infantería en las idas del
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glorioso Tercio de Navarra. As
ciente a teniente en Toledo por 
cnreUlos, y llega a mandar, de 
capitán, y a los veintidós años, 
el Tercio navarro en las últimas 
operaciones de la campaña, Con 
él tomaría parte en el Desfile de 
la Victoria. Tres heridas quedarán 
como recuerdo. Una de ellas, de 
gravedad, y en la cabeza. Heri
do le Ikvan a Italia en el se
gundo año de la contienda.

Acabada la guerra, don Juan 
de Zavala va a la primera promo
ción de transformación en la 
Academia de Zaragoza, de donde 
sale con ei empleo de teniente 
efectivo y capitán de Complemen
to, graduación que alcanza efecti
va al poco tiempo. En 1950 as
ciende a comandante. Su amor al 
estudio le ha hecho dUtinguirse 
especialmente dentro de la pro
fesión militar. Profesor en dife
rentes centros de enseñanza, es 
hoy diplomado del Estado Mayor. 
des>pués de hab r pasado por el 
Servicio Histórico Militar y por 
el Estado Mayor Central del Ejér
cito, «La infantería blindada», 
«Temas didácticos de compañía». 
«O M. III» son algunos títulos 
de su bibliografía, y su nombre 
aparece frecuentemente en revis
tas militares y civiles-

Das biografías ejemplares.

«ANTE D/OS NO HAY 
HEROE ANONIMO})

El general Redondo me habla 
del Requeté y el 18 de Julio:

—El 18 de Julio el Requeté de
ja de ser una organización clan- 
dest'na. Su intervención en la 
primera hora, y aun antes, le si
túa en un puesto de honor que 
nadie puede disputarle y que es 
su mayor orgullo. Para ei Re
queté el 18 de Julio es una de 

sus fechas claves, y el esfuerzo 
de su actuación, el desinterés en 
tantas cosas y el sacrificio en 
tantas otras, creo que es la sín
tesis de su participación.

Al leer el libro flota en todas 
sus páginas un espíritu de alta 
religiosidad, y es el comandante 
Zavala el que me habla de esta 
cualidad de los requetés durante 
los tres años de nuestra Guerra 
de Liberación.

—Sí que interesa Insistir en es
ta nota de la religiosidad. No 
podía faltar siendo el primero de 
las términos del trüema el de 
Dios. Podría contarle muchas 
anécdotas. No era una religiosi
dad ñoña. No podía serio en 
unos hombres mitad monjes, mi
tad soldados. La religión, como 
la Vida de piedad, como las bue
nas castumbres, eran cosas fun
damentales en los requetés. Ha
bría, como hubo en todas partes, 
imperfecciones y debilidades, mu
chas si se quiste, pero el nivel 
general religioso era alto y ten
dría que recordar aquellas cruci
fijos de madera, los rezos, el 
santo rosario llevado en común. 
Eran manifestaciones exteriores 
de algo que se lleva dentro y que 
si es muy difícil de ocultar aún 
es más difícil fingir, sobre todo 
ante la hora de la verdad, y esa 
hora se presentaba a cada ins
tante. El «Devocionario del Re
queté», aquella oración de la 
boina roja, aquellas comuniones 
al alba antes de entrar en fuego, 
nuestra Cruz de San Andrés y el 
escapulario al pecho, el rosario 
en ei bolsillo..,, todo decía mu
cho de la auténtica religiosidad 
de aquellos soldados. Hubo una 
frase que todos la aprendieron y 
que nadie' la ha olvidado: «Ante 
Dios no hay héroe anónimo».

El gineial Redondo me habla

de lo que significaban las armas 
en manos de un requeté:

—'Las armas eran para los re
quetés Un medio, un instrumento 
inevitable en aquella hora de ha
cer Religión y de hacer Patria 
Esto no pueden comprenderlo 
muchos, porque las armas no son 
precisamente medios de apostola
do, pero habría que recordar có
mo se quemaban iglesias, cómo 
se mataba y cómo se saqueaba. 
Había que defenderse y defender. 
Uno puede ser mártir, pero no 
puede consentir que todo un pa
trimonio material y espiritual sea 
arrollado y destruido. En las cu
latas de muchos fusiles de los
requetés había grabada esta fra
se: «Tirad, tirad; pero tirad sin 
odio»

Habla también el general del 
espíritu militar de los requetés:

—Nosotros somos profesionales 
y sabemos valorar. Habla en to
dos buena madera de soldado: 
paciencia organizadora, discipli
na, encuadramiento, fidelidad 
hasta la muerte a sus jefes, se
guridad absoluta en los mandos, 
alto espíritu de ofensiva-

De este espíritu fueron los mis
mas enemigos los primeros en 
dar fe. Del mismo Prieto son es
tas dos frases, una de las cuales 
es tan irrespetuosa como ,'lgnlíl- 
cativa: «Hay requetés; estamos 
perdidos». Y esta otra: «Un re
queté recién confesado es un bicho 
terrible». .

—¿Es el Requeté fruto exclusi
vo de Navarra?

—Desde luego que no—dice el 
comandante Zavala—. Pregúnte
les usted esto a los catalanes, le
vantinos, andaluces, extremeños,,. 
Creo que nos hemos quedado 
bien cortos, por falta dé datos 
en explicar lo que ha i51do en 
nuestra guerra el Requeté en éS’ 
tas regiones. En Solivella, pw 
ejemplo, los requetés se delendlf 
ron como héroes y vendieron ca
ras sus vidas cuando los rojos Kí 
atacaron. Ahí está también ess 
Tercio de Montserrat y él Tercio 
de Nuestra Señora de los Des
amparados de Valencia y Wh®' 
líos ciento veinte requetés ds 
Arucas, de Gran Canaria, cuyos 
supervivientes nos escriben ahora 
sintiendo que no nos hayamos 
acordado, en el libro, de muchos 
que aquí, en tierra peninsular, 
dejaron .sus vidas. Pero Navarra 
es un caso excepcional.

Y ei comandante Zavala. 
no es navarro, se emociona sow 
con el recuerdo. El luchó en so* 
mosierra con los navarro Qo® 
traía García Escámez, y después 
ya no los abandonó.

—Luzco—me dice—con orgmio 
la Medalla de Voluntario' de Na
varra que me concedió la 
tación y me considero navarro 
de corazón.

Por su parte, el general re
dondo añade:

—Yo creo que, derpués de 
libro, ya nadie olvidará que n 
bo requetés en Andalucía.

Como recuerdo, ahí queda, y 
en las páginas de nuestra HW . 
ría, aquella columna que l«w 
nombre de un jefe que hoy lu
cen su medalla y sus cruw.'' 
'Entorchado de general en wt 
de nuestro Ejército: el gener 
Redondo.

Ernesto SALCEDO 
(Fotografías de Manuel de Mora)
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demodelo
Un SEAT

Este sensacional, último y único

Un RENAULT S

UnoDKW^

UnlSITTA =

Un BISCUTER

UnMOTOFUROON^

LAMBRETTAS^

orgullo de la industria áutomovilistica española, es uno
de los valiosos premios que Vd. puede obtener, si 
mientras se deleita saboreando una copa de coñac

SOBERANO
único en su estilo, se entretiene con el sencillo y grato 

pasatiempo

"ADIVINE LA CLAVE"

No deje de escuchar el desarrollo de este 
concurso, a través de la cadena de emiso'os 
de la S. E. R., los martes, a las nueve menos 
cuarto, y los viernes, a las once de la noche.

« (oAsc d» md» pwtlalo dt ttpalfa por tu pronta, talar y tobo-, brinda 
por Vd. ofrotlindolot Un gran toñat, un patatlompo, al obtoqdo da un 
tanlunto do prentiot iln protodontot, y al dotao do... ¡mutba luorlol

t«BB tW

ttSiaia/J
SOBERANCT

.(ASGO» RUlUCIOAb
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LOS CIEN AÑOS DE

HACE c^' 4ños, entre las sombras luminosas, 
entre los grises norteños de la tierra de los 

astures del mar Cantábrico, nacía en Ribadesella 
uno de I05 más grandes paisajistas españoles, Da
río de Regoyos Valdés. Cincuenta y seis años más 
tarde dejaría de ver a su amada la luz, bajo el 
deslumbramiento mediterráneo, en Barcelona. El 
incansable viajiero hizo el último tránsito de su 
vida lejos del norte ibérico, tan amado, hecho de
seo intenso en carta que le dirigió a don Miguel 
de Unamuno poco antes de morir.

Hijo de un académico y arquitecto, estudió in 
la Escuela de Bellas Artes de San Femando. Si
guió las enseñanzas de aquel maestro belga, Haes, 
de cuyas manos salieron casi todos los excepciona
les pintores de paisaje de por fique! entonces: Be
ruete, Gimeno, Riancho... Apenas traspuestos los 

> veinte años, partió para Francia, a París, litúrgi- 
oamente revestido de una capju madrileñto, dispues
to a caldear el optimista fin de siglo con I03 acen
tos de lai guitarra compañera. La alegría de su ju
ventud radiante y sensible le abrió .las puertas de 
los cenáculos artísticos de Bruselas, la amistad 
íntima de Theo van Rysselberghe, Oharlet, Solvay 
0 Verhaeren. En el grupo ecléctico ñamencio del 
«Essor» exponía por primera vez en 1882. Y allá, 
en el otoño de! mismo año, tomó rumbo a la Pen
ínsula de su alma como güín y maestro de un 
grufo de artistas belgas, viajeros por esa España 
capaz de despertar vocaciones como la de escultor 
de Meunier. De regrso a la caiintal de Bélgica, Van 
Rysselberghe, Charlet y Regoyos expusieron en 
abril de 1883, en les satenes, dei «Essor», asociación 
de la que vendría después «Le Cercle des Vingt», 
de los veinte revolucionarios con los que también 
habría de estar Darío de Regoyos.

Seguro que lleno de dolor tremendo y lacerante 
en ’as entrañas, ante '01 desastre nacional de 1898, 
recompuso unos artículos publicados diez años an
tes per Verhaeren, grabó en madera unas ilustra
ciones de tintas dramáticas, y lo hizo aparecer en 
Baroelona en medio de una crisis nerviosa. En 
una tensión de negruras died espíritu que la paz 
de los montes: de Vasconia (Üsdparía con el regalo 
de la salud al patriota atormentado y al pintor.

Ya en la España que amaba y le dolía, en la 
ruina casi por sus juegos bursátiles, acabó su vida 
noble, quizá sin entender la incomprensión de los 
círculos madrileños 0 catalanes.

Este es, muy sumaríamente dicho, si periplo vi
tal de uno de los hombres nuestros que más mere
cen del recuerdo y del fervor españoles.

Darío de Regoyos vino al mundo <en una geogra
fía de verdies inmenso? y jugosos, hechos brumas 
las más de las veces, 0 sangrantes de contornos 
nítidos, cuando los vientos del Sur hacen de cris
tal el paisaje de suave? arrmorUs, Vino al mundo 
el mismo año en que un hombre—el primero en 
descubrimos las sierras y el páramo, la hondura 
de las quebradas—comenzara a mostramos el gran 
espectáculo de! paisaje español. Nació bajo el signo 
que alumbraría el arte paisajista en E^aña, su
mido en el olvido, de un menester sólo puro acci
dente en el pasado. Cuando aicenas nadie se acor- 

. darai de las aéreas profundidades velazqucña® 0 
de los expresionismos visionarios del Greco toleda
no. Nacía Dario de Regoyos en el mismo año que 
Haes—un belga de aguda parla castellana, y acento 
andaluz—tomaba posesión de cu cátedra en ja Es- 
cuei’n de Bellas Artes madrileña. Algo en la altura

DARIO DE REGOyOS
JOAQUIN DE LA PUENTE

inescrutable de los destinos unió 
vidas, el nacer y el enseñar, que

dos actos de dos 
es como oficio de

' partera, al decir del divino Sócrates.
Ño existía él paisaje de España, ni para los ojos 

ni para el arte, cuando le nacieron a RegoyOs bajo 
las brisas del monte y la mar asturiana. Pué en. 
tonces el instante en que la introversión híspana 
necesitó salir a la luz, gracias a la «mayéutica» 
venida otra vez de Flandes. Cuando requirió ane
garse de esos campos y de esos soles momifloado- 
res de la carne, que calcinan la osamenta del espí
ritu y la gracia. Cuando comenzó a respirar fuera 
dé la turbamulta de las pasiones de las urbes, he
rederas de la pedantería del XVIII y cuasi afe
minadas por la digestión del romanticismo. El ca
ballete de Haos y sus discípulos de cara, de frente, 
a la tierra de la inhóspita meseta fué la estrella, 
el Oriente, camino de una realidad autística len la 
que Darío de Regoyos cantaría con su voz humil
de las tintas nuevos de una mantera de ver y sen
tir la vida.

Sin ese momento propicio, probablemente muy 
otro habría sido el destino paisajista de España. 
No habría podido recorrer los hoscos senderos la 
hosquedad ds la mirada de los. hombres de la ge
neración del 98. Riancho ni habría ido a Bélgica, 
ni a su regreso habría sido capaz de ver los gran, 
diosos bo,'5caji0s de las cuencas del Luena o del Pas. 
Beruete habría pintado retratos sin vocación', o 
no pintaría, dedicado al ejercicio del Derecho. Gi
meno, en sus amarguras, no hubiera tenido el con- 
suelo del paisaje dominguero que le dló paciencia 
para sufrir te avaricia y la insensatez del prójimo. 
Quién sabe si Regoyos fuera paisajista, de no lan
zarle Ia Providencia en medio de un clima, espiri
tual y artístico que precisamente hubo de ¡surgir 
¡al mismo año de su afortunado nacimiento

Renegaba Regoyos dé la llama inmensa de 1» 
estepa o del Levante herido e hiriente de ráfagas 
de luz. Quiso con ternura de artista sentible, de 
nervios quebradizos, las pálida? sombras del atar
decer que es morir o de la amanecida! que suena 
a fresco vagido. Deseó y esperó paciente esas horas 
de principio y fin, alfa y omega de los ruidos y 
las luces de cada día, para llevarías en susurro 
tierno a sus lienzo® minimes, a sus redu-idas ta
blas. Apeteció de la armonía, de la dulzura de la 
paz, y, sin embargo, jamás dejó de obsesionarle 
la crudeza solar. E=e fuego que también animaba 
la lírioai entraña del norteño, lo mismo que a cada 
palmo del terrón ibérico. Su europeísmo, la borra* 
Chera juvenil, se remansó en unos meras formas, 
las del puntillismo postimpresionista, y la garra 
española anhelante de contenido alumbró el quie* 
hacer del pintor que tanto caminaba, quién sabe 
si huyendo de sí. Fugitivo de su condición ibónca. 
De hombre que ha de tomarse las cosas a la tr^ 
menda, de español desequilibrado—be ahí «La Es
paña negra»—'y que olí pronto cae en la grave cuan
ta de lo inútil de su grito desaforado. Y que, apesar 
de todos sus pesares, ha de gritar y renunciar ai 
gribo, al arranque viril. Que 'sa-bp le tes imposiwe 
cegar el ardor de las llanuras infinitamente solas 
bajo el sol, porque es mucha la fiebre del atoa y 
su’pasado. Jae

Descansar en la paz del frescor de las pradería 
de Guipúzcoa... Se lo decía a Unamuno poco an- 
bes de morir. Se lo confesaba a es» tronco nudoso, 
lleno de poder, que hubo de echar raíces férreas 
entre los muros renacentistas de Salamanca. Aca
so quería volver a nacer el dolorido Darío de Re
goyos entre frondas y altivos peñascos, cerca oe 
aquellas otra? veredas donde nos llegó al munao 
en un día de 1857. Hace ahora cien años.

¿Por QUé no le nacemos de nuevo, con esta oc^ 
Sión, a Darío de Regoyos? ¿Por qué no se le hace 
el libro donde reviva y palpite, cue se 
no tiene? A lo peor, esta obra monumenta! «®^p 
por nuestra gratitud, tampoco hoy, en este cerne- 
narlo, se produce. Que así somos nosotros, los es
pañoles.
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correteando por 
nífioos oaiballos 
estampa en los

los prados, mas
que lucirán su 

mejores hipódro-

TI

à® -'«i^ j

DEL JUEGO
DE PELOTA[A UNIVERSIDAD

POR la carretera 
de Elgóibar a 

Marquina el coche 
avanza como un 
proyectil dirigido 
entre la niebla. Se 
pega contra todo 
la humedad' de es
ta mañana típica
mente vasca. El 
cristal del parabri
sas sólo deja ir 
viendo los kilóme
tros a través del 
cuarto de circunfe
rencia que dibuja 
la varilla eléctrica.

A la iziquierda se alza como un 
coloso Monte Ajamendi. La altu
ra de las crestas se adivina por 
una mayor oscuridad que forma 
como los dientes de una sierra gi
gantesca.

Un frenazo en la curva. Cada 
pocos minutos el ruido de las 
llantas heridas por los frenos. 
Más curvas, más frenazos. Atrás 
Retían las tierra® escondidas por 
la vaporosa cerrazón que corta la 
galopada de los ojos.

Caballitos de Munibe. Juguetes 
ie cartón piedra que hacen la üu-

MARQUINA, 
GUNA DE LOS PUNTISTAS 
QUE SALTAN EL ATLANTICO
MARMOLES y MORTEROS 
QUE LLEGAN A TODAS 
LAS PARTES DEL MUNDO

Sión de ios chavales, año tras 
año, en la mañana de Reyes.

La niebla deja ver en la iadera 
la casa de la finca del conde de 
Urquijo. Se la conoce con el nom
bre de Munibe. Y presta su ape
lativo a los nobles brutos inani
mados que los niños piden en sus 
cartas a Melchor, Gaspar o Bal
tasar. Desde /la carretera se ven 

Los chicos acuden al frontón lo mismo que a la escuela y sin 
faltar a ésta, aprendiendo al mismo tiempo que las vocales y 
las tablas de los números a empuñar la cesta con la ilusión de 
llegar a las canchas de Shangai, Miami, Florida, La Habana, 
Bogotá..., etc., etc. Arriba, el paseo principal de Marquina, con 
la fachada de la «Universidad» pelotística, de donde tantas y

tantas figuras mundiales han salido

mos. Aqiuí se crían y los preparan 
para las carreras.

Caballos de Munibe. Hasta Ma
drid llegaron muchas veces. Unas, 
a llenar en los bazares sus esca
parates; otras, a pisar fuertemen
te el terreno de La Zarzuela.

Más que verse se intuyen los te
jados con sus surcos abandonados 
dfel rojo color de las tejas. Las 
casas van metiéndose por les ojos 
en una procesión inmóvil. Puer
tas anchas, estrechas; fachadas 
con alturas diferentes, de piedraf 
de cemento; mil colores en balco
nes y ventanas. Gentes que van 
y vienen, que desandan las calles 
o estrenan los caminos. Un pue
blo más: Marquina.

i^ LA SALAMANCA DEL 
CESTA-PUNTA

Pero también un pueblo distin
to, A sólo diez kilómetros del mar
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Cantábrico se levanta entre mon
tañas, siempre sembradas de una 
vegetación rabiosamente verde. 
Como todos los pueblos, tiene su 
parque y en él su paseo princi
pal. Es allí donde está el temple
te para la música, algo que ja
más falta por aquí en cualquier 
sitio donde vivan unos centenar 
res de hombres. Allí, junto al 
quiosco—así se llama por estas la
titudes ai lugar que ocupa cada 
domingo la banda municipali—se 
abre la puerta principal de la 
Universidad de Marquina. Por
que, sin bromas, los marquineses 
así la llaman. Un periodista an
daluz, hoy injertado en vasco, ha 
dicho que «Marquina es la Salar 
manca de la cesta-punta».

Esta Universidad de la pelota 
es la única del mundo en su gé 
ñero. En ella estudiaron, ya no 
diré los únicos, pero si los mejo
res «licenciados» de ests deporte 
atractivo. El frontón, cubierto por 
completo, con unas dimensiones 
de 54,5 metros de largo por 10.5 
de ancho es la única aula dé* que 
dispone esta Universidad original. 
Difícil es hallar un marquinés que 
no haya pasado por allí ansioso 
de alcanzar del canchero mayor 
el sobresaliente que ha de abrirle 
las puertas de la fama. Porque 
sobresalir aquí y conseguir el tí
tulo viene a ser algo tan produc
tivo como terminar la carrera de 
ingeniero. Cuando un pelotari 
puntista es contratado para ac
tuar en el extranjero sabe de an
temano que con algo de espíritu 
ahorrativo y otro poco de suerte 
puede amasar un buen capitalito 

a la vuelta de unos años. Marqui
na está asentada en la parte más 
oriental de la provincia. Las listas 
de su censo no sumaban, hasta 
hace poco tiempo, más arriba de 
los 2.800 habitantes. Con la unión 
del Jemein, se elevan hoy a los 
4.500. Puede decirse que todos 
ellos, brincados los ocho años, si 
no están en activo, han sido en 
algún tiempo alumnos de la Uni
versidad.

EPtor encima del, quicio de la 
puerta, la palabra «Frontó», en 
letras grandes, ocupa toda la di
mensión de un cartel ancho. La 
institución docente tiene también 
su rector. Alzaley es su nombre. 
Pelotari retirado y actual «cate
drático de la Facultad marquine- 
sa». Toda su ñcha completa.

El edificio es propiedad dal 
Ayuntamiento. Este concede su ex
plotación al canchero Alzaley pre
vio pago de unos cuantos miles 
de pesetas —alrededor de seis bi
lletes verdes—, con derecho a co
brar a cada chico una peseta por 
jugar tres cuartos de hora, más 
otras cuatro por el uso de la pe
lota en ese mismo tiempo. A los 
profesionales que aocidentalmen- 
te se entrenan allí se les cobra 
diez pesetas por el uso de la pe
lota, La razón de este precio es
pecial no es el que tengan mayo' 
res posibilidades económicas, sino 
porque la lanzan más fuerte y se 
rompe mucho más.

Marquina es la patria de casi 
todos los puntistas españoles que 
saltan el «charco». Así se llama 
por aquí al Atlántico. Sólo es con
siderado como bueno un puntista 

cuando consigue atravesar este 
océano con un contrato en el bol
sillo y €1 pasaje pagado. Salta en 
seguida a la vista el gran nume
ro de los que lo consiguen dicien
do que Marquina es, en propor
ción con la densidad de la pobla
ción, el pueblo que cuenta con 
más emigrantes. Olaro que en este 
número están también incluidos 
los pastores de esta tierra que 
hacen el viaje contratados para 
cuidar rebaños.

Dania. Miami, West Palm 
Beach, Tampa, Las Vegas.., Los 
frontones donde juegan los mar- 
quineses que se lanzan a conquis
tar el mundo con la maleta en 
una mano y la cesta en la otra, 
Shangai, Tientslng, Tokio... Tam
bién estas ciudades, otro tiempo, 
vieron pasear por sus calles a 
fuertes «chicarrones» llegados por 
el mar desde Vizcaya. Hace ya 
tiempo que estas ciudades de Asia 
echaron de menos su presencia. 
Exactamente desde que la guerra 
mundial obligó a cerrar sus can
chas deportivas. Pero otras se 
abrieron en sustitución. Ahí está 
la de Florida reclamando la vi
rilidad de estos hombres vascos 
para emocionar a los aficionados 
a este juego.

DOS HORAS PARA JU
GAR Y VEINTIDOS PARA 

GASTAR
Los marquineses que marchan 

van pensando en volver. Aquí se 
quedan cosas que ellos jamás ol
vidan, Y muchos corazones que 
presienten sus triunfos y desgra
cias. Quedan padres, hermanos, 
amigos. Algunos, a su novia Prue
ba de que se acuerdan de ellos 
todos los que se van son las 500.000 
pesetas que entran en el pueblo 
todos los meses enviadas por los 
pelotaris o pastores marquinssja 
que viven y trabajan a ralles de 
kilómetros.

Los contratos para Florida, 
tado de Norteamérica donde está 
más desarrollada la pasión por 
el cesta-punta, oscilan entre 6w 
a 1.200 dólares mensuales. En 
primer contrato la empresa suele 
pagar los gastos de viaje. Estos 
contratos son por temporada, Los 
más entendidos de Marquina 
ciben frecuentemente cartas de 
sus paisanos que por allí se de
dican a la contratación de juga
dores que sin interrupción se íoi^ 
man en la Universidad. Alura» 
Alzaley que cada año hay un gru
po reducido 'de chavales con p^' 
bilidaides de saltar el «chaw^ 
También me dice que, a vece»» w 
mismos intendentes de lo® 
nes extranjeros se dan una vu^ 
tecita por el pueblo pare ver s^ 
bre el terreno lo que se P«^ 
«pescar». Y casi siempre se nevau 
algo emrbe las manos.

El canchero-rector me hace sa 
ber que hay jugadores ^ÆJ, 
dios que llegan a cobrar 1.500 d^ 
res mensuales, y en ^casloo^ 
más. Vienen, pues, a cobrar aire 
dedor de las 8.000 pesetas p^ 
tido Ocho son los partidos q 
suelen jugar al mes.

Los marquineses no s®.®"?2o 
por nada. Tienen coratón y esy 
les basta. Además.
ejemplo de los que se iw^j 
antes y volvieron con su 
to a vivir otra vez en su w 
La principal dificultad qUv 
ouentran al llegar es 
En la Universidad de Marquida 
enseña a jugar a los chavales, se
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les aconseja y orle.ita, se l s cui
da. Pero no' se dan clases de idio
mas. Nada tiene de extraño' que 
al llegar se les atraviese la «len
gua». Un pelotari llegado de Flo
rida en estos días, obligado por 
circunstancias familiares, me d'c: 
que esto a él se le hizo cuesta 
arriba. No entendía una palabra 
de inglés, Cuando empezó a cha
purrearlo. la cosa fué ya sobre 
ruedas. Claro que en tedo este 
tiempo el buen mozo desnegó 103 
labios. Porque allí estaba también 
un montón de paisanos con los 
que charlaba y ss divertía. Y esto 
último bien que lo saben hacer. 
Casi tan bien como lanzar la pe
lota con.la cesta. Cuando a Alzar 
ley se le pregunta por qué algu
nos pelotaris abandonari el jue
go sin haber ahorrado una perra 
contesta siempre con esta frase: 
«Es que ellos tienen dos horas pa
ra jugar y veintidós para gastar».

Muguerza I, un gran .pelotari 
nacido aquí también, lleva más 
de siete años en los Estados Uni
dos. Los que van 'contratados allí 
tienen muchos problemas resuel
tos. Porque Muguerza es todo cor- 
dlalidad a disposición de sus pai
sano®. «Vengo a verte para que 
me encarriles». Así cotnirnzan to
dos, poco más o menos, cuando ss 
presentan a este marquinés. Y 
Muguerza se encarga de que el 
chico se «embale».

No hace muchos años quí se 
abrió la cancha de Las Vegas. 
Desde entonces, por allí, además 
de bombas atómicas, se lanzan mi- 
Uones de pelotazos contra la pa
red del frontón. Se puso en mar
cha oon un cuadro de treinta mu- 
chaohos. Oasi todos eran de Mar- 
quina.

En Miami no se 'conformaron 
con un frontón para que los afi- 
don-ados al cesta-punta tuvieran 
su lugar para el esparcimiento. Y 
abrieron tres: el «Vizoaine», el 
^nia» y el «Tampa». En sus 
P^fis de cemento evolucionan 
cato noche una veintena de ju
gares marquinesea. Es tai la afi
ción de la ^nte a este deporte, 
que los dueños de uno de estos 
lugares se vieron en la necesidad 
de comprar un amplio terreno pa- 

apagamiento de coches. La 
mom que hubieron de .pagar 
Wr él se elevó a 10.000 dólares, 
^pueden colocar en toda su am
plitud hasta 2.000 vehículos. Unos 
nombres se encargan de cobrar 
w moderada cantidad por cui- 
w los «carros». Pero la canti- 

de coches hace posible qua 
la wma total producida por este 
Mnciiio trabajo se eleve a canti
ques fantásticas al terminar ca- 

partido.
LAS BODAS COSMOPO
LITAS DE LOS PUNTIS- 

TAS MARQUINESES
Marquina suena en el mundo, 

fin M ^^ obra, gracia y empe- 
hfo^n ?^® Jugadores de 'pelota. La 

?®^ pueblo es la de 
sTn?"'^..®!^ el extranjero. Aqui 
da u®®®^® J®® vidas y hazañas 
lUn j pusieron alto el pabe- 
viva ^^ ^''^*‘ ^1 pueblo entero 

pendiente de ellos.
ín«S.®®í?*** ®® repite todos los ve- 
tS ^^rquina en esta época se 
dp nnnt^? *^® pronto. A los ojos 
inn*^H«^'^^?^ '^'tafite aparece co-

®^'^Ad cosmopolita. Por cafc® “^^an a la villa vlz- 
UnivV^ ^tiguos alumnos de su 
^fiiversidad Vienen a veranear, a 

descansar de sus muchas actua
ciones en Italia, Méjico, Filipinas, 
Cuba, Miami...
‘ La mayor parte de ellos llegan 
montados en coches formidables, 
compartiendo en muchas ocasio
nes el asiento, junto al volante, 
esposas internacionales. Estado
unidenses, mejicanas, filipinas, 
rusas blancas, japonesas..., han 
desfilado en veranos sucesivos 
por Marquina. Vienen emociona
das, deseosas de conocer la pa
tria chica de sus maridos, y se 
vuelven encantadas del trato que 
los tres mil y pico de marquine- 
ses les ofrecieron. El hecho ya no 
tiene nada de nuevo pva esta 
gente die aquí, ^stán acostumbra
dos a las nupcias cosmopolitas de 
sus puntistas. Hasta las mismas 
chicas casaderas de la villa lo en
cuentran de lo más natural. Ellos 
tienen a gala este entronque de 
su sangre con las mujeres ds unas 
naciones que sólo conocen de 
oídas.

Pedro Vega es el hombre más 
enterado del pueblo en materia 
pelotística. Hablar con él sobre 
este tema es una verdadera deli
cia. El es quien nos informa de 
la vida que llevan estos deportis
tas.

-^Se levantan tarde. Después 
dan un paseo hasta la hora de 
la comida. Cuando terminan pro
curan descansar hasta la hora en 
que empiezan los partidos.

Todo esto lo realizan con un 
sacrificio ejemplar, para estar 
siempre «encanchados». Estar 
siempre en forma es algo funda
mental para rendir al máximo. 
Para ello las comidas son de lo 
más sobrio que uno se pueda 
imaginar. No se puedé jugar con 
el cuerpo. En la doma del múscu
lo y el nervio el jugador se ven
tila el triunfo o el fracaso.

—A las ocho de la noche co
mienzan los partidos, y suelen 
durar hasta la una de la madru
gada.

Un partido de cesta-punta du
ra, aproximadamente, cinco cuar
tos de hora. Durante estos seten
ta y cinco minutos se ejecutan 
alrededor de los quinientos cin
cuenta lanzamientos de pelota. 
No es, pues, extraño, que haya 

En Marquina se fabrican las cestas de todas variedades de juego 
de pelota. Es una artesanía famosa en todo el mundo

jugadores que pierden hasta dos 
kilos de peso por encuentro.

—'Este deporte está considerado 
como el más rápido del mundo. 
De los que se practican con solo 
el esfuerzo del hombre, dqpp*

La conversación salta de acá 
para allá. Es tanto lo qui' sáblé 
este hombre sobre este départe 
que bien pudiera llenarse una en
ciclopedia gordísima.

El tema se apunta. Disparo con 
rapidez; pero la pregunta le coge 
preparado.

—Desde luego. El juego de ces
ta-punta encierra un peligro, yno 
pequeño, para los que a él se de
dican.

Pasan de la media docena los 
que quedaron muertos en la mis
ma cancha a causa de un pelo
tazo desgraciado. Pero Marquina 
ha tenido siempre suerte. Sólo un 
jugador de entre todos sus hijos 
perdió la vida en el mismo terre
no de juego.

—Pero no por accidente depor- 
’tlVO.

Se trata de Erdoza, el mejor 
puntista mundial habido hasta 
ahora, que falleció a consecuen
cia de un ataque cerebral en el 
frontón de Barcelona, «Arenillo», 
otro marquinés, recibió un pelo
tazo en un ojo en la cancha de 
Bruselas. Desde aquel día sólo vió 
con el otro.

—Claro que en España se prac
tica este deporte. Lo que ocurre 
es que aquí, exceptuando Palma 
de Mallorca y Barcelona, no pa
gan bien a los jugadores.

Esta es la razón por la que to
do el que puede se larga y el mo
tivo de que en España se vaya 
perdiendo la afición. Pero aquí, en 
otros tiempos, hubo mucha.

La anécdota surge de repente. 
Porque otra vez el hombre ha 
atravesado mentalmente las fron
teras para continuar hablando de 
los que juegan por allá.

—No sólo ganan «perras», sino 
que aprenden muchas cosas. Ven 
mundo, aprenden idiomas..

Iriondo es el nombre de otro 
pelotari famoso. Un día subieron 
a su coche unos hombres, que le 
abordaron en mitad de la carre
tera. Le hablaron en francés y él 
les respondió en la misma len-
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LA
*3'

decir tiene que la granNi que

TODOS LOS SABADOS

se dio cuenta de que el di
se lo había dejado en casa.

nilla 
ñero

CESTA. — CESTEROS 
PELOTEROS VIVEN 

DEL DEPORTE

A LOS OCHO ANOS CUAL
QUIER CHICO MANEJA

Iglesia de San Miguel de Arretinaga, en Marquina. El altar aparece entre dos grandes peñascos. 
Por el hueco de uno de ellos (el de la izquierda) pasan las chicas, dificultosamente, cuando supli

can el «milagro» de un novio

-i

gua. Los favorecidos cambiaron 
el francés por el inglés. Iriondo 
contestó con la misma corrección 
en la lengua de Shakespeare. Los 
desconocidos emplearon a conti
nuación el japonés. Y el pelotari 
satisfizo su curiosidad en el idio
ma de los hijos del Gran Sol. Mo
lestos, los intrusos echaron mano 
del chino. Y la sorpresa pasó de 
morrocotuda cuando vieron que 
el muchacho también dominaba 
esta lengua asiática.

El cartero pasa junto a nos
otros. Mi interlocutor le echa el 
alto. Eleuterio Azpiri es el nom
bre del Strogoff de Marquina. 
Campechano, simpático, aborda
ble. El me cuenta que son más de 
sesenta las cartas que llegan ca
da día de los puntos más distin
tos del .Planeta.

—De cualquier sitio, ¿sabe?
Eleuterio es el repartidor de la 

alegría. El lleva a las casas los 
sobres de todos los tamaños y co
lores donde llegan las noticias 
de un próximo envío de dinero, 
del triunfo de un hijo, del naci
miento de un nieto en un lejano 
país... Las noticias más varias 
que esperan todos los familiares 
cuando el cartero pasa por sus 
puertas.

El se desvive por llevar cuanto 
antes la correspondencia a .su 
destino. Sabe cómo la espera ca
da uno y anda de prisa, para lle
gar cuanto antes. La gente le 
aprecia, y con razón. Es el puen
te, el cable entre un transmisor 
y un receptor de felicidades. El 
sueldo no le da para mucho. Y 
Eleuterio montó una tiendecita, 
que no siempre está bien atendi
da, porque para él lo principal es 
tener el servicio atendido. Y bien 
que sus vecinos lo agradecen.

Los ahorradores despistados tic-

nen también su anécdota. Ugar- 
teche, sobrino de Muguerza II, pi
dió a su tío que le llevase en su 
coche al Banco de Miami para 
depositar una cantidad de dine
ro. Cuando llegó ante la venta- 

ilusión de los padres está en lle
gar a tener un hijo que se desta
que como puntista. Pero para ser
lo se requieren muchas cosas. 
Con. sólo querer no basta. Funda
mental es la agilidad física, una 
cintura elástica y una vista mag
nífica. Pero sobre todo se necesi
ta poseer un don instintivo que 
consiste en una habilidad natu
ral para situarse en la cancha 
cuoriendo todos los huecos. Más 
de cuarenta chavales se entrenan 
diariamente. En Marquina ser pe
lotari es una afición tan arriaga- 
da como en Bermeo la de ser pes
cador. A los ocho años cualquier 
chico maneja la cesta con la ma
yor desenvoltura.

A veces se malogran magnífi
cos profesores de otros oficios ea 
aras de este deseo, que sólo les 
más capacitados llegan a reali
zar. Pero, por si acaso, conviene 
mandar los chicos a la Universi
dad. Los padres no reparan en 
gastos cuando se trata de equipar 
a los chavales para las «clases». 
Cierto que no descuidan la escue
la; pero al mismo tiempo qua 
aprenden a sumar quebrados, o 
los ríos del Continente africano, 
empuñan la cesta y se pasan las 

horas dale que te dale. El «cate
drático» Alzaley se encarga de if 
corrigiendo los defectos y de 
aconsejarles leabnente. De vez en 
cuando se atreve a desengañar a 
los padres, ante la insistencia con 
que le piden su parecer. Y cuan
do el maestro les aconseja que lo 
lleven a estudiar otra «licencia
tura» Se molestan con el buen 
hombre y en más de una ocasión 
hasta llegaron a negarle sus sa
ludos.

Todos los alumnos se saben de 
memoria las hazañas de Erdoza, 
el más famoso puntista de todos 
los tiempos. Sus hechos les mue
ven y animan a seguir adelante, 
soñando en ser como él,

Marcelino Bereciartúa no fue a 
la zaga del más famoso ni queda 
atrás tampoco en el ejemplo ^- 
ra los que ahora empiezan. A los 
dieciséis años comenzó a recorrer 
medio mundo. En 1922 cobro 
18.000 dólares por una temporaca 
en La Habana. En una ocasión » 
organizó un tren especial desee 
Cienfuegos a la capital para pre- 
s:nciar una actuación en la 
cha de este marquinés. Otrav® 
los contrarios decidieron retirar 
se antes de enírentarse con este 
extraordinario zaguero, que noy 
vive feliz con su mujer.

Aquí, en Marquina, viven t 
chos de los famosos de otro «^ 
po. Aquí pasa sus días el mau^ 
monio Argoiti-Alberdi, cuyo cab 
za de familia, antiguo labrador J 
ex pelotari, se trajo de alla lejo 
una fortuna en piezas de ar 
chino, que hoy guarda en su m 
seo particular. El entonces n 
apreciaba el valor de lo quei 
adquiriendo. Por Navidad los ® 
nos necesitaban dinero, y « 
lo daba a cambio de telas y ng 
ras. que se trajo a su casa. 
mejor inversión que P^*^o reauz 
con su dinero. Hoy lo podría m 
tiplicar de modo fabuloso.

No hay ni siquiera un atom» 
de exageración ai decir que 
villa vive de su Universidad- ^ 
cierto que no falta ni la agn 
tura ni ,1a ganadería. Poro 
dustria más típica -que produce
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lo suyo— sólo tiene razón de ser 
en el hecho de alzarse aquí la 
Facultad más rara del mundo. 
Hay dos industrias que deben su 
existencia a este deporte. La de 
los peloteros y cesteros -Cipri fa
brica ai año más de 500 pelotas. 
Cada una vale unas 500 pesetas. 
Se compone de una bola de go
ma virgen, cubierta por dos ca
pas de hilo de algodón y por una 
de piel de cabra, especial, aper
gaminada. Estas pelotas para 
juego con herramientas! —pala, 
cesta de remonte y cesta punta— 
cuestan más, porque son Ias que 
llevan este doble cuero y mayor 
cantidad de goma virgen. Las de 
cesta pesan de 105 a 108'gramos. 
Pero el efecto que produce al sa
cudir en la cabeza es el de varios 
kilos. Las de mano pesan 70 co
mo máximo. Cipri sabe sólo por 
el sonido si la pelota tiene la su
ficiente cantidad de goma.

La industria cestera también es 
floreciente- Tanto, que algunos a 
su amparo han seguido a los pe
lotaris Atlántico adelante. Vic
toriano Orbea lleva más de tres 
deosnlos fabricando cestas. Hoy 
tiene un hijo jugando en el ex
tranjero y ya casi ha dejado el 
oficio. Pero hubo tiempo en que 
hacía tres y cautro diarias- El 
precio de una de estas celtas, 
que los profesionales llaman he
rramientas, es de unas >250 pese
tas. Esta es la tarifa normal. 
Luego cada jugador exige la me
dida que prefiere, y ya varían los 
precios. La cesta se hace de ma
dera de castaño y mimbre seco- 
Hay que refinarlos bien para que 
la cesta ceda y devuelva con nor
malidad. Esta es la razón de por 
qué tiene que émplearse esta ma
teria. Si no, muy bien pudieran 
hacerse de aluminio. Cada cesta 
dura seis u ocho partidos. Luego, 
el mimbre se afloja y ya es im
posible devolver bien con ella.

Antas, Victoriano Orbea expor
taba sus cestas al extranjero. 
Los jugadores marquineses se las 
pedían a él porque sabían que 
nadie las hacía tan magníficas. 
Entonces no hacían falta muchos 
requisitos para la exportación de 
estas herramientas. Ahora, el 
proceso es muy complicado y el 
envío, costoso. Habría que cobrar-

También ementa Marquina con 
ana industria muy importante 
de material bélico. Aquí vemos 
ana serie de morteros destina

do# *1 Japón

ia.s muy caras, y él no quiere
Ahora ya casi ni para aquí

eso. 
las

hace. Su hijo es ya famoso, y de 
cuando en cuando le llega su ca
riño en forma de hiUetes-

AQUI SE FABRICAN LOS 
MEJORES MORTEROS 

DEL MUNDO
Marquina, no sé por qué raro 

designo, es cuna ds hombres y cc-

En la finca del conde de Ospín de Urquijo, Munibe, se crían/«jabalíos pura sangre. Otra referencia 
que da fama a Marquina''.
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sas que tienen por misión el lan
zamiento.

De aquí son los pastores que en 
tierras extranjeras tiran las pie
dras con la honda para que el 
perro mantenga unidos los reba
ños. De aquí son los pelotaris que 
con' sus cestas disparan la pelo
ta de un modo impresionante. Y 
aquí también, por inexplicabile 
coincidencia, se hacen los mejo
res morteros del mundo. De sus 
bocas, apuntando al blanco, sal
drá luego la metralla vomitada 
En sus terrenos se levanta desde 
1925 una fabrica que se dedica a 
la construcción de estos apara
tos. Es la Sociedad Armera Espa
ñola y Compañía. Su director y 
propietario, don Cástor Uriarte. 
De sus fábricas salen listos para 
su empleo, entre otros tipos, los 
morteros de 160 milímetros y los 
de aluminio. Algo completamente 
nuevo en la producción bélica.

No ha pasado el tiempo, a pe
sar de las profundas revolucio
nes que la técnica ha traído al 
campo de la industria, su impor
tancia para la guerra. Según una 
estadística americana realizada ai 
tirmlnar la de Corea, e, 60 por 
100 de las bajas allí sufridas fue
ron ocasionadas por tiros de mor
tero-

Muchas son las Comisiones ex
tranjeras que han llegado a este 
pueblecito de Vizcaya a presen
ciar uas pruebas realizadas con 
estos artilugios de indiscutible 
importancia militar.

La Liga Arabe contrató unida
des de estas armas por valor de 
250 millones de pesetas. La Po
licía de la Alemania occidental 
compró también a esta misma 
Empresa que en Marquina tiene 
su asiento una considerable can
tidad de morteros. Hace sólo unos 
años, en Alemania occidental se 
celebró un concurso internacional 
con el fin de proveer al Ejrcito 
de los mejores morteros que a él 
se presentasen. Los de Marqui
na ganaron la adjudicación. Otra, 
prueba definitiva de la calidad 
con que son presentados al mer
cado está en el hecho de que Aus
tria, después de su independencia, 
encargó otra cifra importante sin 
concurso previo.

La fábrica sé puso en marcha 
un día cualquiera de 1925. Era 
grande el empaño y demasiado 
cortas las posibilidades. Dos ofi
ciales y dos aprendioes pusieron 
animosas manos a la obra. La 
peseverancia y el trabajo hicieron 
el milagro. Marquina empezó a 
sonar en todos los países por al
go más serio que el juego de la 
pelota. Y ya era serio aquello 
Hoy son 350 los obreros que tra
bajan en sus talleres. La produc
ción sólo .en granadas arroja su
mas diarias que superan ti me- 
medio millón de pesetas. 
Una cifra que impresiona y que 
llena de orgullo a los hombres 
que allí trabajan con el mayor 
sentido de la responsabilidad-

Inútil es decir que los morte
ros fabricados en Marquina com
piten en calidad con los fabrica
do en cualquier parte del mundo. 
Ha quedado demostrado más arri
bo. Pero si es necsario hacer 
constar que las patentes son pro
pias y los modelos todos han si
do diseñados y realizados por téc
nicos eg>añoles. Y esto, más au? 
importante, es un pequeño dato 
que l^s honra.

Los morteros fabricados en So
ciedad Armera son de distintos 
calibres- Los hay de 50, 60, 81 y 
120 milímetros. El de 160 es de 
los más modernos. Una conquista 
auténtica de la técnica nacional. 
Tan sólo las cubiertas del carro 
de transporte, la pólvora, loa ele
mentos accesorios y el material 
óptico de los aparatos de tiro son 
adquiridos más allá de nuestras 
fronteras- Todos las demás, la 
columna vertebral, el cuerpo con 
venas y nervios del mortero, aquí 
se produce.

En la costa cantábrica hay una 
playa conocida con el nombre de 
Laga. No es lugar de turismo. No 
llegan hasta ellos los bañistas a 
remojar sus carnes Este trozo de 
litoral es propiedad de la misma 
Empresa. Allí es donde se reali
zan las pruebas. Las bocas, 
apuntando al mar. Un fogonazo 
brusco y el ruido de un disparo 
Y por encima de las aguas se 
pierde y desparrama la carga, que 
lleva Un mensaje de muerte que 
no encuentra .’u blanco.

El mortero de metal blancuzco 
no hace mucho que es una reali
dad. Explicar las génesis difíciles 
no es a veces posible. Un día 
abandonó su lugar en ei «cale
tre» de los estudiosas, y el pro
yecto con formas ocupó su sitio 
en los talleres- Es el primer mor
tero de acompañamiento «n la ac
ción de los paracaidistas. El alu
minio está especialmente prepa
rado. Con ello se logra una ma
yor ligereza en las movimientos, 
sin detrimento de su capacidad 
destructiva.

Las espoletas van encerradas 
en bolsas de plástico, separatas 
individualmente- Una vez así 
preparadas se las encierra en en
vases de latón, cerrados herméti
camente.

Una nota curiosa: las grana
das van coleadas en cajas distin
tas, según la nación receptora. 
Hay preparados estuches españo
les, alemanes, árabes... También 
se fabrican cbuses de 160 milím:- 
tros que alcanzan en la distac- 
cia los 10.000 metros.

Otra modalidad lograda e in
troducida por esta Empresa es la 
del mortero triple. En él se carga 
toda la vibración sobre la base. 
Además se le provee de un .si-tema 
de puntería pendular que hace in
necesarias las correcciones de ni
velación- Una ventaja innegable 
que ahorra mucho tiempo y evita 
esfuerzo personal.

La obra social de la Sociedad. 
Armera Española merece todo un 
reportaje. Baste decir que cuida 
con cariño de todos los obreros y 
se preocupa del porvenir de sus 
hijos.

EL MARMOL DE ESTA TIE
RRA, EN LOS EDIFICIOS 
MAS LUJOSOS DE ESPAÑA 

Y EL EXTRANJERO

.Santa Eufemia es la abegada 
de los reúmas y «humores». Los 
marqulneses profesan a esta San
ta una gran devoción. Pero con 
ella no se agota todo el caudal 
de catolicismo que riega los ho
gares de esta villa, como el Arti- 
bay .sus tierras: con desbordada 
fecundidad.

En Igotz, junto al alto de 
Meabe y al de Malatx, por la par

te de Aulestia, se concentran ca
da año centenares de devotos en 
la ermita de la Santa.

Antiguamente llegaban hasta 
allí cortejos aldeanos, remeros 
creyentes, ccn cerillas arrolladas 
a la cintura. Raro era el peregri
no que no llevaba ceñido al cinto 
el rollo extraño de cera y fósforo 
simbólico. Luego lo depositaba en 
el pequeño presbiterio de la ermi
ta, convertida en homo encendi
do. Me cuentan que en una oca
sión la cera de esta especie de 
ofrenda se prendió, originando 
un fuego que causó en el lugar 
sagrado destrozos de considera
ción.

La costumbre era muy parecida 
a la que hoy continúa aquí mis
mo, en Madrid, de depositar alfi
leres en la pila del agua bendita 
para que San Antonio conceda, 
en cambio, la posibilidad d. 
«pescar» novio. Pero esta devo 
clón del pueblecito vacco va per
diendo casi por completo el sim
pático sabor que antaño tenían 
las romerías.

Marquina tiene muchísimas 
más cosas que enseñar a los que 
no la conocen. Pero el tiempo 
apremia y todas no caben en un 
reportaje.

Aún nos falta por ver algo muy 
Importante. Y el coche enfila a 
una velocidad fantástica la ca
rretera que lleva hasta Murélaga, 
En un recodo, escondidas como 
adrede, se ofrecen a los ojos las 
canteras de mármol que dan fa
ma a la villa. Otra cosa que se 
lanza para asombro del mundo y 
que se ofrece en las más sober
bias construcciones que ha levan
tado la arquitectura moderna 
Alemania y Dinamarca hace ya 
mucho tiempo que se Interesaron 
en importar esta materia ttesde 
sus canteras. Italia se ha intere
sado siempre por alguna de sus 
variedades. El mármol de esto 
pueblo ha salido con los destmos 
más distintos. Para adornar los 
muros del Waldorf Astoria, los do 
la Fundación «Rockefeller», los de 
la Casa Rosada de Buenos Aires, 
los del Museo del Louvre...

Es un mármol negro y veteado 
de blanco. Y estas características 
son las del mármol que presentan 
gran número de catedrales góticas 
en Castilla, Junto con la variedad 
roja que producen las canteras ce 
Mañaria^—también es vizcaíno , 
puede verse en el Palacio ce 
Oriente, en el de Aranjuez, ta 
Granja. El Pardo, de Santa 0ru« 
y de Liria. Y en les hoteles ma
drileños Plaza y Fénix, en el so
berbio edificio Torre de Madrid 
también está presente el itiármo 
die estas tierras. Entre las canw 
ras de estos dos pueblos y 1^ 0 
Ereño, Arratia y Amboto, Visaya 
ofrece ocho variedades 
que van del blanco-negro al 
y crema que ya hace ««uchotg® 
po.explotaron los vascos. En ea- 
cania, antes que el hierro 
pleó el mármol. Han ca^ y 
muchos chaparrones desde < 
toiiio&s*

Atrás queda Marqu^a. Un puf 
blo donde la fe, e‘1 tratojo y 
deporte caminan de la K' 
porcionando a 4.600 
bienes materiales y riqúc®®* 
cendentes.

Carlos PRIETO HERNANDEZ
• (Enviado especial) 

(Fotos Cecilio )
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“PROHIBIDO
EH OTOÑO”
EN El ESCENARIO 
DEI LARA. ONA 
HISTORIA
SENCILLA COMO

i

PASA EN LA ÏIDA
EDGAR NEVILLE, 
siempre en 
primeros planos

EL pasillo que deja a un lado 
y a otro los camerinos del 

teatro Lara es tan estrecho que 
más parece el pasillo de un tren 
de viajeros. Apenas permit’ el 
paso de dos personas a la vez. 
V hoy, que anda por aQux todo 
bastante revuelto, y que la 
anuencia ai teatro es énorme 
-debido, sin dude, al Interés de 
la obra y al carácter benéfico de 
la misma, ya que todo el taqul* 
Uaje es a beneficio de los dam
nificados de Valentía—, paso los 
mil y un apuros para avanzar un 
simple metro,

Conrado Blanco, el iposta y em
presario del Lara, va de on lado 
a otro con su veguero humean-^, 
te, con rostro satisfecho. Conchi
ta Montes sale un momento de 
su camerino y habla con Marbei, 
<1 creador de modas. Conchita 
parece una niña de dieciocho 
años. Lleva un vestido muy sen
cillo, muy vulgar, pues así lo 
exige la comedia, en la que hace 

papel de «la Codos», una mu-
chaohuela barriobajera.

Conchita le enseña a Marbel 
un roto del vestido y le dice :

—Mira lo que me he hecho sin 
Querer...

Marbel la mira un instante y 
contesta:

~rMagniflcol Bso da carácter. 
Pero Conchita no está muy 

convencida y se'mete de nuevo 
ch el camerino, hablando como 
pura 81:

"-Bueno... De todos modos, me 
W a poner un imperdible..

suenan los tres toques de ri- 
^r para el comienzo de la repre
sentación y llega, presuroso, Ma- 
W Dicenta.

^¿Antonio Vico? ¿Dónde está? 
U^'Smpleado contesta rápido: 
—Kn el escenario; pero ya no

«« puede pasar... •
Txonta sube a toda velocidad 

ini?®?^}®'*^^®® We separan el pa- 
«uo dál esyenario y suplica:

lEapere un poco!
^® suban ei telón! Tingo 

we dar un abrazo a Vico
^ pregunto al Jefe de perso-

Edgar Neville sube las escaleras hacia los cameriMos idel teatro 
Lara. lía parada para atarse un zapato

nal del servicio por Edgar Ne
ville; pero no sabe dónde está. 
Le esperan de un momento a 
otro: pero vaya uno a adivinar 
por dónde anda el autor de «Pro
hibido en otoño». Doy un rumbo 
a las preguntas e intento infor
marme de algo:

—¿Ha visto usted los ensayos 
de la obra?

—No, señor. Vico, que además 
de trabajar como primer actor es 
el director de la compañía, es 
muy meticuloso y no dejaba que 
nadie metiera la nariz...

Un hombre llega con un ramo 
y va repartiendo claveles rojos a 
las actrices y los actores Pasa 
una camarera con dos bocadillos 
y una botella de cerveza.

Al fin aparece Edgar Neville.

Neville. Conchita Montes y Ava Gardner charlan dur.ante 
de entreactos

uno

Y en las escalerillas se pone a -« 
atar el cordón de uno de sus za
patos. Su generosa humanidad se 
resiente del esfuerzo de agachar- 
se y tarda bastante en terminar 
de arreglar el pequeño pircance. 
Luego, va a saludar a Conchita 
Montes. Está muy tranquilo, muy 
seguro, sin alteración de ningu
na espjeis, y, como siempre, él y 
Conchita comienzan con bromas. 
Neville quiere darle un consejo, y 
Conchita responde:

—(Mira; si no me dejas en ¡paz 
te hundo la obra.

Edgar Neville se ríe y la ve 
desaparecer en el escenario. Se
gundos después se levanta el te
lón y comienza la representación 
de «Prohibido en otoño».
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«EL TERCER ACTO L » 
DICTE DE UN TIRON»

Edgar Neville, en su autocríti
ca, había dejado ya perfectamen
te claro lo que pretendía con la 
obra- e incluso, había insinuado 
su clima de sosiego: «Es una his
toria sencilla, sin ninguna magia 
de teatro moderno; no hay per
sona j.s torturados ni excesiva
mente cómicos; cada tipo tiene 
su marera de ser y su razón: 
hasta el más malo tiene razón de 
ser así, como pasa en la vida, 
que cada cual presenta motivos 
para ser como es.»

Neville ahora está ante mi en 
un camerino lleno de flores. Ja
dea un poquito por la car era 
que se ha dado.

—Usted, Neville, es un autor 
que pone mucha poesía y mucha 
ternura en sus obras.

—Es una forma natural de ex
presión mía. Pero es necesario 
distinguir en este punto. Yo pon
go poesía en un personaje cuan
do este personaje no pu de ser 
de otra manera. También te‘ go. 
sin embargo, personajes que ca
recen ds ternura y de optimismo. 
Por ejemplo, en esta obra, la 
madre de «la Codos» no tiene 
poe.-ía; el galán, tampoco; si tie
nen poísía los personajes inter
pretados por Antonio Vico y por 
Conchita Montes. Hay dos perso
najes humorísticos puros: el ma
trimonio que viene de visita a ca
sa del joyero.

Y Neville añade que estos dos 
personajes pertenecen a la bur- 
guesia, bien conocida del público 
y, por tanto, resorbe infalible pa
ra haoír reír. Ya entramos, pues, 
en la sátira.

—Hice mi obra a grande.? in
tervalos. La planeé en julio y 
dicté el' primer acto entero 
una mañana de dicho mes en 
Madrid. El tercer acto, salvo la 
primerísima escena, lo dicté de 
un tirón una tarde de sep
tiembre en Marbella. Lo demás 
fué saliendo a ratos perdidos.

Es curiosa la manera que tie
ne Neville de hacer distinción 
entre las mañanas y las tardes 
No dice «lo escribí un día de sep
tiembre», sino que concreta más: 
«Lo escribí una tard; de sep

Antonio Vico y Conchita Montes en una escena del segundo 
acto de «Proh ibido en otoño»

tiembre.» Y en cuanto a eso de 
que él realizó el resto de la obra 
«a ratos perdidos», acaso Idera 
mejor corregir y afirmar que la 
escribió «a ratos ganados»).

—Se dice que cuida ustrd más 
los personajes femeninos que los 
masculinos...

—No es cierto. Los cui.io a to
dos por igual. Lo que ocurre es 
que llama más la atención el que 
un hombre cale tan hondo en la 
psicología de las mujeres como 
calo yo. Y esto se debe a que la 
psicología de las mujeres es más 
efectista, más teatral que la. de 
los hombres, debido a sus reac
ciones impensadas.

—¿El personaje más difíed de 
la obra?

—Ninguno. Una. vez planteada, 
todos ellos reclamaban su dere
cho a hablar, como si se hubie
ran puesto en pie y estuvieran 
vivos. Puede que el más delicado 
sea el de la madre de «la Co
dos», porque representa un per
sonaje odioso, y en una esoma 
todo 10 que dice tiene peso, y, 
axmque molesten sus palabras, 
ella tiene «su razón».

Hablamos dil trabajo que le ha 
costado escribir «Prohibido en 
otoño» y de escenas difíciles. Ne
ville dice que quitó una esc.ma de 
la obra apoyándose en que, ge
neralmente, las escenas de más 
esfuerzo para el autor son las 
menos buenas.

Neville habla lento, sin pausas, 
mirando a un lado y a otro mien
tras une las palabras. Sus ma
nos están enlazadas; sus ojos se 
quedan fijos, paralizados en mi 
estilográfica; su voz, opaca, va 
saliendo a intervalos, con caden
cia de ritmo de pieza musical.

—¿Qué método de trabajo si
gue usted?

—^Depende. En ocasiones busco 
la idea apoyándome en las pri
meras figuras que van a repre
sentar mi obra. Otras veces la 
idea viene sola.

Y me sigue contando que él 
trabaja por las mañanas y que 
dicta siempre los diálogos mien
tras pasea. A menudo, cuando la 
taquígrafa está ausente, apunta 
frases que se le ocurren o concre
ta en la mente pasajes enteros. 
Hay una cosa clara y slstemáti- 

ca: aunque pase tiempo y ti mpo 
entre la plasmación de un acto 
y otro, Neville está obsí3icnad'j 
por la obra y por los psrso/ntK.s.

Entra en el camerino un hom
bre y deja caer un aviso:

—Señor Neville, el primer acto 
está a punto de terminar.

Se suspende la entrevista. Ed
gar Neville sale al escenario y sa
luda. Los. aplausos que escucho 
desde lejos deben de ser uta bue
na compensación de sus «ratos 
perdidos». Y como ahora llega el 
aluvión de visitantes, salgo al 
vestíbulo, por si acaso pasa algo 
importante por allí.

AVA GARDNER Y SU 
MEJILLA DERECHl

Hay un fotógrafo Joven que va 
de un sitio a otro y está medio 
loco, ei hombre. Trae el encargo 
de fotografiar a personalidades, 
y ló más curioso del caso ¿s que 
no conoce a ninguna. La prime
ra anécdota de este Joven perio
dista gráfico llega cuando Nevilb 
pasa a su lado y él pregunta:

—Oye: ¿Sabes quién «s Np- 
ville?

Después fué lo gordo. Porque 
de repente, sin aviso previo, apa
rece Ava Gardner en el teatro 
Lara. Viste abrigo de vison y «i 
sombrero de plumas blancas. El 
joven fotógrafo recibe el «chiva* 
tazo» de que la popular estrella 
anda por allí, la localiza y, ¡zas, 
aprieta el disparador. Pero, sí 
sí... El «flash» no funciona, w 
fotógrafo se pone nerviosi-^imo. 
Aprieta de nuevo el dedo y. , na
da. El «flash», escacharrado, r 
entonces Ava Gardner se «a 
cuenta de que quieren í^“°^' 
fiarla y sin decir este ni rn^te 
se mete en el lavabo y áes p 
rece. am

Esto es muy raro y 
dispuesto a aclarar el misterio

El fotógrafo joven está que se 
tira de los pelos. Mete una íich 
en un teléfono y pide un «^ 
urgentísimo. Sus voces re^u. 
en todo el vestíbulo. ,

Me acerco a la œpleada J 
los lavabos. Ella, buena persona- 
roe informa: en

-Ava Gardner está sentada ® 
una silla- Espera a que welva 
entrar el público en la sala.
^^No; eso no es ^°’?°Tí 
cuando <1 vestíbulo se Qnel 
cío. Ava sale, mirando a uno j 
a otro lado. Ciertamente es «uy 
beUa. Acaso más que en i?s ^. 
lículas. Pero me fijo en su m^ 
jilla derícha. í <^’f®’®*’5L5o nc- 
mejüla Ava tiene un
gro, gemelo al 9ue ^s J“-® j. 
después de
pe o algo parecido. Y Ava 
do Basabe la eníow c^ te 
quina, sin decir nada, » 1 j 
el cuello del abrigo (n 
tapa dulcemente el dreuno 
cuestión. . u

Pienso entonces QW esto 
popularidad es tonAl^ ^»®^¿; 
br.£S estrellas de cine ^t j^jq 
lutamente dominadas ^ ’ j^gu 
ojo fotográfico y, Ue- 
de huir de él como alma que 
va el diablo. . ,abe 

Perico Chicote sf/® senrisa 
de dónde con su be*y saluda a Ava con un doive
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SO en su mejilla izquierda. Ava 
sonríe y le dice:

—Le he traído tres nuevas bo
tellas para su museo. Una d" 
ellas es rusa, del año 1860.

Perico Chicote se pone con en- 
tísimo, claro. Y cuando Ava si 
va hacia un palco, a Chicote le 
falta tiemipo para repetirme lo 
que acabo de escuchar con tc^da 
claridad. Por cierto que Ava ha
bla con voz dulce, arrastrando 
las palabras e^añolas por el 
acento del inglés.

Con Ava. hacia el palco, se va 
toda una corte. Cuatro o cinco 
hombres, que la siguen. Y Car
men. la mujer que vende clave
les a la puerta del vestíbulo, po
ne en el aire un comentario:

—¡Vaya escolta, madre mía!...
El fotógrafo joven seguía dan

do paseos, desesperado, en esp 
ía del nuevo «flash». Su cara era 
la misma que J^ de los condena
dos a muerte en las películas de 
miedo. Aún no había consegud) 
la foto.

TEATRO Y NOVEL^. Y 
TAMBIEN PINTURA

Y otra vez con Edgar Neville. 
El primer acto ha sido un éxito; 
pero el hombre está inpertérrito. 
Su calma es absoluta. Por ¿1 pa
sillo de los camerinos del teatro 
Lara, dispersas, desgranando son- 
risas, van y vienen las cinco mu
chachas que presentaron los mo
delos de Marbr.1 al final de la 
representación.

—¿Qué clase de teatro prefiere?
—Todos; pero me interesa prin

cipalmente el teatro que m.ás que 
reunir muchas cosas, mucha tra
ma, mucha acción, tenga perso
najes humanos muy definidos, 
con personalidades diferentes y 
antagónicas. Cuido especialmente 
el diálogo, no sólo en lo que res
pecta a lo profundo o a lo inge
nioso, sino pensando que, gracias 
a lo que dicen, los personaies 
quedan automáticamente detui- 
dos.

Neville es un hombre polifacé
tico. Es director de cine, guionis
ta que escribe sus propias pe
lículas—«La vida en un hilo» y 
«El último caballo» se cuentan en
tre los mejores argumentos de 
nuestro eine—, director de teatro, 
autor, articulista... y pintor. Ha
ce poco vi dos cuadros suyos en 
un salón de la casa de Migu-1 
Mihura.

—¿La pintura suya es...?
—Pinto muy mal, porque no sé 

<libujar; pero me divierto y mi 
pintura gusta a mis amibos.

—¿Qué cualidad principal es 
necesaria para dirigir, ya sea tea
tro o cine?

—Hay que concoer el teatro, 
los Personajes, y tener cierta idea 
®^nlca. Este concepto mío de 
erección teatral no es comparti
do por mucha gente. Hay direc
tores que creen que lo principal 

cuidar los efectos plásticos, 
la luminotecnia, las masas... Me 
parece muy bien; pero tengo el 
^nvencimiento de que el gran 
director escénico es aquel que> se 
P^ocupa en primerísimo lugar 
w los actores, del tono de éstos, 
del ritmo de la obra, de todo lo 

que es detalle y finura en el jue
go de los intérpretes. Luego, que
da, a mucha distancia, todo lo 
demás. A veces veo espectáculos 
magníficos que sirven de fondo a 
actores desmandados, formando 
un conjunto sin la menor almo
nía.

Y añade que esto vale 
para el cine:

—Algunos directores 
creen que s;t un gran 

lambiè i

de cine 
director

es buscar encuadres complicados 
y fotografiar escenas tras una 
rueda, mientras lo; actores yegan 
voces y hacen gimnasia con los 
brazos.

—¿Qué ís lo que más le gusta 
escribir?

—^Teatro y novela,
—¿Y el guión?
—El guionista, ante todo, ha ¿e 

ser escritor y, sobre todo, autor 
dramático. Sin estas condiciones 
será guionista, pero guionista 
■malo.

Vamos a salto di' mata n la 
conversación, Oon Neville pueden 
tocarse diferentes terrenos sin 
miedo alguno. El sabe lo qus se 
trae entre manos. Surge, de pron
to, el artículo periodístico. Y Ne
ville habla:

—Me gusta escribir el artículo 
cuando sj nota que no ha habido 
otro remedio que escribirlo. El 
artículo hay que publicarlo al dí i 
siguiente. Un artículo que publi
cado un mes después sigue sien
do bueno no es piriodistico. El 
artículo ha de morir inmediata- 
miente.

Eh esto Neville no está de 
acudido con Azorín. Azorín afir
ma que cada artículo ha de te
ner siempre una gota de eterni
dad. Intento profundizar un po
co sobre esta materia; pero...

—Señor N» vil le...
Es el mismo hombre de antes. 

Y Edgar tiene que levantarse y 
saludar nuevamente al público. 
Mientras llígan los aplausos, apa
gados por la distancia, Amparo 
Martí, a qui’en le han concedido 
hace muy poco tiempo la Meda
lla de Oro, comenta con una 
amiga;

—A mí, en cuanto me sacan 
del escenario, no sé lo que me 
ocurre... Me cuesta un trabajo 
terrible andar... No sé moverme 
por la calle.

Vuelve Neville, acompañado de 
Conchita Montes. Y es entonces 
cuando por el pasillo del Lara 
viene una tromba de personas a 
felicitar al autor. Entre ellas, en 
prirasrísimo plano, Ava Gardner.

Charlan Ava,. Conchita y Ne
ville en Inglés, seguidos por la 
atención de los presentes. Por 
cierto que el fotógrafo joven está 
nuevamente allí, con su «flash» de 
repuesto, tirando placas y más 
placas. Cuando ya está seguro de 
tener una buena foto, re,spira 
hondamente, como si le hubieran 
quitado una losa del pecho.

Las modelos de Marbel, ele
gantísimas —según dicen—, con 
vestidos que parecen sacados de 
aquella extraña moda de 1920, 
dan leves paseítos por el pasillo. 
Son cinco muchachas jóvenes, 
guapas y altas, claro. En el es- 
cenario, Torcuato Luca de Tena

JjOs dos porteros del Lara 
Ellos, como todos, donaro 
sus sueldos para los damni 

ficados de Valencia

Conrado Blanco» empresario 
y Antonio Vico, primer actoi

hace la ofrenda a Valencia de ja 
función y cuenta todos l''S ava
tares de la riada. ‘

Segundos dénués Ava Gardner 
desaparece. Atraviesa el «hall» 
del teatro Lara presurosa, se me
te en el automóvil y... Por su- 
puesto, en todo el recorrido 
solapa derecha díl abrigo te 
gue tapando misteriosamerice 
mejilla derecha.

Neville continúa recibiendo 
licitaciones. Son casi la® dos 
la madrugada.

la 
si-
là

fe- 
d'e

Pedro Mario HERRERO
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allá de las tejas, 
presto cast a volai

han traducido est 
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[liviano 
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cluso con sus diferentes indumen
tarias, una señal de actividad 
distinta a la corriente en este edi-

agricultura y de li 
en las distintas 
Tierra.

Cada Delegación

de la P. A. 0., li nlsación 
Internacional queude la 
agricultura y de li mlnción 
en el mundo, queisi días,

largo de los despi . 
pasillos y de losii de los 
edificios han elate tomes,

ae vcuive uw», « ocupado 
de los infinitos pie He la 

■ ■■ ' ' Elación

del 2 al 22 delpn 
noviembre, ha esMli Asam
blea anual. Set€iiti|tio paí
ses han enviado swletones;

JM VOKSIK »E LA P
.A lîlJACIOA AGRICOLA MÜWDIAL

1
En Roma, en doAlaa la 

Vla Apia, juntii»Má
ximo y la colina di to, hay 
un amplio y model loto que 
sustenta sobre su he, más

.Îi<l^

en muy diversas cu 
que referidas todai 
común: sus propl« 
agrícolas y las ® 
aquellos int«rc8nil)l» 
que influyen en . 
sentidos en las ertiQ-ionó- 
micas referidas a lima y 
alimentación de 1«™ a las 
cuales representan,.

Más de mil hotnl»Wdos de 
todos los Continenc ia pre
sidencia del mlnlitiprlcul- 
tura argentino, serowi, co
mo cabeza visible tit inferen
cia, han' puesto cothonocl- 
mientos, con sus >p e In-

EL CAMPO, LA CRAN ESPENSA

^4i^

..... -««Ardite muy f»*®**^!^ '“ el resultado de las cosechas 
mecanización del campó, con la introducción de nuevos sistemas de cunivoj^2H;>^^

S4»i(ici:

Ls*eofN

i /  ̂1

Ministro de Agrionltnra. señor Cánovas, preside la Delegación española en la Conferencia de 
la F. A. O. que acaba de oelebrarse en Roma

1. », ,,—■■I»».lunT ii LiKf» iimii ■ '1 ■'"Ig

ESPAÑA EN EL PLAN DE FOMENTO DEL MEDITERRANEO
ticio romano situado en una de 
las zonas más bellas y apacibles 
de la Ciudad (Eterna.

AUMENTA LA PRODUC
CION AGRICOLA

MUNDIAL

El objetivo primordial de la 
Conferencia, objetivo que puede 
también considerarse como el nu
mero uno en las directrice® de la 
F. A. o., es el examen, pana los 
ulteriores remedios que sean ne
cesarios, del informe anual, re
dactado por la misma organiza
ción, en el cual se examina la 
oroducoión agrícola mundial en 
el período 195(5-57 correspondiente.

De los discursos de los delega
dos, de los resúmenes presenta
dos, de las cifras manejables y de 
las informaciones consultadas, la 
producción agrícola mundial ha 
aumentado en un 3^ por 100 en 
dicha temporada, contra yn in
cremento demográfico calculado 
en 1,6 por 100. Como las reservas 
totales de productos agrícolas 
han continuado casi iguales que 
en el período precedente a estas 
fechas, ello permite inducir que, 
en general, el consumo de pro- 
ductos agrícolas en el niundo ha 
aumentado lo que, aparU la sa
tisfacción que para la P. A. u. 
supone este aumento de consumo 
de alimentos en el mundo, ello 
quiere decir que, por lo menos en 
cantidad, el* mundo come n^-

Continúa siendo el trigo el ali

mento básico para millones de 
persona® que hacen de este pro
ducto agrícola una de las prirne- 
las bases de su alimentación. La 
producción mundial de trigo, ex
cluida Rusia, China y la Europa 
oriental, ha ¿do en 1956-67 de 
121 millones de toneladas, o sea 
indferior en dos millones de tone
ladas al año agrícola precedente, 
debido a las contracciones que se 
han registrado en Australia y en 
la Europa occidental, donde la 
producción bajó de 37,8 millones 
de toneladas a 31,8 millones. Es
te descenso se ha'Jñstifie ado por 
algunos técnicos como una mejo
ra /en las condiciones alimenti- 
claá (¡sobre todo por' lo que se re- 
flere a los países de la Europa 
ocddential, que han ido sustitu
yendo el trigo por otros produc
tos alimenticios superiores en ca
lidad. En la Argentina, .^ el O^ 
nadá y en los Estados Unidos ia 
producción de trigo ha aumenta
do. Influida por 10» cada dla ma- 
yorea y mejores elementos técni
cos de cultivo.

El problema del trigo sobrante 
en los Estados Unidos es mve. 
Los excedentes agrícolas 
ros no sólo de este año sino de 
otros, que han venido a sumarse! 
a los del año agrícola pasado, re
presentan todavía las entidades 
necesarias para cubrir la exiwr- 
taclón normal norteamericana 
por espacio de dos anos.

La Delegación americana hizo 
saber que en los Estados Unidos
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había cincuenta millones de to
neladas de trigo sobrantes, que 
representaban un evidente pro- 
blema para eí Gobierno, no sólo 
por los almacenamientos, sino 
por lo que de pérdida podía re
presentar para los agricultores.

Frente a estos sobrantes' trigue
ros se encuentran grandes zonas 
de población, sobre todo en Afri-

•.. ca y Asia, para lois que el consu- 
w mo de trigo apenas llega a tres 

gramos diarios por habitante. 
Aquí no se resolverá nada con el 

* traslado de excedientes trigueros, 
sino que los esfuerzos han de» en
caminarse a poner en producción 

^extensas zonas aptas para esta 
'clase de cultivo, hoy vírgenes: o 
improductivas por falta de ele
mentos, no sólo técnicos, idno 
humanos.

ARROZ Y AZUCAR, EN PRI
MER PLANO

Por lo que respecta a la pro
ducción mundial de los restantes 
cereales, o sea cebada, avena y 
centeno, cereales Uamiidos meno
res, ha aumentado en nueve mi
llones y medio de toneladas. Este 
aumento es todavía muy bajo en 
relación con las necesidades mun
diales de ellos. Dado que» el gran 
núcleo de consumo de los cerea
les menores sigue estando desti
nado a la alimentación del gana
do, se presentan, no obstante, un 
panorama a largo plazo de cierto 
optimismo, si los programas fija.

, dos de mecanización del campo 
se llevan a cabo dentro de los 
plazos previstos. Da sustitución 
de elementos de tracción mecáni
ca en las faenag ai^ricolas permi
tiría- upa reducción de cereales 
menores, que, unida» a la intensi
ficación de los cultivos con las 
transformaciones d»? esta meca, 
nización, permitiría ^n un relati
vo plazo nivelar estar- diferencias.

Por lo que respecta a otros 
productos básicos, como son el 
arroz y el azúcar, la F. A. O. ha 
notado con satisfacción que las 
producciones de ambos artículos 
han progresado notablemente.

En cuanto al arroz, la produc
ción ha superado los doscientos 
millones dé toneladas, habiéndo
se registrado I05 aumentos más 
notables en Asia, mientras que 
Italia y los Estados Unidos han 
reducido la superficie de sus arro- 
zales. En Estados Unidos esta 
reducción ha sido en el pasado 
año agrícola de nada menos que 
de un cuarenta por- ciento en re
lación con la anterior, y, según 
expuso la Delegación americana, 
se prevé para este año otra dis
minución de un catorce por cien
to con respecto a 1956. Evidente
mente estas reducciones en re
giones europeas o americanas in
dican una elevación en los méto
dos de cultivo y. un cambio favo
rable en las tendencias alimenti
cias de dichas naciones europeas 
o americanas. Mientras tanto, la 
también elevación de rendimien
tos en los cultivos arroceros asiá
ticos) supone un alivio para las 
necesidades alimenticias de aque
llas zonas, donde el arroz es prc- 
ducto básico. No obstante estos 
aumentos, siguen existiendo aún 
en China y determinadas regio
nes del Asia inferior núcleos de 
población cuyos índices de des
nutrición son los más elevados de 
la tierra.

Por lo que respecta al azúcar, 
nue constituye, hoy por hoy, un 
índice para la medida de la ele
vación del nivel de vida en las 
distintas regiones del mundo, s'’ 
calcula íu producción en un to
tal d? 33 rnillones de toneladas. 
El consumo de azúcar ha aumen
tado notablemente, y el promedio 
por habitante ha pasado de 14.3 
kilogramos en 1934-38 a 18 3 en

1956. El mayor consumo total en 
los cinco últimos años se valora 
en diez millones de toneladas.

No obstante, el azúcar sigue 
siendo elemento exclusivo de las 
zonas superiores y medias des
arrolladas técnlcamente, y pro
ducto casi desconocido en regio
nes africanas, australianas 0 
asiáticas, cuyos' habitantes si. 
guen teniendo un_régimen ali
menticio verdaderamente primiti
vo.

MEJORA DE LA PRODUC- 
GION MUNDIAL DE CARNE

Es evidente que ei modo y la. 
manera de comer de la gente ha 
variado en sentido favorable, aun 
cuando se presenten para, los téc
nicos problemas de gran grave, 
dad en zonas del mundo de bajo 
nivel de vida o incluidas en las 
clasificaciones de países subdes
arrollados.

La carne, la leche y los huevos 
son tres productos que moderna
mente señalan el índice de varia
ción en este sentido.

La producción de carne y su 
consumo ha aumentado extraer- 
dinariamente merced a las con- 
eiderables aportaciones de Amé
rica ¿el Norte y de Argentina. 
1957 ha señalado una cifra record 
jamás soñad') en anteriores re
uniones. En ello han contribuido 
decisivamente la política de se- 
lección ganadera y la construc
ción de enormesHnstalaciones fri
goríficas que permiten racionali
zar en dosis masivas la industria 
cárnica, tan característica de 
nuestros días.

Por lo que respecta a leche y 
sus industrias secundarios ds 
queso.?, y derivados, los datos ex- 
puestos a lo largo de las sesio
nes de la conferencia son igual
mente satisfactorios.

Por primera vez en la historia
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de la F. A- O. .se ha podido infor
mar sobre la producción agrícola , 
de los países comunistas basadas 
en datos oficiales remiUdos por 
los ©ropios países. Por ello se ha 
SbSo que la cosecha de cereales 
disminuyó en 1956 en un diez por 
ciento en la Europa oriental, aun 
cuando se observaron relativos i 
buenos resultados en Rusia debí- ,
do a las óptimas cosechas de Si- . 
beria y de Kazakistán, 1

LA OBRA Y LA PALABRA 
DE ESPAÑA

Varias sesiones de la P. A. O. , 
han estado dedicadas «1 estudio । 
de los procedimientos puestos en 
práctica por los diferentes P®'!’ 
ses para la mejora de la produc
tividad del campo.

Junto a los fabulosos medios y 
sistemas técnicos y químicos ex
puestos por 10® grandes países 
agrícolas, como Estados Unidos y 
Canadá, ha habido otros cuyos 
resultados conseguidos no satis
facen todavía las necesidades 
alimenticias de sus poblaciones. 
El «área del hambre», como la 
calificó un representante orien
tal se extiende desde las fron 
teras de Turquía hasta los con
fines del Pacífico: 10' Estados que 
formaron la India antigua, zonas 
chinas y mongólicas y territorios - 
de! Oriente Medio sufren, en de
terminadas provincias, los estra
gos de una escasa, anómala o de
ficiente alimentación. Hay, igual
mente, territorios interiores sud
americanos donde la agricimura 
moderna no ha nacido todavía.

La posición española en la 
agricultura del mundo es la de 
«equilibrio ascensional». Y en al
gunas de sus capitales, la rapi
dez en la puesta en marcha de 
métodos modernos o de concep
ciones originales no ha tenido, en 
estos años, parangón en ningún 
país europeo o americano de si
milar estructura económica o de- 
mográñea.

En el curso de una de las se
siones el Ministro español de 
Agricultura, don Cirilo Cánovas, 
mostró de una manera clara y 
decisiva la aportación española a 
la agricultura. Es evidente que la 
obra colonizadora que aumenta 
los límites de productividad de 
las tierras transformadas y que 
asienta sobre las mismas a mi
llares de familias campesinas 
cumple objetivos tanto económi
cos como sociales de enorme 
trascendencia. Esto, que consti
tuye uno de los primeros princi
pios que presiden la obra de la 
P. A. O., ha sido cumplido en 
España de la siguiente manera,: 
En 1955-56 han sido déclarais 
zonas de colonización de Interes 
nacional 227.350 hectáreas de se
cano que .serán convertidas en 
regadío. Hasta 1964 España tenía 
32.732 familias de colonos en ré 
gimen de acceso a la propinad 
de los lotes colonizados; al fina
lizar el año 1956 dicha cifra «e 
elevó a 44.933, y de ellos cari un 
10 por 100 son hoy ya propiet^ 
rios de tos tierras que se l®s ®^ 
judicaron para sú cultivo. 5.700 
millones de pesetas ha sido la ci
fra que el Gobierno español ha 
destinado a trabajos de^ coloni
zación en los últimos años.

El problema de la excesiva 
parcelación de tos Ancas, con su 
consiguiente disminución de pro
ductividad, es otro de los objer

tivos que figuran en IM úl^Jf 
programas de la organización in 
tSacional. España hace cag 
seis años que ha concentración parcelaria con una 
intensidad y un ««^«Jo g 
que mientras en el bienio lao^ 
54 la lucha contra la fragmenta^ Sbn del suel9 agrícola consiguió 
sus objetivos en una supt-new

Í-O

El arroz, uno de los alimentos básicos en las poblaciones 
asiáticas

de 9.770 hectáreas que pertene
cían a tres pueblos, en los dos 
años siguientes se han concen
trado cerca de 36.000 hectáreas, 
mientras se opera sobre un mi
llón perteneciente a unos seis
cientos pueblos que han soua- 
tado voluntariamiente los benefi
cios de tal sistema. .

En el seno de la Conferencia úv

.v 10.1
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La ganadería proporciona alimentación a todo el mundo

Roma ha causado gran sensación 
los resultados de la Ley españo 
la de 3 de diciembre de 1953 que 
abordaba la mejora de fincas, la 
construcción dte viviendas para 
obreros agrícolas y la construc
ción de albergues para el gana
do. La Asamblea recogió con 
complacencia la labor del Minis
terio-de Agricultura en lo que se 
refiere a fincas «manifiestamen- 
te mejorables» que son aquellas 
cuyos rendimientos pueden ele
varse mediante un mejor siste
ma de explotación. Los servicios 
competentes del Ministerio de 
Agricultura español son los en
cargados de redactar los planes 
correspondientes a las fincas de

El Servicio de Extensión Agrícola en España está llevando a 
cabo una revalorización de muchas zonas campesinas

claradas mejorables; dichos pla
nes se ponen a disposición de los 
propietarios a quienes se les 
brinda la oportunidad de reali
zar por sí mismos las mejoras, 
A lo largo de los dos últimos 
años .«e han estudiado un total 
de 211.700 hectáreas, de las cua
les 55.978 han sido declaradas 
mejorables; más de un millar de 
viviendas para obreros y un nú
mero de albergues para ganado 
capaz de cobijar cerca de 300.000 
cabezas de lanar se alzan hoy 
por las provincias españolas.

Las palabras del señor Caves
tany dejaron amplia impresión 
entre los técnicos agrícolas del 
mundo.

ESPAÑA EN EL PLAN 
DE FOMENTO AGRICO
LA Y FORESTAL DEL 

MEDITERRANEO

Cuatro países, España, Grecia, 
Siria e Irak, han sido elegidos por 
la P. A. O. en esta Asamblea para 
un estudio intensivo con objeto 
de demostrar el tipo de investiga
ción para el fomento agrícola y 
forestal de la región mediterrá
nea. En el informe de la P. A. 0. 
se señala que estas cuatro países, 
desde el Extremo Oriente al Ex
tremo Este del Mediterráneo, 
combinan en sí las característi
cas de todas las zonas situadas 
en la reglón, desde el clima tórri
do de las llanuras aluviales al 
clima continental de los altipla
nos y montañas. Estos cuatro 
países presentan una gran varie
dad en la tendencia de la tierra, 
la distribución de la riqueza, la. 
capacidad y atracción de capita
les extranjeros y la capacidad de 
enseñanza.

En el plan de fomento forestal 
presentado por la P. A. O. para 
la zona del Mediterráneo, al estu
diar las posibilidades técnicas de 
la región, formulará criterios pa
ra un programa forestal prácti
co: Capacidad de los montes pa
ra la protección de la tierra; los 
montes de la región mediterrá
nea como fuentes de productos 
comerciales y posibilidad de in
cluir el mejoramiento forestal en 
un programa general de fomento; 
el problema social del éxodo de 
la población de montaña y ru
rales.

El programa forestal contendrá 
maquinaria, equipos, personal 
técnico, mano de obra, área, cos
tos y el modo de concluir una po
lítica forestal práctica pana los 
países estudiados.

La puesta en marcha en nues
tro país de este programa es la 
realización práctica más intere
sante que ha conseguido la De
legación española en la P. A. 0., 
presidida por su Ministro de Agri
cultura.

A ello ha contribuido declslva- 
mente el informe del señor Cáno
vas cuando, reflriéndose a este 
plan forestal, dijo:

«España comprende perfecta
mente el aloance de este ambicic- 
so plan, precisamente porque la 
especial naturaleza de su orogra
fía le depara elementos de juicio 
muy claros y precisos para el per
fecto entendimiento del problema 
repoblador. Desde el año 1941 los 
servicios forestales españoles han 
cubierto' de árboles más de un 
millón de hectárea.s. Extensas re
giones antes estériles y social
mente atrasadas comienzan a per*, 
ciblr ya las venturosas conse
cuencias de esta tarea de auten
tica redención.»

La Asamblea anual de 
P. A. O. en Roma ha traído para 
España el reconocimiento mun
dial de ísr una de las priureras 
naclone,-; en rr^ateria forestal re-' 
pobladora. ,

Ha terminado ayer mi. mo, yier; 
oes 22, la Asamblea de la Agri
cultura. .Tunto a los avances, jun
to a la'.- cifras, a los informes y 
,a las esperanzas, queda patente y 
por encima de todo una r^^uaaa. 
el campo es lo primero en 
del hombre Pso han dicho las 
Delegaciones de setenta y dos par' 
ses de tedas lo." latitudes.Julio VEGA
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Adquiero un iubo de Crema Dental o un Cepilla 
PROFIDÉN y (olicile ei Cupón al axpandader.
Adhiera al mismo la solapa del estuche de Crema 
en la que sé indica ^Permiso N.” 1775i> o la etiqueta 
blanca y rola del Cepillo y envíelo directamente al 
Apartado 7051, Madrid, o entréguelo en el mismo 
establecimiento.
Es cuanto Vd. tiene que hacer para concurrir al 
Sorteo mensual de Regalos del

CoKurso 
PROFIDÉH 
DE LA CAMPAÑA PROFIDÉN 

DE HIGIENE DENTAL

Septiembre 1957 - Mayo 1958 
ocho sorteos de regalos (uno mensual) 

3.350.000 
pesetas en premios

80 Mot» VESPA

80 Radiogramolas
80 Máquinas eléctricas de afeitar

80 Planchas PHILIPS
80 Aspiradores 

TORNADO

120 Máquinas 
fotográficos 

KODAK

¡Y MILES DI EQUIPOS DE HIGIENE DENTAL}

LABORATORIOS PROFIDÉN, S. A. •INVESTIGACIONESTPREPARACIONESODOTHOLÓGICAS^Apa^^

MCD 2022-L5



ft

MI HIJO Y YO
i NOVELA Por Domingo MANFREDI CANO
wEN, hijo mio. Vamos a contar cu(;ntos. ¿De qué 

• te gustan? ¿De aventuras, de hadas, de mari
nos, de enanos o de niños de carne j^ hueso? ¿Qué 
te parece si contásemos aquel que r los enseñó la 
abuela Rosalía cuando tú eras todav. 'a tan peque
ño que apenas podías andar? Ven, hijo mío, y 
siéntate a mi lado. El paseo ha sid o muy largo, 
¿verdad? Hay cinco kilómetros desde ef pueblo has
ta la Venta de la Rosaura. ¿Sabes tú cuántos me
tros hay en cinco kilómetros? Claro q ae lo sabes, 
¿verdad?

Siéptate bien, hijo mío. No temas s, las hormi
gas, que no hacen daño a nadie. Pezo no dejes 
que te suban por el brazo. Anda, hijo mío, vamos 
a contar el cuento. ¿Ves iiquella arboleda que se 
pierde por el camino de Villamanrique, corno si 
fuera una pared verde entre nuestras tierras y las 
de los manriquefios? Pues esa arbolecía va bor
deando el río, y aunque sólo veamos desde aquí 
los árboles altos hay también en la misma orilla 
del agua muchas zarzas, adelfas y carrascas. Es 
como una selva, pero en petjueño. ¿Te s.cuerdas de 
aquella peplícula que vimos Juntos, en la que unos 
cazadores blancos y unos avades negroi? se aden
traban por la selva virgen imra buscar a un fiero 
león? Claro que te acuerdas, ¿verdad, hijo mío?

Pues esa arboleda y todo lo que hay debajo de 
ella pegado a los troncos enormes, e^cactamente

| igual que esas cuerdas de ramas 
| que se hizo Tarzán en sus demi- 
| nios, es como una selva. Sabes 

quién es Tarzán, ¿verdad? Sí, claro 
i que lo sabes. Pues verás... Cuando 
; yo era tan pequeño como tú, hijo

■ mio, bajé un día con otros niños a 
----------- ---------  jugar a la orilla dei río. Bajando 
por detrás de la Venta del tío Sebastián se llega en 
un momento. Como Jia huerta linda con el mismo 
río, en la orilla hay granados y madroñeras. ¿Te 
gustan los madroños, hijo mio? Sí, claro que te 
gustan.

El tío Sebastián tenía entonces, y digo tenía por
que desde aquel día no la volvió a tener, una 
lancha. ¿Te acuerdas de las piraguas de los indios 
en aquella película del Oeste que le vimos a Gary 
Cooper? Pues una cosa parecida. Era así, alarga
da, muy estrecha, con una proa muy afilada. Bue
no, ya sabes que la proa de los barcos es la parte 
delantera, así como la parte de atrás se llama la 
popa. ¿Estamos? Dicen que aquella lancha se la 
hizo al tío Sebastián un forastero que vino al pue
blo y que había recorrido medio mundo. No, no es 
ese inglés que tiene ahora la mina de carbón. 
Aquél murió hace mucho tiempo.

Lo cierto y verdad es que el forastero se pasó 
en la huerta varios meses haciendo la lancha. El 
solito cortó los árboles que le parecieron majores, 
hizo la armadura de la barca, calculó su tamaño 
y acabó pintándola. Aunque el tío Sebastián era 
muy bueno y el forastero había venido de nadie 
sabía dónde, la gente empezó a decir que aquella 
barca tenia entre sus tablas un misterio muy gran
de y que traería a todos un disgusto grande. ¿Te 
acuerdas de la tía Santaengracia, aquella que 11e-
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vaha a casa los pestiños y los roscos? Pues ésa 
filé la que dijo que una noche, cuando venía so- 
ma ñor la Milla del río. había visto a la barca 
del tío Sebastián bajar sola ría abajo, sm nadie a Wdo SS« «u® » bo"*> ’¿i’ **^ "^ * 
la barca? Sí, claro que lo sabes:

Pues como te iba diciendo, bajé yo un día ^on 
otrMtóñoia jugar a la oriUa del río y nos encon- Sos con la barca del tío Sebastián a^rrada a 
una buena estaca.con una buena cuerda. Estaba 
ya muy despintada y casi no podía le^

el nombre que el forastero le había puesto. 
¿Sabes qué nombre era? No, no lo sabes. La b^ca 
se llamaba «Gaviota». ¿Conoces las gayi^t^? Son 
esos pájaros blancos que vuelan sobre la pí^a de 
Punta Umbría y se posan en los mástiles de los 
barcos de pesca. Un másti es un palo, ya lo sa
bes. Pues bien, aquella barca se llamaba «Gaviœ 
ta» y en sus tiempos había estado toda pintada 
de blanco, con una línea muy fina de color azal 
a lo largo de la borda. Cuando yo la vi aquel oía 
estaba muy sucia, descolorida y como triste. El 
tío Sebastián no la cuidaba. „

El mayor de la partida se llamaba Blas. Era 
muy travieso y se le ocurrían unas cosas muy 
atrevidas. Sí, es ese mismo Blas del cuento que 
tenemos •‘n casa. Hizo muchas cosas que no vie
nen puestas en el libro... Tu no ves que el autor 
no sabía nada de lo de la barca. ®J.^^® 
saber lo cuenta de seguro. Ya se lo diremos nos
otros en una carta. ¿Te acuerdas de que H as 
tenía en su partida un cornetín de órdenes? Pues 
ese cornetín era yo, hijo mío. Ha pasado tanto 
tiempo desde entonces que ya casi no me acuer
do cómo era Blas, pero de lo que sigo estando 
seguro es de que fué al cielo. En fin, vamos a 
nuestro cuento, que se hace de noche y no ten
dremos tiempo de acabarlo si nos entretenemos 
tanto en hacer comentarios.

Blas estuvo contemplando la barca desde la ri
bera. Todos nos sentamos junto a él, con las ro
dillas junto a la barba y los brazos cruzadas per 
delante tít los tobillos. Así, ¿sabes? No, no es como 
tú dices; es asi. Se ponen las piernas juntas y las 
manos por aquí. ¡Ajá!... Buena, pues estuvimos 
mirando a la barca y mirando a Blas un buen 
rato. Blas no decía ni una palabra. Sólo vengo 
a mirar y remirar a la «Gaviota» del tío Sebas
tián. Luego se puso en pie y nos ordenó con un 
gesto que permaneciéramos sentados. Saltó al in
terior de la barca y estuvo registrando el fondo. 
Había un saco muy viejo, algunas patatas muy 
arrugadas y un puñado de hierbas secas.

Cuando terminó de registrar nos miró como un 
capitán pirata miraría a sus bucaneros. Parece 
que le estoy viendo, hijo mío. Con los brazos cru
zados sobre el pecho, una pierna firmemente asen
tada en el fondo de la barca, otra pierna enco
gida con el pie sobre la borda y la barbilla así sa
cada, como cuando ideaba aventuras de las gran
des. Después de miramos a todos uno a uno dijo:

—¿Vamos?
Fíjatc. hijo mío, que no dijo más que eso. Na

die sabia de lo que se trataba. Pero como Blas 
era nuestro capitán, todos contestamos a una:

—Vamos.
Entonces saltamos dentro de la barca. Blas fué 

a tierra, desató la cuerda de la estaca y la echó 
dentro del navío. Cogió los dos remes y los echó 
también dentro, ¿Sabes qué es un remo? Es una 
especie de pala que sirve para hacer fuerza en 
el agua y mover así los barcos pequeños. Pues 
bien, Blas se hizo cargo de los remos, los encajó 
en unas ranuras que tenia la barca en la borda y 
empezó a hurgar con elles en el río. Pero la bar
ca no se movía porque como llevaba mucho tiempo 
varada, se había encajado demasiado en el barro 
de la orilla. Blas ideó la solución. ¿Me oye-, hijo 
mío? No, no, es que creí que te dormías.

Como te iba contando, Blas saltó otra vez a tie
rra y se quitó los zapatos. Se quedó descalzo y em
pezó a empujar con el hombro en la proa de la 
barca. Como tampoco así podía ponerla a flote 
tuvimos que saltar a tierra todos y empujar con 
él. Por fin la barca flotó y empezó a cabecear. A 
toda prisa nos montamos en ella otra vez. Blas 
distribuyó los sitios para que cada uno supiera 
dónde tenia que sentar se, y como sabía remar muy 
bien, apenas dió dos o tres paletadas en si río 
vimos que nos movíamos y qué los árboles de la 
orilla se iban quedando atrás. ¿Te acuerdas de 
aquella película de indios en que roban a una ca

zadora y se la llevan ‘rn una piragua pur un río 
que atraviesa de punta a punta una selva enorme? 
Pues así era este viaje nue.^tro, .sólo que no había 
cocodrilos. ¿Te acuerda.s del cocodrilo que vîmes 
en Cartagena? ¡Claro, estaba muerto! ¿Qué que
rías, que estuviese vivo, hijo mío? -

Bueno, pues como te iba diciendo: resulta que 
a todo esto se había ido echando la tarde encima. 
Verás hijo, quiero decir que había ido anochecien 
do, ¿sabes? Así resultó que cuando llevábamos más 
de una hora navegando vimos a lo lejos un puerto 
maderero. ¿Te acuerdas de aquella película del Oes
te en que los madereros transportaban sus eno^-S 
troncos de árboles dejándolos correr río abajo has
ta el mar? Bueno, está bien, hijo, hasta el mar no, 
hasta el puerto. Lo que tú digas. Es que tienes me
jor memoria que yo para eso de las películas. Bue
no, pues a lo que íbamos. Un puerto maderero fué 
lo que nosotros vimos. Y a un lado y a otro del 

había más que la selva. Y todo se fué po- 
poco a poco muy oscuro.

Si te digo la verdad, hijo mío, yo empecé a tener
Si se hacía de noche y yo no aparecía enmiedo. —---------- ---------- . . . - 

casa, abuelo Diego me pegaría una buena zurra. 
Abuelo Diego no era como yo, que sólo hago ame
nazar. El zurraba bien, y a veces h^ta con la ce
rrea de su cinturón. De manera, hijo mío, que yo 
le dije a Blas que quería volver a la orilla para 
irme a casa. Los demás también estaban asustados, 
pero para dárselas de valientes me dijeron que yo 
era un cobardica. Me dió tanto coraje que dije que 
no me movería de la barca en toda la noche. Pero 
lo dije de dientes para afuera. Tenía más miedo, 
hijo mío. que un ratoncillo delante de un gatazo.

No había tal puerto maderero, ni mucho menos, 
sino unos cuantos troncos de árboles que habiar
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Sido puestc-s allí por el tío Sebastián. Eran tron
cos de chopos, que son esos árboles negros que hay 
ahí en frente, ¿Los ves? No sé por qué, el tío Se
bastián los había dejado atravesados en el río, A 
lo mejor lo hizo para que no se le escapara río 
abajo la barca, porque una vez ya tuvo que ir a 
recogería cerca de la Hacienda de Banco, Natural
mente, no pudimos pasar de allí. ¿Me oyes bien, 
hijo mío, o te estás durmiendo? No, no, si no te 
riño. Es que te pregunto, hijo.

Bueno; pues a lo que íbamos: Blas dijo’ que ha
bía que abandonar el navío y atravesar la selva 
en busca del campamento. Por encima de los tron
cos, y, haciendo muchos equilibrios, llegamos a tie
rra firme. Uno de los niños se resbaló y se dló un 
buen porrazo. Pero como era de noche, nadie le
EL ESPAÑOL.—Pág. 40

j cuando lloraba por el camino, ni le vi-
®®“®^® ^^® 1® corría por la mejilla Poraue i se había hecho una herida en la frente «S? 

! No, no se murió, «acias a Dios; pero todavia^f^ 
, ne la señal. Si, todavía vive. ÆwStS Sao ÍS 2£ ’ Muei niño... ¿Me oyes, hijo mío? Sí te io Æ 
1 Es el papá de Emiliana; pero, por favor, no se lo • digas a nadie, y vamos con el ¿uento. que To aca

baremos nunca. ^ “
Cuando nos vimos todos en tierra firme nos du 

j mos cuenta* de que no sabíamos el camino de re- 
j Blas, como era tan atrevido, dijo que si puliésemos ver en el cielo a la estrSa 

Sabes cuál es la estrella Polar, ¿vw^?
pues adelante con el cuento. Dijo Blas que si »u- 

^^o^i^ar ^b el cielo la estrella Polar 
Íí®hí2a’^^í ^®®^®}^°’ poique la estrella nos gula- 

^®2^ *^ pueblo. Pero como los árboles eran 
^^^^^ y ^^ ^^® ™^y estrecho, no se vela el 

cielo. L^ ramas de una orilla se enlazaban arri
ba, arriba del todo con las de la orilla contraria a Blas se le ocurrió tumbarse. pe^r la oreT STl’eio 
do^r ^^ descubrían tos IndlVa sus ¿guï 

^ ^® ^’^® *®®’ ®^es decía tos 
®^ ^ ^®® ^ds pamperos, por mí que 

Ína^ f^®* ^t^° vamos a continuar con el cuento.
^® noche, hijo mío. Verás.

^ ®, ^^* ®^^^ * tumbó en el suelo, pegó 
4® ^ tierra y estuvo un rato muy grande

muy atentamente; Nos- 
“d®utra8-4;anto conteniendo la respiración y mirando a Blas. Como él estaba turn- 

Bias*»®í?viS.A*H^°!. ‘^^ ponemos en cuclülaa. 
^ro diciendo que lo único que se oía 
tren de ïeîdari’”î2.r^®^ ■^“' ^ ^° "^®^°^ ®^^^^ ®^ 
reí Jio^ verdad, pero como no se oía nada nos 
?p^rl^^Ju^r® ^^^° atontados esperando que Blas di- 
jerar aigo.

—Vamos, en marcha...
an^^t? oí^„^^‘¡°,j como es de suponer. Echó a 

y nosotros nos fuimos detrás 
í^iw^óKnÍt ^^® india, con el oído atento por si es- 

algún ruido sospechoso. De vez en 
°^^^^ a 1®® lechuzas y a tos buhos, que 

siquiera ^sSS'T 1”^°^° ”» «>0 ni de la familia ídel?ít¿ ^^ía5T ®® ““ ^“^°’ ¿verdad? Pues 
narfo «1- Y? ll®v^t>anto« un buen rato andando y 
úu?er7®ripX^®£n ^* ®/®^^® ’^^^ Intrincada... Bueno; 
?to Tíkí^Tfíííií^ ° “5* ^^® ^^^^^ ^®^ estaba aque- 
mo«!^« '^^ parecía que estuvióse- 
md! TT ^®^®® ‘^^ pueblo en vez de estar cada vez 

®?“® parecería natural. Si te digo la 
“^ prirnero que lloró ful yo. Para qué nos

¿verdad, hijo mío? Eso no es SlS«toSSÍ3bí^ “ "^ *^ “™"’ 

y ïeTeT SS T® lloriquear mandó hacer alto 
bol plrí Ín! rendido sobre el tronco de un ár- 
nena^p nioc to que son las cosas. Me dló 
Mén ^í^í^®’ PS^® *1 pobre estaba llorando tam- 
otros níSí H^R? ^^® ®®° representaba para nos- 
consdri?J^KÍ^^®^^?“x® nombrado capitán porque le 
Smíf^hí^T ®1 “é? valiente de todos, ^es. co- 
Uoraírtot S®Í®”^®J ^^‘i ™^®* ®1 pobre Blas estaba 
ÍÍ3S ? tZi.^ ^®i ^^^ lagrimas así de gordas. Nos 

l'Odos y luego dijo con un sollozo:
—Nos hemos perdido.
Así, muy a lo lejos, empezaron a oírse gritos.

Luego se apagaron y ya no se escuchó nada. Sen
tados en el suelo, nos dejamos dominar por el pá
nico... Ya sabes lo que es pánico, ¿verdad? Bueno, 
pues adelante con el cuento. A uno se le ocurrió 
decir en voz muy baja que a lo mejor aparecía un 
lobo. Figúrate el miedo que nos daría a todos. Blas, 
que era el más valiente!, estaba asustadito, y tos 
demás no podíamos ni movemos. Con el viento se 
movían las ramas de los árboles y hacían un ruido 
enorme, enorme. A otro niño se le ocurrió que si 
uno de nosotros gateara hasta la copa de un árbol 
y gritara, alguien podría oírle y acudir en nuestra 
ayuda.

Mi idea no fué de las peores. Yo dije que si en
cendiéramos una hoguera grande, muy grande, el 
humo avisaría a los del pueblo del lugar donde nos 
encontrábamos. La idea no era mala, pero no te
níamos cerillas y no podíamos encender la hogue
ra. Blas dijo que los salvajes encienden fuego fro
tando un palo con otro, pero tampoco teníamos allí 
dos palos buenos. Cuando ya estábamos otra vez 
lloriqueando y muertecitos de miedo empezamos a 
oír los gritos de antes, pero más cerca. De vez en
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cuando se oía un solo grito muy largo que decía 
algo así como esto:

“'lOheeeeeé... l
Al principio pensamos en que fueran cazadores 

Q® cabezas, como esos que viinos en aquella pelí
cula del Oeste, ¿te acuerdas? Luego pensó Blas, 
que por algo era el capitán, que nodían ser caza
dores de cabezas, porque en el pueblo no había 
tribus así. Detrás de uno de aquellos gritos largos 
oímos en una ocasión un tiro, y luego otro. Grita- 
dW8 nosotros también, porque Blas dijo que segu- 
romente era una expedición militar que habría sa
lido en nuestra busca. Pronto los gritos se acerca
ron tanto que casi se oían allí mismo. Pero otra 
vez se alejaron y se dejaron de oír. Volvimos a asus- 
tarnos mucho y no hubo más remedio que empren

der la marcha de nuevo, con la esperanza de que 
alguna vez llegaríamos a alguna parte, ¿Me oyes o 
te duermes?

Bien, bien, sigamos con el cuento. Lo cierto y 
verdad es que comenzamos a caminar, venga a 
caminar, venga a caminar, y que cuando menos 
lo esperábamos dimos de cara con la Puente Vieja. 
¿Sabes dónde está la Puente Vieja? ¿Te acuerdas 
de un caminito que sale de allí mismo y baja hasta 
el río? Pues a ese camino fuimos a salir y por él lle
gamos a la Puente. Allí bebimos agua en el chorro 
de los grifos y nos séntamos un rato a descansar. 
Desde la Puente sabíamos bien el camino hasta el 
pueblo, y por lo pronto habíamos vencido al peligro 
mayor, que hubiera sido tener que pasamos toda la 
noche en la selva.

Cogimos nuestro camino arriba y entramos en 
el pueblo. Toda.s las calles estaban muy solitarias, 
y a nosotros aquello nos llamó mucho la aten
ción. Pigúrate, hijo mío, que el pueblo parecía de
sierto. ¿Te acuerdas de aquella película que vimos 
en que unos indios asaltan un fuerte y luego hu
yen y lo dejan todo...? Bueno, como sea. Ahora no 
me acuerdo bien, pero lo cierto es que el pueblo 
estaba desierto. Blas iba delante dirigiéndonos. 
Conforme nos fuimos acercando a la casa de Blas 
empezamos a sospechar que ocurría algo raro. Y 
cuando asomamos a la plaza lo comprendimos to
do. ¿Que te parece a ti que ocurría? vamos a ver 
lo que se te ocurre... ¿Nada?

Pues escucha entonces y verás qué sorpresa. El 
alcalde y el cabo de la Guardia Civil estaban re
partiendo faroles a la gente del pueblo. ¿Sabes pa
ra qué? Para salir a buscamos al bosque. Ellos 
eran lo¿ que habían estado dando gritos y hacien
do disparos para llamamos la atención, pero como 
no aparecíamos por ninguna parte habían vuelto 
al pueblo a organizar una buena expedición. To
das lae mujeres estaban llorando y algunas decían., 
que quizá nos hubiésemos ahogado en el río o 
nos habían raptado los gitanos para hacer mante
cas... Bueno, eso de los gitanos eran tonterías, pe
ro lo de ahogamos en el río bien pudo haber 
pasado...

¿Qué te pasa? ¿Tienes sueño, hijo mío? Bueno, 
pues acabemos el cuento y en seguida podremos 
imos, ¿no? Está bien, está bien, te lo contaré has
ta el final. Cuando se dieron cuenta de que está
bamos allí sanos y salvos, aunque sucios de barro 
hasta las rodillas, se organizó una buena fiesta- 
Pero eso ya te lo contaré otro día, ¿sabes? No, no 
es que te quiera engañar, hijo mío; es que ya es 
muy tarde y tenemos que volver a casa. Mamá es
tará preocupada creyendo que nos hemos perdido 
en el bosque... Bueno, te llevaré a cuestas, pero no 
se lo digas a nadie. Anda, súbete a mi espalda... 
Así, bien sujeto a mi cuello y adelante... No, al 
trote no, que me canso mucho... Despacio, despa
cio... Así, hijo mío...

Pero, hijo, ¿no te habías dormido? Pesas dema- . 
siado y yo voy siendo viejo... ¿Por qué no vas un 
rato andando y te acabo de contar toda la histo
ria? Si, es más larga... Cuando llegamos al pueblo 
se organizó una fiesta, como te dije antes, pero 
al día siguiente tuvimos que contar la aventura 
punto por punto a nuestros padres... El abuelo era 
muy severo y no me llevaba a cuestas, como yo a 
ti, Al contrario, quería que desde pequeño me 
comportase como un hombre... ¡Bueno, déjamel 
Ya sé que eres un hombre, y si te llevo a cuestas 
es porque quiero y no porque me lo pidas... Vamos 
a la historia... ¿Te la acabo de contar o no?

Él abuelo quiso saber con detalles el cómo y el 
porqué de nuestro extravío. Mientras yo se lo ex
plicaba él tenía una cara muy seria y acariciaba su 
cinturón de cuero de dos dedos de ancho, colgado 
en el respaldo de su sillón... Sí, el abuelo tenía un 
sillón, y yo no lo tengo porque no he querido com
prarlo. Cuestan mucho, ¿sabes? Y déjame acabar 
la historia, que estamos llegando al pueblo y no pa
ras de interrumpirme... ¿Un pájaro? ¿Cómo quie
res que te coja un pájaro, Inocente? Aunque tu los 
veas cerca ly quietos, están atentos a los ruidos, y 
en cuanto queramos acercamos escaparán...

Bueno, ve a cogerlo... ¿Ves cómo huyen? Anda, 
siéntate en este banco. Como está la fuente cerca, 
el aire está fresquito. Cuando yo era un muchacho 
venía aquí todas las tardes a ver a tu madre, que 
bajaba por agua con un cántaro, acompañada de
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otras muchachas... ¡Sí, 
te ha dicho que lo era?

era mi novia! Pero, ¿quién 
¿Sabes tú qué cosa sea una

novia? ¡Ah! ¿Conque lo sabes? Pues, sí; éramos 
novios y ella venía siempre a la misma hora y yo 
la estaba esperando y luego subíamos al pueblo jun
tos y hablábamos... ¿Que de qué hablábamos? Pues 
de cosas... Mira, hijo, ¿por qué no seguimos con
tando la historia de cuando me perdí en el río?

¿Arboles? ¿Cómo quieres que te corte un árbol? 
Verás, hijo mío... ün árbol es muy grueso y para • 
cortarlo haría falta un hacha y un buen leñador... 
Estos olmos y álamos blancos los cortaba tío Joa. 
quín, el carpintero, para hacer muebles... Sí, los 
de casa son de álamo, algunos, no todos... La cama 
grande y el ropero son de madera de haya, que es 
muy dura, y la mesa del comedor, de nogal, que es 

madera muy bonita... No, yo no sé hacer muebles 
Cada uno sabe su oficio, y el mío es escribir libros 
Tio Joaquín sabe hacer muebles, pero no sabe es^ 

una silla.., ¿Ya estás cansado otra vez?
' N® ^- <“«»» a mamá que te 

he llevado a cuestas tanto rato, y yo no le diré 
plisado. Ella no quiere que seas un al- 

’®''“®®®’ ^ niño delgaducho y tonto!
^^® seas un hombrote como Primo Car

ra. No, yo no he boxeado nunca contra Primo Gar
riera, pero de haberío hecho le hubiera roto la na- 

puñetazo. ¡Claro que soy más fuerte que
1 el! Papá es el más fuerte de todos los boxeadores 

y el más listo de todos los escritores!, pero no se lo 
mgas a nadio porque entonces tendré que deíen. 
derme de los que dicen que soy un vanidoso... No 
ya se que tú no me lo dieses, pero hay quien sé 
mete contigo, ¿sabes?

No. 110 es que se metan por la calle, porque en- 
Ic^íiH ^ ^®' ”®’^ Es que cuando papá 
escribe un libro hay algunos escritores que publi
can en los periódicos artículos diciendo que papá 
no sabe escribir y que sus novelas son muy malas 
y que sus personajes no tienen pies ni cabezas... 
Perdona hijo mío, ya sé que no lo entiendes. Si.

1 j 'í®®’ ^^^® ^® ®®°® escritores que hablan 
mal de mí, para que cuando seas mayor les busques 
y les pidas cuentas... No, yo no puedo hacerlo. Se, 
na peo^., Verás, hijo mió, esto de ser escritor 
2^^ ^ ^^P^ll cuando los niños jugáis a las cani. 
cas... Si aciertas y motes la bola en 01 agujero, di
cen los demás: «¡Claro con un hoyo tan grande 
lo hace cualquiera!»

Eso es... puando tiras y no metes la bola en el 
agujero se ríen de ti y dioen: «¡Ay, qué tonto, con 
lo fácil que es!».,. Claró, hijo mío... No tengo 
mas remedio que escribir libros, aunque se metan 
conmigo. Si no escribo libros no gano dinero, y si 
no lo gano no podemos vivir en Madrid y venir 
los veranos al pueblo a ver a los abuelitos y a la 
tita ¿sabes? Todo esto cuesta dinero... .Sí, ya me 
lo has dicho... Ya sé que tienes diez pesetas en la 
hucha, pero no serian bastante para todo un año. 
^ando seas mayor ganarás millones, ya lo verás, 
un ingeniero gana miles y miles de pesetas..,. No, 
luego no necesitarás hucha para guardar tanto di- 

guarda en el Banco... sí, algún día te ex- 
^ ^'^® ®® un Banco... Ahora no lo enten-

En fin, creo que estamos llegando a casa. No, 
ahora no puedo llevarte a cuestas porque se rei
rían de ti los niños que nos encontrásemos en el 
camino. Vamos a hacer una cosa..., ¿quieres? Tú 
vas a ir delante... No, al contrario. Voy a Ir yo 
delante y le digo a mamá que te has perdido y no 
sé dónde estás... ¿Eh? Mamá se asustará, empeza
rá a llorar y tal vez salga corriendo a buscar al 
Alcalde para que mande tocar a rebato y reúna a 
todo el pueblo... En ese momento apareces tú y fi
gúrate lo que nos vamos a reír... ¿Qué te parece mi 
idea? ¿Que no te gusta? Bueno, pues a ver si se te 
ocurre algo mejor... ¡Hum..,! Ya sé por dónde vas, 
pero eso es imposible... Yo no tengo aquí ningún 
cohete ni es cosa de ir hasta la cacharrería de la 
Pascuala...

Bueno, hagamos la broma a medías entre lo que 
se me ha ocurrido y lo que tú aconsejas, ¿quieres?... 
Llegamos a casa, llamo y sale mamá... Le digo que 
te has perdido y ella empieza a llorar en seguida...
Entonces tú das un grito muy grande y la asusta
mos como si hubiese explotado un cohete... Yo me 
pongo delante por si mamá se enfada, y así en
tramos vencedores en la casa. De manera, hijo 
mío, que atención a la voz de mando... ¿Prepara
dos? ¡Adelante! ¡Un, dos, un dos...! ¡Más aire! 
Ese brazo derecho... No, no, no... La cabeza alta...
Píjate en mí... Si, hijo mío, yo fui alférez en una 
guerra, pero hace tanto tiempo que no me acuerdo 
de la instrucción.^. Además., en las guerras no se 
anda así, ¿.sabes? Anda, vamos a lo nuestro...

¿Petó qué haces ahora? ¿Vas a sentarte en el 
suelo? La guerra... ¿Cómo quieres que te la cuente 
si vamos a llegar muy tarde a casa y mamá estará 
preocupada? Anda, te cogeré otra vez a cuestas y 
sea lo que Dios quiera... Si nos ve algún niño, te 
haces el dormido y en paz... ¡Arriba! Tienes sue
ño, ¿verdad? Pues a dormlrte... Te cantará una na
na... «Este niño tan bonito no tiene padre ni ma
dre»... No, hombre, no, el que no los tiene es el 
niño de la copla, tú sí tienes... Duérmete, anda...
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^omo ofrenda a las

COMPLETA

RONTI • Publicidad. - Libreros, 4 - Madrid
EN MADRID, ABADA, 3 • CAÑIZARES, 10 • SAN BERNARDO. 19

Manuel Alvarez e Hijos * la organización mas 
importante de España en loza, porcelana y 
cristal * se complace en ofrecer su más recien
te creación para los que aspiran a... -

¡Un acierto en el regalo!

Lo "VAJILLA NUPCIAL" ha sido reali
zado pensando en las necesidades de la 
novia cuando se convierte en "ama de 
coso" y desea encuadrar su nuevo vido 
en un hogar atractivo y acogedor: Deco
raciones alegres y delicadas, tormo ori
ginal y moderna, piezas limitadas—para 
ofrecer calidad a precio reducido-faci- 
lidad de reposición de todas y coda una 
de las piezas para coso de rotura o au
mento de la familia...

Í tn todas nuestras casos de: VI' 
VALENCIA - MADRID - SAI,

■VEDRA - ORENSE SANTIAGO - OVIEDO BARCELONA 

TAGOZA - PONFERRADA - MALAGA GRANADA

Todo nuestra 
ganizatión dispo
ne ya d.í estas va
jillas en diversos y 
atractivos deco
rados.

MCD 2022-L5



EL LIBRO QUE E^ 
MENESTER LEER^

“ PLEM/TUO
DE OIAS''

Po -IFAX

Fulness
OF
DAYS

111€ Earl of
HALT IAX

(i^lP'ULNESS OF DAYS» es un libro Que inte' 
* resa doblemente, en primer lugar porque 
en él el protagonista destaca-do de un impor
tante período de la política contemporánea 
relata muchas particularidades de la misma 
desde ángulos ocultos hasta ahora a la opi
nion. general, g en segundo, porque bajo este 
acontecer gue jadriamos llamar público se 
descubre continuamente una existencia en
marcada dentro de unos cauces que sirven 
para forjar un arquetipo kumapo, típico de 
lo que hasta hace poco fué la clase dominan- 

• te de la sociedad británica. Por su educación, 
sus actividades políticas y sus ideas, lord 
Halifax puede indudablemente considérarst 
como uno de los ejemplos más acabados de 
los hombres que tuvieron en sus manos los 
destinos del Imperio británico. Naturalmente, 
el autor del lioro que hoy nos toca comentar 
no puso su atención en este objetivo al escri
bir sus páginas, pero para nosotros esta cir
cunstancia es algo que agrega un mayor va
lor a la obra, que sirve para reforzar el re
lato da, los acontecimientos intemacionalei 
que precedieron al estallido de la stgunda 
guerra mundial y también para aclarar el 
papel de Chamberlain en los mismos.
HALIFzLX (Earl of): ePoIness oí Days». Go* 

Ifín. Londres, 1957.

pS difícil en cualquier narración de la infancia 
reproducir con exactitud la realidad de los acon- 

tecimientí>s Las cosas que sobreviven lo hocen de 
una manera desunida, aisiadd, y en muchos casos 
son triviales y, además, están sometidos a los tru
cos de la memoria. Resulta difícil explicar por qué 
unas impresiones son capaces de superar el olvide 
general que ha dominado a las otras.

PRIMEROS AÑOS
No obstante, hay algo que destaca en todos loa 

años de mi infancia y adolescencia: la enorme in
fluencia que ejerció 'mi padre. Esto se debía en 
gran parte a la fuerza que ponía en cuanto se 
proponía, así como la lealtad que le caracterizaba 
Toda su vida estuvo dominada por la idea de 
lograr la unidad de las Iglesias y una de sus mayo
res angustias era la de ver »1 estado de desunión en 
que vivían los cristianos. Estos Fundamentos sobre 
los que asentaba la existencia de mi padre fueron 
objeto de continuo respeto por nuestra parte, pa
sando en gran proporción a nuestro sistema de 
creencias y preferencias.

Dentro de este ambiente, lord Halifax desarrolla 
su vida., la cual transcurre dentro de los modeloi 
clái:co8 de la educación británica. Los primeroí 
capiiulos de su libro están consagrados a descri
bir el ambiente de la casa paterna, sus estudios de 
segunda enseñanza en Eton y universitarias en el 
Christ Church de Oxford. Amante de la caza y 
{ifellom» del colegio All Soul de Oxford, hace sua 
primeras armas parlamentarias y a la edad da 

cuarenta y cinco años es nombrado, virrey de la 
India. Finalmente, pasará a desempeñar la carte
ra de Asuntos Exteriores en una de las épocas más 
cruciales de la historia contemporánea, no sólo 
para Inglaterra, sino para el mundo entero.

ENTREVISTA CON HITLER

Anthony Eden dimitió como secretario de Asun
tos Exteriores en febrero de 1938 y yo fui nombrado 
para sucederle. Incidencias de diverso género me 
habían puesto en relación con la política interna
cional y por ello desde hacía varios años había es
tado en comunicación con este Departamento mi
nisterial, lo que me hacía sentirme en un terreno 
nada extraño.

Cuando Neville Chamberlain formó su Gobierno 
fui nombrado lord presidente del Consejo y en 
este cargo permanecí hasta que sucedí a Eden 
Como era un puesto que no tenía las obligaciones 
diarias y burocráticas de un departamento deter
minado, disponía del tiempo suficiente para tra
bajar en aquello que me indicase el primer uninis- 
tro. Fué en virtud de estas mismas circunstancias 
por lo que estuve muy bien relacionado con Eden 
y por lo que pude asistir a varias e importantes 
reuniones internacionales, Esta ayuda mía no sig
nificaba en modo alguno que me inmiscuyese en 
sus asuntos y nuestro trato fué siempre de lo más 
leal y sincero.

Los que opinaban lo contrario quisieron encon
trar varias veces aparentes motivos para nuestras 
supuestas divergencias y precisamente mi visita a 
Hitler en noviembre de 1937 dió pie a esta falsa 
interpretación. Como Churchill da un inexacto 
relato del origen de este asunto en el primer volu
men de la «Segunda guerra mundial», me gustaría 
poner las cosas en su sitio y dar un verídico relato 
de los hechos tal como sucedieron.

Ocurrió que siendo yo por aquel tiempo Master de 
Middleton Hounas, recibí, en razón de este cargo, 
una invitación para asistir a una exposición de 
caza en Berlín. Comuniqué la invitación a Eden, 
quien me dijo que hablaría con el primer ministro 
del asunto, aunque por su parte no veía ningún 
obstáculo. Fué tras esta previa consulta cuando yo 
me trasladé a Berlín y Berchtesgaden. Todo esto 
resulta muy distinto de la historia que pretende 
hacer de esta visita el resultado de una decisión 
del primer ministro destinada al apaciguamiento, 
frente a la opiiilón del enérgico secretario de Asun
tos Exteriores.

No puedo pretender el decir que yo estaba niuy 
seguro del resultado de esta visita, pero si njiro 
hacia atrás no creo que causé ningún daño y cier
tamente me siento feliz de haber tenido ocasión de 
haber podido encontrarme con el fenómeno indu
dable que era Hltler. Yo no hablo alemán ni creo 
que Hitler entendiese más que algunas palabras en 
inglés. Nuestra conversación, por tanto, fué llevada 
por su intérprete Schmidt y a continuación pongo 
unas notas de mi diario de aquellos días:

al9 de noviembre.—Después de unos día en Ber
lin he salido para Berchtesgaden, al que he llegado 
después de una noche en un tren especial.
allí se me conduce por miembros de la guardia 
personal de Hitler a lo que yo supongo que será su
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residencia particular. Hay mucha nieve y se ha 
abierto un camino directo a la casa. Mientras mi- | 
raba por 1» ventanilla del coche a la altura de los 
oios vi las piernas de una persona, a quien yo iden- 
tifiaué como un portero que aguardaba mi llegada 
Pué ésta la razón que saliese del coche descuidada- 
mente, cuando de pronto oí que Von Neurath o al
guien que estaba detrás de mí me decía cwj un 
cuchicheo áspero en mis oídos: «Der Fuehrer, dei 
Fuehrer». Y entonces fué cuando me di cuenta que 
las piernas que yo había creído que pertenecían a 
un portero eran nada menos que las de Hitler. Me 
saludó muy finamente y me acompañó hasta su 
despacho que, salvo que estaba excesivamente ca 
lierSe, ofrecía una preciosa vista de montañas des
de su inmensa ventana, . .

HlUer me invitó a que comenzamos nuestra» 
conversaciones, lo'que yo le agradecí, 
esta oportunidad para discutir nuestros distinto^ puntos^de vista. El sentimiento del Gobierno de Su 
Majestad era que dentro de nuestro alcance debe
ríamos hacer lo posible por la causa de la 
Aunque había mucho en el sistema nazi que 
lestaba profundamente a la opinión inglesa, yo no 
llegaba al extremo de cegarme y no ver todo lo 
que Hitler habla hecho por Alemania y ¡o que 
había conseguido en lo referente a evitar el peligro 
’*®NoSe M»utta f4cU dar un relato conciso de esta 
conversación que duró tres horas y que ’^o s^uió 
un cauce tradicional. Hitler se mantuvo siempr^ 
tranquilo y suave, excepto cuando se trataba dt. 
Rusia o de la Prensa. Yo podia observarle mw 
bien porque era un orador popular, muy ^^''^®’ 
ojos, que ante la gran sorpresa mía 
estaban en continuo movimiento, agregando a todo 
esto el acompañamiento que con sus 
cwlquier afirmación la sucesión de 2®^°®^°”®® 
la ironía sardónica, la ira. Inclu^ la pronta, eran 
muy rápidos y casi Inmediatos. Respecto al valor 
político de esta conversación, no lo calculo^ muy 
«ande. Me atrevería a decir que -^..^’^a^a de un 
buen contacto, pues creo que, en definitiva, salvo la 
cuestión de las colonias, hay poco ”“d»s, M ^ que 
hay algo, que él desee de nosotros, y por loque - 
pecta a Europa, cree sentir igu^l que nosotros.

Estas cosas y las restantes que pueden ^a’^^. 
mi libro ponía yo en mi diario de «^on^s^ ^u- 
dablemente muy distintas habrían sído æ 
xior.es si las tuviese que escribir ahora, pero^l 
era como pensaba aquella tarde de hace veinte 
años mientras atravesaba el Danial. <hPra-

En febrero de 1938, en plena guerra de Ubera 
ción española, Eden dimitió; y esta djctóión go- 
dujo profunda impresión entre sus amgos del 
blemo y fué un duro golpe para el Gabiente Ch^ 
berlaln. Varias veces he vue to sob^ esta cue^ 
tlón y he tratado de descubrir 
zones que le movieron a esta decisión, ^ro minea 
me he quedado satisfecho con las explicaciones q 
me he dado.

MUNICH Y LA DIMISION DE EDEN

No hay duda, como ocurre e® 1» 
tas cosas, que la dimisión se 
complejas causas. Había i’^^hdablemente un 
mentó de irritación ante las ^’^«h®^^.-?® ^Íh. 
nado en el campo Italiano de ^^^bab^lain, a 
vés de lady Chamberlain (la viuda ¿e sir AusUn 
Chamberlain), amiga de œ-de Locarno. Había también otras circunst^cías, ij^ 
ro creo que todo se fundaba en ^^, ^1?!?®?®*« oí 
educación y temperamento que existían entre e 
primer ministro y Eden. nuesto

Pué con gran contrariedad corno no^había
vacante. Hasta hacía dos o tres años ho 
tenido el más mínimo contato «« «l/25X me 
fice, pero mis últimas relaciones con 
)»Mm todo una clara Idea de lee 
tades que el cargo llevaba anejas. La .^^?^ 
AustriS que me saludó poco <*«®P®Í® JS-SX^o 
cargo, en marzo de 1938, fué un '^®®®^É?^^® nazi 
de los métodos que iba a emÿear ®1 
de Alemania para la resolución de /J^^^untes eu 
ropeos. Y muy pronto, ya durante »1 J^®’ ^Sa 
zaron las denuncias germanas contra la polît 
checoslovaca en los territorios alemanes. . .

No tengo por qué volver a escribir aquí la totorta 
de los acont^imientos que cutaiinaron en - 
Nadie que tuvo la desgracia de re^tw el Poroi^ 
Office en aquellos días puede ®ly*‘*®î,2îi?,^2ô 
solo momento se dispuso de algún instrumento ü

Lord Halifax, uno de los hombres que han 
tenido eu sus manos los destinos del Imperio 

británico

poder pora apoyar los esfuerzos diplomáticos. Las 
críticas ocasionadas por los acuerdos de Munich no 
me causaron la más mínima sorpresa. Es muy 
posible que yo habría figurado entre estos críticos 
si no'me hubiese tocado la suerte de regentar un 
puesto de responsabilidad.

La desconfianza cada vez mayor surgida tras 
estos acuerdos me hizo aconsejar la formación de 
un Gobierno de unión nacional. Ciertas inforn^ 
clones secretas vinieron a reforzar esta idea. En 
diciembre de 1938, recibimos una misteriosa comu
nicación de Berlín que agregaba nuevos datos a 
nuestros conocimientos anteriores. Un miembro da 
nuestra Embajada había sido invitatto a entrevio 
tarse con. un funcionario alemán, de quien era 
amigo, durante el crepúsculo en el Tiergart^ da 
Berlín La entrevista se hizo y el funcionario ger
mano le dijo que Hitler había dado órdenes para SXar Siplan de ataque aéreo a Inglaterra, plan 
que^ebería estar terminado a. medimos de marzo 
El funcionario prometió dar, a través de una ela-

en una eaceria.Una foto de lord Halifax 
Año 1924
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ve especial, ulteriores informaciones de este pro 
yecto. La recepción de esta información aceleró 
nuestra producción y los sucesos del mismo mes 
de marzo inclinaron a Chamberlain a una política 
distinta.

CAMINO DE ROMA

En enero de 1939 hicimos la visita a otro diC' 
tador, cuyos resultados me parecieron muy infe
riores a los que obtuve en Berlín. En primer lugar, 
porque lo que Italia pesaba en el mundo para 
bien o piara mal era mucho menos que Alemania, 
pero también y principalmente por la atmósfera de 
irrealidad que sentí durante todo este viaje. La im
presión de encontrarme en un escenario represen
tando una pieza teatral fué algo a lo que no 
pude sustraerme nunca.

Durante nuestro camino a Roma pasamos por 
Génova, donde varios nobles y miembros de la co
lonia británica se reunieron en la estación. El 
primer ministro pasó revista a la Guardia Nacional, 
siendo todo esto acompañado por la interpretación 
de los himnos nacionales, aplausos y, en general 
por expresiones de buena voluntad. La última in
terpretación de nuestro himno fué interrumpida 
por el silbido del tren, forzándosenos a un rápido 
y poco ceremonioso regreso al convoy.

A última hora de la tarde llegamos a Roma, cuya 
estación estaba muy alfombrada y llena de ban
deras, montando guardia compañías de camisas 
negras. Mussolini saludó al primer ministro calu- 
losamente y todos fuimos presentados a los de
más. Luego se nos llevó a Villa Madama, el primer 
ministro y Ciano en un coche abierto, siendo aquél 
objeto de evidentes y visibles muestras espontá
neas de afecto durante el trayecto. Toda una serie 
de formalidades fueron hechas para nuestra pri
mera entrevista en el palacio de Venecia con el 
gran hombre. Aquí la impresión de estar sobre las 
tablas se hizo más fuerte que nunca. Mientras 
pasaba entre las filas de camisas negras, debido a 
mi elevada estatura creía que sería decapitado por 
aquellos hombres. Pasado el peligro, nos encontra
mos con Mussolini, que nos esperaba ai final de su 
enorme y prácticamente vacío despacho. Ciano hizo 
de intérprete durante nuestra conversación, quo 
duró más de una hora y que fué acompañada du
rante todo el tiempo por un constante griterío de la 
muchedumbre estacionada en la plaza, hasta el 
punto de que hacíá difícil el que nos escuchásemos. 
Mi primera impresión fué que todas estas aclama-

Año 1937, en Berchtesgaden. Entrevista de 
lord Halifax con Híüer

ciones eran movidas oficialmente y creí estar ve 
todo en lo cierto cuando Mussolini, tocando una 
campanilla colorada sobre su mesa, hizo una seña 
al ayudante que vino, indicándole la plaza. Pocos 
minutos después los grandes gritos dejaron paso a 
un silencio sepulcral. Pero poco después supe, por 
Charles Peake, que Grandi, entonces embajador 
italiano en Londre.s, le dijo que estaba en aquella 
ocasión con él en una sala contigua a la que nos
otros teníamos la conferencia, le había dicho quo 
tenía la co.npleta seguridad de que la manifestación 
era completamente espontánea y que en ella se re
flejaba la creencia de que Neville Chamberlain y 
yo queríamos salvar a Europa de la guerra, por lo 
que Mussolini, profundamente molesto, dió orden 
de disolver a la multitud.

Las conversaciones no agregaron mucho a nues
tros conocimientos de la política italiana. Salí con 
la impresión al cabo de dos días de estancia en 
Roma de que poco bueno habíamos hecho. Estaba 
completamente seguro de que Mussolini no deseaba 
embarciarse en ninguna aventura que pusiese en 
peligro la paz, pero también estaba seguro de qua 
tenía muchas dudas a este respecto de su «gran 
hermano» alemán, y precisamente una justificación 
que me hizo de Alemania no me convenció lo más 
mínimo. Lo que sí era inconfundible era el senti
miento de la opinión pública. A todas horas del 
día y de la noche las gentes se reunían en las 
calles para saludar al primer ministro y todo el 
mundo señalaba el contraste que ofrecía esto con la 
visita de Hítler, visita en la que fué imposible 
que las gentes reunidas mostrasen entusiasmo al
guno en las calles. Resultaba imposible estar vein
ticuatro horas en Roma sin darse cuenta de que lo.i 
italianos temían a los alemanes.

LA RUPTURA INMINENTE

El viaje de los Reyes a través del Atlántico para 
visitar los Estados Unidos y el Canadá en mayo do 
1939 transcurrió, afortunadamente, sin aconteci
mientos dignos de mención. Durante los preparati
vos surgió un temor que, a pesar de lo absurdo, no 
dejaba de- ofrecer sus posibilidades de realización 
en aquellos tiempos. Todo ello se debía a que el 
barco real debía pasar muy cerca de donde se en
contraba el crucero alemán «Deutschland», y ello 
hacían pensar que este barco intentase un rapto de 
la real pareja. Aunque la idea era caprichosa, toda 
una serie de precauciones fueron tomadas, precau
ciones tanto más significativas cuanto que se hi
cieron con el mayor sigilo, impidiendo que la P^ 
ocupación trascendiese lo más mínimo a la opinión 
pública.

•Los meses siguientes señalaron el constante eclip
se de Chamberlain y su conciencia, cada vez mayor, 
de la imposibilidad de encontrar una solución 
buena para los asuntos europeos. En repetidas oca
siones le he defendido después, y particularmento 
en América, alegando que después de lo de Mu
nich la fuerza dominante de su pensamiento era 
la esperanza más que la fe. Esta esperanza se aU- 
mentaba con diversas fuentes y la fe buscaba sus
tentación sobre sus propias raíces en un terreno 
que cada vez se hacía más resbaladizo.

Después de marzo y el rapto final de Praga no 
cabía ya la esperanza de que los propósitos ae 
Hitler se limitasen a lo que marcaban las fronteras 
raciales. Todo esto sería más que suficiente para 
explicar la garantía dada a Polonia pocas semanas 
después.

Algunos de los escritos que yo he visto en 
un volumen de los documentos oficiales británicos 
de 1939 son injustos para Chamberlain y sus co
legas de Gobierno. Parece indioarse en éstos que 
tras de haber sido incapaces de proteger con w 
acuerdo de Munich a Ghcoslovaquia, Chamberlain 
saltó al otro extremo, concediendo una injustificada 
distribución de garantías por toda Europa, garan
tías que Gran Bíetaña nó estaba en situación » 
hacer efectivas. Pqr la sola esperanza, se «ce, « 
dar garantías a Polonia y Rumania sobre el pa^J 
creía en la posibilidad de asociar a su bando a iva 
soviets y nada hizo por asegurar esta indispensao 
asociación.

Este cuadro de la política de Chamberlain 
pués de las últimas crisis que precedieron al esw 
llido de la guerra es completamente 
pretendo, como yia he dicho antes, salir en 
de Munich aquí, ya que dejo a la Historia que jun
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la ocupa-

en el caso
lugar, y es que 

de
una guerra 
1938. Africa del

en

Sur habría deci
dido permanecer 
neutrali que la 
poderosa oposi
ción de Austra- 
lia se habría 
mostrado contra
ria a la interven
ción y que inclu
so la actitud del 
Canadá habría 
sido insegura. Es- _______________ _ _
tov casi cierto de " ■
qiie si en 1939 toda la Commonwealth formo un 
bloque unido, no lo habríai consitituido si la gue. 
rra hubiese estallado en 1938.

gue a los que tu
vieron la resjpon 
sabilidad de tal 
decisión; pero no 
dejo de recordar 
lo <i«e ya be ex
presado en otro

El cambio de opinión se produjo tras 
ción por Hitler de Checoslovaquia en marzo do 
1939. Por otra parte, las garantías verbales a loa 
Gobiernos polaco y rumano tenían el valor de sim
ple intento de amenaza y los propios Gobiernos in
teresados se hacían muy pocas ilusiones de que 
sirviese para algo positivo si es que Hitler se deci
día por la agresión bélica.

El 21 de agosto de 1939 recibimos un misterioso 
mensaje de Alemania en que se nos solicitaba la 
posibilidad de una visita de Goering a Londres, 
aunque de realizarse tenía que ser con la condición 
de la más absoluta certeza de que podría entrevis
tarse con el primer ministro. Después de discutirso 
el asunto, se decidió dar una respuesta afirmativa 
y quedó convenido que Goering llegaría a Londres 
el 23 de agosto. El proyecto era que debía aterrizar 
en alguno de los aeropuertos medio abandonados y 
dirigirse directamente a Chequers. Todo estaba pre
parándose con el máximo de precauciones, cuando 
repentínamente se recibió un telegrama comunican
do que Hitler no consideraba útil por el momento 
el proyecto.

Los días transcurrieron cargados de presagios 
hasta el 1 de septiembre, en que llegó la noticiq 
de que Hitler había invadido Polonia, por lo que el 
Gobierno británico conminó al alemán a que inte
rrumpiese las hostilidades y retirara sus tropas del 
territorio invadido, pues, de no ocurrir así, Inglate
rra se vería en la obligación de cumplir los com
promisos contraídos. Durante todo aquel viernes 
y el sábado siguiente tuvimos considerables difi
cultades con el Gobierno francés sobre la declaración 
del ultimátum a Alemania, ya que se deseaba que 
nuestras decisiones fueran sincronizadas; pero los 
franceses, a causa de la movilización, deseaban un 
plazo mayor que el que nosotros preveíamos- To
das estas circunstancias fueron las que retardaron 
la declaración.

Así entramos en el invierno bélico de 1939-40, cu 
yas circunstancias iban a ser muy distintas de lo 
que todo el mundo esperaba. Para la mayoría 
de las gentes el oscurecimiento era el síntoma mái 
visible de que estábamos en guerra, tanto mái 
cuanto que el número de soldados que se traslada
ban a Francia era relativamente pequeño. Había 
poca actividadi terrestre y aérea y las preocupacio
nes que experimentaba el Almirantazgo era algo 
que no trascendía a la opinión pública. Sobre eitd 
primeros meses de la guerra tengo yo poco que de
cir, pues puede afirmarse que se ha dicho todo ya.

Se ha repetido muchas veces qué Chaml^rlam 
era un hombre que se inmiscuía más de lo debid t 
en la tarea de asuntos exteriores, unas veces de 
una manera personal y otras S través de la des
agradable intervención de sir Horace Wilson. Puedo 
afirmar que durante mi experiencia de más de ooa 
años no registré ni un solo síntoma d¡a e^a su
puesta afición. Lejos de encontrar en sir Horaea 
Wilson un molesto perturbador, vi siempre eri 
un amigo dispuesto a prestar ayuda. Las falsa» 
interpretaciones sobre Chamberlain son el resul
tado, según mi opinión, de diversas causas, xa 
mucho antes de Munich había chocado con diver
sos sectores de opinión por su franqueza ante va

Enula Opera qe Roma. Enero de 1939. Cham- 
berlain, Mussolini, Halifax y Ciano

rías cuístiones, tales como las referentes a la Liga 
de las JSTaciones. for otra parte, Chamberlain tenia 
poca psiciencia en soportar determinados procesoj 
mentale’s¿ en los que veía por todos sitios la in- 
^^^Pdo cuanto diga de mi estancia en los Esta
dos Um dos, a donde partí como embajador tras el 
abLdono de la cartera de Asuntos interiores, tie
ne oue Ir acompañado de un sentimiento de gra
titud hacia la Providencia por haber Puesto en 

camino una ei:periencia que resulta de todo 
punto Inolvidable. Cuando partí para Norteamé- 
rica en enero de 1941, tras la muerte de lord 
Lothiam en diciembre de 1940, me fui a un pak StSñT’ r estaba rodeado de gentes Igualmente ex- 

Cluando 10 abandoné en IW, dije adiós a 
toda una serie de amigos cuya a.mistad estaba for
jada en unas relaciones irrompibles.

C TAOÎO DZ COCAN A. I
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4 °, Barcelona, acompañando seis pesetas en 

sellos de 'Correo, recibirá un valioso

FORMULARIO DE COCINA
de un valoi aproximado de 25 pesetas.

Esta pubh Wad está patrocinada por
INDUSTRIAS RIERA 

MAlllSA, S. A.
Primera eropre... nacional de la alimentaaón
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ARCHER MILTON HUNTINGTON, 
ESPAÑOL DE HONOR

DEDICO SU TIEMPO Y SU DINERO 
A INVESTIGAR NUESTRA CULTURA
UNA Ï1DA CON LA PASION DE ESPAÑA

TENIA el espíritu noble, la mi
rada, entusiasmada; la pre

sencia, hidalga; la fe, gí^^tes- 
ca. Se llamaba Archer Milton 
Huntington; habla nacido hace 
ochenta y seis años y ahora van 
a cumplirse dos precisamence que 
dejó el mundo para siempre, su 
mayor titulo, su mejor profesión, 
su empresa más querida se con
cretaban en una palabra: Espa
ña. En los Estados Unidos jamás 
hubo embajador nativo, enamo 
rado prófundo, defensor ardiente 
de lo hispánico más verdadero
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que Archer Milton Huntington, 
hispanista de corazón, de aima, 
de entendimiento.

.Por la primavera de 1955, una 
estatua de aluminio es desembal
ada en el puerto de Barcelona. 
Era un caballero, en caballo 
brioso, portador en su diestra de 
una, antorcha encendida; era la 
estatua de aluminio más grande 
del mundo; los jardines fronta
les de la Facultad de Medicina 
de Madrid recibieron al mensaje
ro, a aquel mensajero venido por 
el largo millaje de los mares, que 
traía, grabado en el metal, un 
nombre: Anna Hyatt Huntington, 
esposa, compañera y unidad ple- 
®®' ®^ í^ vida del hispanista más 
encendido de toda la historia de 
los Estados Unidos de América.

Los jardines frontales de la 
Facultad de Medicina de Madrid, 
en aquella 'primavera de hace dos 
anos, florecieron con más fuerza, 
con más orgullo. Cuando la esta
tua fué descubierta, cuando el 
nombre de los Huntington reco
rrió los pequeños y múltiples ecos 
de las concavidades próximas, la 
tierra de España se esponjó leve
mente de orgullo. Amigo a amiga 
fundían el saludo; amiga a ami
go escogían el abrazo, duro como 
las aleaciones, imperecedero co
mo las eternidades.

Allí estaba «La Antorcha»; allí 
estaba, sin estar, Archer Milton 
Huntington, invisible caballero de 
ella; allí aparecían, con las pa
labras húmedas, con los senti
mientos alegrados, los españoles 
todos.

Después pasaron seis meses. En 
diciembre de 1955 el caballero 
Huntington, ochenta y cuatro 
años de español de honor y de 
hecho, moría en Nueva York. Pe
ro la luz, la estela, el poderío, el 
ímpetu, quedaban indemnes, suel
tos, esparcidos, apresados por jó
venes de acá, por jóvenes tam
bién de. la otra tierra para que, 
contiiiuadores jinetes portadores 
de múltiples antorchas. 'España y 
América, en los fuertes nudos del 
espíritu, jamás se desatasen.

Archer _ Milton Huntington, a 
los dos años de tu vació físico no 
te lloramos, sino que te admira
mos y te queremos y te seguimos 
como te admiran, te quieren y te 
siguen tus discípulos. Y también, 
Archer Milton Huntington, an
cha tu frente de auténtico quijo
te, estrechamos tu mano: el más 
alto honor que los signs de las 
historias hispánicas pudiesen con
ceder a tus amigos.

A LOS DIEZ AÑOS EM
PIEZA LA VOCACION

Siglo XIX, siglo para los Esta
dos Unidos de la mayoría de edad, 
de las primeras creaciones indus
triales, de la expansión hacia las 
tierras del Oeste. Son los años de 
los : ferrocarriles colonizadores, de 
los trenes que van a unir a las 
gentes con la verdad del conoci
miento y del contacto.

Collis P. Huntington es el hom
bre que proyecta, que traza y que 
construye el ferrocarril que une 
el Atlántico con el Pacífico; toda 
una auténtica columna de hierro 
paralelo, de acero móvil a través 
de la nación; realiza también los 
ferrocarriles de Oklahoma y de 
Méjico, y es el cerebro que levan
ta el arsenal de Newport News, 
en Virginia, donde .se construi

rán los barcos más grandes de 
la historia naval de los Estados 
Unidos.

Archer Milton es el hijo de Co- 
Utó P. Huntington. Por su expe
riencia infantil forzosamente han 
de pasar los relatos de empresas 
comerciales, las aventuras, las 
luchas, las realizaciones indus
triales; Archer Milton, en todo 
este ambiente, parece ser que ha 
de recoger un destino definido: 
seguir exactamente los abiertos 
caminos de su padre.

Archer Milton tiene diez años.
—Padre, yo quiero ser coleccio

nista de cosas hispanas.
¿Dónde habría aprendido'aque

llo? ¿De dónde le surgiría el sen
tido; la intuición?

El padre se ha quedado de mo
mento sorprendido. Luego dió 
una respuesta.

—^Está bien, hijo. Dedicate a 
ello si te gusta. Lo único que te 
pido es que lo hagas bien.

Porfirio Díaz es Presidente de 
Méjico Allí, en la casa del Jefe 
del Estado, vive Archer. Y es 
donde, a los diecisiete años, con 
la gran presencia de la vida y del 
recuerdo de España en tierras de 
Méjico, Archer Milton Hunting 
ton decide ser hispanista; hispa
nista sobre todo, hispanista antes 
que nada.

La suerte está echada, verdade
ramente. El joven quiere cumplir 
no sólo su deseo, sino la reco

Homenaje ai matrimonio Huntington en Baîwiona, En ia fore 
cl señor Mateu durante) su discurso

mendación de su padre: «Hacer 
bien las cosas». Para hacer bien 
las cosas no hay más remedio que 
aprender, que estudiar, que adqui
rir conocimientos. Archer Milton 
Huntington viaja por todos los 
Estados Unidos, unas veces-en los 
mismos trenes que su padre 
construyese, otras, conforme le 
surgían los vehículos apropiados, 
y busca un centro donde pueda 
«especializarse en estudios histó
ricos, lingüísticos, literarios y ar
tísticos de la Península Ibérica». 
Pero esto no se ofrece por ningu
na Universidad norteamericana. 
Y echa la raya y la cruza; a Es
paña,

Diecinueve años: 1890. Hun
tington llega a Vigo acompañado 
del profesor Knapp, de la Univer
sidad de Yale. Se ha Iniciado la 
época de «más conocimientos que 
títulos», de «lo que importa es 
saber».

Vuelve a Norteamérica. Hab-S 
con el presidente de la Columbia 
University. «Hay que reformar 10 
enseñanza», «hay que conocer la 
cultura española». Presenta un 
plan. Pero nadie lo acepta Espa
ña sigue allí con un adela^ado 
tan sólo: Archer Milton Hun
tington.

A LOMOS DE UNA MULA_ 
POR LOS CAMINOS DE 

ESPAÑA
Archer Huntington sabe hablar
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Aûha îîïiïiilnitvîi da lo# Ûltûhoà toques a hi ^DoU Quijote, es- 
taviii ptmiado con medalia de oto eh ÑoKeamérica

eîespañol, portugués y árabe a la 
perfección. Archer acaba de cum' 
plir veintidós años. Archer em

prende, otra vez, ahora solo.
camino de España.

Pero las rutas no van a ser

—1892— los itinerarios del turis
mo de entonces o los simples tra
yectos del automóvil o del ferro
carril. Allá ha quedado en su 
casa la enorme y voluminosa bi
blioteca hispánica, mucho más 
numerosa y selecta que la de cual
quier Universidad norteamerica-, 
na. Huntington ha leído ya todo 
lo que los viajeros de su siglo y 
del anterior habían escrito sobré 
España, así camo la mayor parte 
de las obras de la literatura espa
ñola y portuguesa. Ningún otro 
norteamericano, incluyendo a 
Wáshington Irving y a Tickno, 
habían llegado a España con tan 
amplia preparación hispánica.

Veintidós años, un enorme cau
dal de conocimientos, un pecho 
abierto, un alma tremendamente 
española. Archer Milton Hunting
ton ha llegado a España, a cono
cer España, a palparía, provincia 
a provincia, pueblo a pueblo, ca
mino a camino. Igual que un ex
plorador, que un conquistador, 
que un misionero, que un terra
teniente, Huntington toma su ca
balgadura. A lomos de mulo re
corre su.España, la España que 
él quiere, la España que va a co
nocer. Llanuras polvorientas de 
Castilla, trigales, pastds de Gali
cia, huertas levantinas, dehesas 
de toros bravos de Andalucía; ni 
una aldea mayor de quinientos 
habitantes quedó olvidada en el 
recorrido. Con las estrofas del 
«Cantar de Mío Cid», por él tra
ducido al inglés, con el lápiz y el 
apunte en las cuartillas, bagaje 
espiritual, equipaje físico, Espa
ña se ha abierto, entera, honda, 
tradicional, ante sus ojos, ante 
su alma.

El ideal vitalicio de dar a cono
cer España a sus compatriotas, al 
mundo entero, ha comenzado^ a 
ser auténtica realidad. Seis años 
más tarde, el viajero de 1892 lle- 
gia con un objetivo concreto ; las 
excavaciones de las ruinas de 
Itálica, en Santiponce. Versos de 
Rodrigpo Caro resonando en sus 
oídos; cadencias trágicas hacién
dose carne poco a poco. Allí está 

-------- ------------------------- --- 1

a de .c Estados Vnido, JanU

Pág. 51.—EL ESPAÑOI.

MCD 2022-L5



Archer Milton Huntington, el 
hombre, el hispanista, el científi
co, el poeta.

Mil ochocientos noventa y ocho. 
Decadencia española. Para el 
viejo sol que no se ponía nunca, 
tan conocido, tan glorioso, le ha 
sonado la hora del crepúsculo. 
Un crepúsculo de abandono, de 
inercia, de ignominia por parte 
de aquellos que precisamente te- 
nían el deber de defender a la 
Patria. Y en Norteamérica es la 
voz del joven hispanista la que se 
alza defendiendo una estiré y 
una historia de aquel pueblo es
pañol que, «como ningún otro 
pueblo europeo, ha sabido guar
dar la verdadera esencia de la ci
vilización occidental».

UNA FUNDACION EXCEP
CIONAL: LA SOCIEDAD 

HISPANICA DE 
AMERICA

Estados Unidos ya empieza a 
reconocer el mérito y la valía de 
un hombre que, poseyendo todo lo 
que materialmente es posible, se 
dedica únicamente al estudio, a 
la investigación, al saber, aunque 
el objeto, en este caso, sea Espa
ña. Las Universidades de Colum
bia, Yale y Harvard le concederán 
el título de Doctor «Honoris Cau
sa», mientras que en España, la 
Universidad Central y más tarde 
la de Salamanca le otorgarán 
igual recompensa y merecimiento.

Archer Milton Huntington ya 
está, pues, dedicado por entero, 
haciéndolo bien, según como le 
recomendara su padre, a la labor 
de hispanista. Una labor que cul
mina en la fundación de la His
panic Society of Amárica. Alli 
van a depo,sitarse no sólo la co
lección de libros raros de su fun
dador, sino cuantos trabajos de 
investigación artística, histórica 
o literaria llevan a cabo los 
miembros de la Sociedad o de su 
«staff», un equipo de mujeres nor
teamericanas que Huntington 
preparó especialmente en el cam
po de la investigación erudita. 
Alli están los incunables de la 
famosa colección del marqués de 
Jerez de los Caballeros; allí des
tacan tallas en madera, en ala
bastro, en hierro, en plata, una 
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custodia de Cristóbal de Becerril; 
allí aparecen alfombras, tejidos, 
cristales, cerámicas; allí relum
bran objetos fenicios, visigóticos, 
románicos, moriscos, mudéjares o 
modernos; allí se exponen cua
dros de Velázquez, Qoya, Zurba
rán, Ribera, Él Greco, Morales, 
Zuloaga, López Mezquita, Vila
drich y una sala dedicada com
pletamente a Sorolla, el pintor 
que fué su maestro y su amigo.

Esta es su casa, su auténtica 
casa; allí están todos los objetos 
que fué adquiriendo fuera de Es
paña, porque nunca quiso mer
mar en lo más mínimo el Tesoro 
español; allí están, eso sí, los ob
jetas de las ruinas de Itálica, que 
él personalmente excavase, reli
quia casi como sangre de la mis
ma sangre.

En sus deseos de ayudar a los 
eruditos e hispanistas del mundo 
en sus trabajos de investigación, 
Huntington publica ediciones en 
facsímil de manuscritos e incuna
bles de su colección, así como al
gunos del Museo Británico, de la 
Bibliothèque Nationale, de El Es
corial o de la Biblioteca Colombi
na de Sevilla. Los hispanistas y 
los bibliófilos del mundo entero 
aplaudieron este gesto. Le recono
cen su aportación a las letras 
hispánicas la Real Academia Se
villana de Buenas Letras, la Real 
Academia Española de la Lengua 
y la .Real Academia de la Hi^- 
ria de Madrid, las cuales le nom
bran miembro correspondiente 
desde principios de siglo.

Sus alas de titán se van or
nando con plumas de la mejor 
valía.

VERSOS ESPAÑOLES EN 
LAS IMPRENTES NORTE

AMERICANAS

Archer Milton Huntington ha 
reunido una colección de treinta 
mil monedas españolas. Mas en 
la serie visigótica le falta una, 
una sola moneda. Huntington se 
encuentra entonce? en Nápoles. 
Allí un anticuario le indica que 
«probablemente» aquella moneda 
la vende un compañero suyo es
tablecido en Noruega. Archer 
Huntington cruza Europa, de Ná
poles a Oslo, y compra la moheda.

Siempre quiso estudiar por q 
solo, personalmente, su colección 
de monedas. Durante más de 
cuarenta años las tuvo encerra
das en su caja de caudales espe
rando la ocasión. Pero sus cada 
vez mayores trabajos de investi
gación le impidieron sacar el 
tieinpo necesario para ello. La 
Sociedad Americana de Numis
mática, por encargo del investi
gador, hizo el estudio.

Mas nO sólo este hombre excep
cional, este paladín de las artes 
y de las letras hispánicas, caba
llero sin mácula, grande por me 
recimientos de las tierras españo
las, dedicó su fortuna, sus estímu
los y sus afanes a la mayor ilu
sión de su vida, que fué España, 
sino que también su propia patria 
se beneficia de su generosidad, 
de su impulso, de su inagotable 
fortaleza.

Brookgreen Gardens, cerca de 
Georgetown, en Carolina del Sur, 
es un museo de escultura norte
americana, originalmente presen
tado en el marco de unos jardi
nes de tiempos coloniales en for
ma de gigantesca mariposa. Allí, 
a lo largo de los paseos, entre la 
fronda, al lado de los macizos, 
hay más de dos mil estatuas que 
representan las obras de los más 
famosos escultores norteamerica
nos de los últimos ciento cincuen
ta años. La mente de Huntington 
está presente en la concepción; 
la mano suya, en el trazado mo
risco de la arquitectura de la 
«Atalaya», desde donde puede 
abarcarse el gran conjunto del 
jardín.

Después está el Museo Marine
ro de Newport News, en Virginia, 
fundado a la memoria de su pa
dre —aquel gran constructor de 
buque.s—, en el que se muestran 
cuantas cuestiones referentes a 
las cosas del mar, a su cultura, a 
la conquista del hombre y a su 
influencia en la civilización pue
dan interesar a los norteameri
canos.

Y luego, el armonioso conjun
to de edificios adyacentes a la 
Sociedad Hispánica de América, 
en Nueva York, que encierra el 
Museo de Numismática, la Socie
dad Americana de Geografía y 
otras fundaciones dedicadas es
tudio y a la investigación artísu- 
ca o científica. En la capital de 
Norteamérica, en el mismo Wash
ington, Huntington funda y co
ge la Biblioteca Hispánica del 
Congreso de los Estados Uoia^'

Y más adelante, otra vez
paña. Con el marqués de la vega 
Inclán patrocina la restauraron 
de la Casa de Cervantes, en Va
lladolid, y la Casa del Greco, en 
Toledo, por lo que fué nombrado 
después directivo del 
mántico de Madrid, de la CaM 
del Greco y de la Casa de oer 
vantes. Cuando se 
Instituto de Valencia de 
Juan, su fundador, G'dUe^rmo 
Osma y Scull, nombra a HimW 
ton fideicomisario a P«rP?^5K

Este es Archer Milton Hurow 
ton, fundador, ®**®eísta. ^. 
donador de todo lo que lleve 
serto, intrínseca o de
te, el olor de España, Ese 
España que trasciende, » a^I"gy 
fica, se esparce a lo 
propia y exquisita El gran poeta que fué H^tog 
ton tuvo siempre P^®“*® „ gus 
bra lírica hispana. Estos -
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floemas: «Jaime», «La fembra 
íSmosa», «Toro», «Sorolla», «SI 
Cld». «Las Navas de Tolosa», «La 
Rábida», «Rocinante»...

La poesía español^ Archer MiV 
ton Huntington, se descubre ante 
tu esencia.

XATNA HYATT, LA ESPO^ 
SA LA COMPAÑERA. LA

’ ESCVLTORA

—Como he fundado quince 
Museos y necesitaba muchas es
tatuas para llenarlos me casé 
con una escultora.

La mujer es la compañera del 
hombre. Anna Hyatt Huntington 
es la compañera de Archer Mil
ton Huntington; la auténtica, 
la verdadera, la unida compa- 
^E^ el año 1923 Archer Milton 
se casa con Anna Hyatt. Antes 
de ser su esposa, Anna Hyatt ya 
conocía y admiraba — diecinueve 
años de edad—la obra del hispa
nista, concretamente, el «Poema 
de Mío Cid». Pero es a partir 
del matrimonio cuando la escul 
tora dedica su atención, su ins
piración y su calidad a realizar 
obras monumentales de honda 
raigambre hispánica.

Anna Hyatt Huntington es la 
escultora cuyos grupos presentan 
las mayores medidas, en las tres 
dimensiones, jamás realizadas por 
mujer alguna. Sus obras, donde 
resalta sobre todo la perfección 
de los animales en ellas repre
sentados, poseen una fuerza y 
una calidad que la hacen ser 
considerada por derecho propio 
como una de las primeras figu
ras de la escultura mundial.

La unión con el hispanista, 
pues, va a dar como artístico 
fruto la estatua del Cid que re
gala a la ciudad de Sevilla en el 
año 1927; el a'toni|lieye dé Boab- 
dil y el de Don Quijote, q,ue fi
guran en el frontón del Museo 
Hispánico de Nueva York, y la 
gigantesca estatua ecuestre de 
Don Quijote, que, rechazada en 
1942 por la Real Academia Es
pañola, obtiene la Medalla de 
Oro en la Sociedad Nacional de 
Escultores norteamericanos aquel 
mismo año. El aspecto patético 
del hidalgo español, conseguido 
con altísima calidad escultórica, 
es una de las realizaciones más 
extraordinarias de la escultora, 
a pesar del «docto» sentir de los 
académicos.

En la primavera de 1955 llega 
a España su más recien^« obra: 
«La antorcha». Esta iñujer de 
sesenta y siete años, Anna Hyatt 
Huntington, tiene, no sólo la ca
lidad inspirada para crear una 
obra de tan colosales dimensio- 
bes, sino que se atreve a operar, 
por sí sola, con dos toneladas de 
plastilina, necesarias para llevar 
a cabo su trabajo. Es el mismo 
vigor artístico q.ue cuando a los 
diecinueve años modelase, de una 
tonelada de barro, su «Juana de 
Arco»; es el mismo vigor, sí; pe
ro el fruto es más maduro, más 
perfecto, más grandioso.

EN ESPAÑA. PARA 
SIEMPRE

Nueva York, en el Jubileo de 
Plata de la Greater City, en el 
“ño 1923, expresa su profundo 
reconoedmiento a Archer Milton

Sa1a del Musco de la Sociedad Hisjianica de América, de Nue, 
va York, que encierra verdaderos tesoros artísticos

Huntington con cediéndole su 
bandera. Más tarde, en 1939, la 
Sociedad de San Nicolás, su ciu
dad natail, le otorga la Medalla 
del Mérito. La Asociación de 
Miaestros y Profesores de Espa^ 
ñol y Portugués de los Estados 
Unidos—que gracias a Hunting- 
ton nació antes que las demás 
Asociaciones de esta clase de las 
otras lenguas modernas—le rm- 
dió homenaje con un álbum de 
firmas de los más destacados 
hispanistas de este país. Welles
ley College editó un libro en el 
que colaboraron hispanistas de 
que colaboraron hispanistas de 
ocho países, corno homenaje al 
«hispanista sin par». España, que 
ya le había condecorado con las 
Ordenes de Carlos III. Alfonso 
el Sabio, Isabel la Católica, Plus 
Ultra y Alfonso X, vió con ale
gría cómo Sevilla nombraba a 
Archer y Anna. Huntington hijos 
adontivo® en 1929, y recientemen
te cómo Barcelona les levantaba 
un monumento. España quería 
nombrarles duques y grandes de 
España, títulos que no pudieron 
aceptar los Huntington por im- 
pedírselo •su calidad de ciudada
nos norteamericanos. Y toda Es- 
para >se cubrió de, luto cuando 
Archer Milton Huntington, el 
más grande hispanista de todas 
las épocas, fallecía en el invierno 
de 1955.

Pero España no olvida. Y nos
otros, que 'somos sus hijos, tam
poco. Si estuvieses aquí. Archer

Milton, yo sé que lo que te voy a 
deoir no lo consentirías. Pero no 
estás, por nuestra desgracia, y 
puedo escrlbirlo. España ag va a 
levantar, en el corazón mismo de 
su geogirafía, un monumento he
cho con la aportación, de todœ 
los artistas, de todos' los investi
gadores, de todos los que, a lots 
dos, os han querido y os quieren. 
Varnos a uiür, Archer, a todos 
tus amigos que te conocieron y 
a, los que sólo supieron de ti por 
la magnitud de tu obra. Y en 
ese monumento, en día piedra o 
en ese bronce no sólo estará 
vuestra efigie, la de los dos, Ar
cher, Anna contigo, sino que es
tará toda vuestra grandeza, toda 
vuestra magnificencia. Y lo ha- 
remos todos, cada uno en su me
dida: el que sepa proyectar, pro
yectará; el que cincelar, cincelr- 
rá; el que pedir, pedirá.

Ya sé, Archer Huntington, que 
tú no querrías que esto se hicie
se. Pero cuando las generaciones 
que nos sucedan, nuestros hijos y 
los hijos de nuestros hijos, pasen, 
al lado de vuestras presencias 
sabrán y dirán con orgullo:

—^Estos son los Huntington, 
nuestros mejores amigas.

Y vosotros, que ya estaréis des
cansando en la etemidud, move
réis 'lentamente la cabeza, como 
diciendo ;

—Todo esto lo hicimos porque 
queríamos a España.

.losé María DELEYTO
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con el coñac

Fundador
J^^^^orque el que sabe, sabe que Domecq sabe mejor.
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SIN SALIR DE CA^
in un IROS ï ■■■ til il WW m»
CINCO MIL MUJERES EN LA OBRA ‘'AYUDA AL HOGAR”

1« bordados españoles^hon M^trwto «pmU ISJX^^^^^^^^^^

p N el suelo hay esqueletos de 
animales^ grandes esqueletos 

hechos de mimbres. Es como un 
^legre cementerio de ilusiones, 
« cesas pasadas. Trabajo de 
muchos días de mujeres es- 
Paiñolas. Trabajo hecho con ma- 
hce encallecidas, curtidas. De 
hiadres de familia que ayudan al

hogar con ei producto de sus la 

^l5 bordados, 
españoles que se «““Í^.^Snés 
membrillos, corno tradiciones 
transmitidas de generacióna ge
neración, que sólo las. J^anos de 
evitas mujeres pueden reahzar 
como nadi^, asoman sus calados

por unas cajas di^uestas ya pa
ra marcher a otros
treros de adquiridos, n'a habido

Cuatro de la tarde en el Círcu
lo Medina. Ha habido una 
gran algarabía de voces fe
meninas. Todas las mujeres que 
habían expuesto sus labores esta>-
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ban allí presentes. Mujeres que 
entienden, poco de matemáticas, 
de filosofía, pero que saben mu
cho de arte; un arte que se 
puede aprendér como todo en la 
vida, pero que, como todas las 
artes, hay que llevaría en la 
sangre. En esta dificilísima del 
bordado, ellas saben más que na
die.

Ha habido muchos visitantes 
en los días que la Exposición ha 
estado abierta- Porque las muje
res tenemos un gran vicio: los 
«trapos», en cua'quier forma que 
sean. En vestidos o en bordados, 
pero al fin y al cabo, «trapos». 
Y es que aunque vayamos en
trando por las puertas que has
ta ahora sólo habían cruzado los 
hombres, estas pequeña® debili
dades que denotan nuestro ca
rácter no hay quien no® las qui
te. Es algo que nació con la con
dición de ser mujer y que por 
ello llevamos todas dentro.

El Círculo Medina, donde se 
reúnen las mujeres más entu
siastas de esta, «nueva» Esprña 
pujante y atrevida, fué quien tu
vo la idea. Exponer las labores 
de las afiliadas a lo Obra «Ayu
da al Hogar» para que el mun
dillo de lai ciudad, este mundillo 
femenino al que tan poco nos 
preocupan las tradiciones neta
mente femeninas, conociera lo 
que hacen las de más allá del 
asfalto sin dar a conocer su nom
bre a los cuatro vientos.

La Sección Femenina, porque 
está compuesta de mujeres, ha 
entendido mejor que nadie eete 
problema. Porquç allí hay me
dres, porque hay mujeres que 
han trabajado toda su vida y 
saben de esta tragedia que oca
siona la falta de la mujer en el 
hogar. El que cuando los niños 
llegan del colegio no puedan con
tar a la madre las incidencias 
del día, pequeñas incidencias: 
una mala nota, una travesura... 
Creó, entonces, este Organismo 
una Obra, Social de «Ayuda al 
Hogar», que proporciona a la 
mujer trabajo en su propio do
micilio, y con cuyos beneficios 
puede ayudar a mantener en 
equilibrio la economía familiar.

CINCO MIL MUJERES 
ÛE TODA ESPAÑA TRA
BAJAN PARA LA OBRA 

kAYUDA AL HOGAR»

Es fácil ingresar en esta Obra, 
en la que en la actualidad no 
hay encuadradas más de cinco 
mil mujeres. En las Delegaciones 
que a lo largo de toda España 
tiene la Sección Femenina, hay 
una representación de e-sta Obra. 
Allí marchan las mujeres que ne- 
oedtan ingresar un sueldo más 
en el hogar con una pequeña 
muestra de 'la labor de su tie
rna. Este' muestrario, que garan
tiza la aptitud para el trabajo 
que ha de efectuar, le proporcio
na la «Cartilla de Producción». 
Tranquilamente marcha a su ca
sa Q realizar la tarea encomen
dada. que siempre se da tenien
do en cuenta la especialidad pa
ra la que mejor esté capacitada 
la solicitante, y desde ese mo- 
momento tienen un ingreso ase
gurado. Un dinero que ganará 
como producto de un trabajo rea
lizado en los raptos libres, sin re
percusión en las tareas del ho
gar. Nadie se enterará que esta 
mujer trabaja^ porque a ninguna

hora dejará su casa ni tendrá 
desatendixio el más mínimo deta
lle de sus ocupaciones. Preferen
temente se da trabajo a las viu
das o las madres de familias 
numerosas- También a las que 
pertecen a familias económica
mente débiles que necesitan 
aportar ihgresos al presupuesto 
familiar.

Dos mil mujeres de toca Espa
ña, de los rincones de la Alpu
jarra, de las tierras dé Largate- 
ra. de Canarias, trabajan para 
que las labores del país, esas la
bores que forman parte de nues
tra tradición, lleguen a manos de 
los compradores, tal como fueron 
ei) su origen. Sin adulterar en 
absoluto la materia primitiva y 
sabiendo a ciencia cierta que es
tán realizadas manualmente, y 
con esto las labores ganan mu
cho.

Una de las bases más impor
tantes de la sociedad humana, la 
familia, queda asegurada con 
esto- Su unidad está garantizada, 
sí es que la unidad se basa en 
que la mujer sea la sombra tute
lar del hogar. Sin desplazamien
tos, con comodidades y en su 
propio domicilio. Las tradiciones 
bajo el cielo de España, tejidas 
sobre un tul, quedan perennes, 
intachables. Una, la de la fami
lia; otra, la dé los bordados.

EN LOS TALLERES SE 
APRENDE

Cantando, con la alegría que 
da el soi que entra por grandes 
ventanales, en los talleres de en

Sin salir de casa, ¡estas mujeres españolas ayudan ai esposo en 
la tarea de softener el hogar

señanza, di ominados por toda 
España, las que no saben apren
den. Esta magnífica Obra de 
«Ayuda al Hogar», pensando en las 
que no supieron hacer bordaios 
y, sin embargo, necesitarán de 
los beneficios que ellos les podían 
proporcionar, instaló estos talle
res de enseñanza, que están a 
cargo de profesoras especializa
das y a los que pueden asistir 
sin ningún desembolso para ad
quirir en ellos práctica necesa
ria. En estos talleres, centros de 
formación profesional, las profe
soras son chicas jovencitas de la 
Sección Femenina. Las alumnas 
de todas las edades prestan aten
ción. No importa que haya que 
aprender de los más jóvenes.

Sobré grandes bastidores van 
naciendo los enramados de velos 
'de tul, dé grandes mantelerías. 
Sobre ellos, las manos de las mu
jeres, manos encallecidas, que 
conocen bien otros trabajos 
duros, danzan de un lado para 
otro. Al principio, con dlflcultao, 
por eso han ido a aprender lu^ 
go. poco a poco, con soltura n»- 

uoo usocq 01 'lautj r® ‘®”". 
tanta ligereza como las mismas 
profesoras.

Con las’cabezas agachadas 
bre ©1 bastidor. Y las manos wn- 
fundidas con esta obra anoniiw.
Las manos femeninas, que son 
más bellos pájaros dé 1» 
ción, pueden bordar, al cabo a 
algún tiempo, con la ligereza d
una máquina.

Allí mismo aprenden las ai^^ 
ñas lo que más le gusta a 1^® 
te, siempre, como es de supon
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Las maflos son como pájaro» veloces, y el bor dado crece y crece. Para pagar su trabajo no bas
taría toda el dinero del mundo

dentro de la snormas fieles de la 
tradición que sigue la Obra de 
«Ayuda al Hogar».
^^uka los encajes de I>agar- 

—Á los extranjeros, las niantl- 
uw sobrias. Las que están he- 
cnas sólo con negro, que así son 
M verdaderas mantillas españolas.
Nada de grises, pocos blancos- 

negro adorna bien a las ca
rcas morenas de las mujeres de 
2^ , A Península, esas caras que

^1 ^^O’tÜla tienen aire de 
^os los tiempos, que cuando se 
wman a los balcones por los

de Semana Santa para ver 
íwl^^ ^®® procesiones son una 
í^en de lo que España es: so- 
“"wad y buen gusto Sólo van 
^ con ellas unos claveles, co- 
« hti zS^® están bordados sobre 
1» rojos sacados de
hJ^^^^^' Í'^^to a claveles negros 
m^CT ’^^ ^^^ ^’^ roanos de 
anL¿iÍ?®°? <^nando el período de 
ff”’“?®^® ha terminado, lle
vas '’^ ’^Í® ‘’®
Quevo^'^® ^’^^^^ h® se sabían y 
típsqJ^^ * producir un pequeño 
2«%. * 1» <»rga famiUar. al 
miemí, ^¿^"^P^ <lue un entretenl- 
ra8%»nÍ^t después de las du- 
S5orS’Í^„^®^ hogar, o de esas 
dr/?ia”ÍS“®’^' corno las de zur- 

r^artb’^L®®?^^?®® siempre para 
Q^^k^ ®* trabajo las épocas en 
^ba^ ^®®^ '^^^ campo han 

Sabemos que otra de las ocu

paciones ancestrales de la mujer 
de los pueblos de España, es 
acompañar al marido a las ta
reas de la huerta. En contacto 
con la tierra, las manos se cur
ten. Son esas mismas manos que 
luego van a tejer filigranas sobre 
rlcíis telas, que saldrán al merca

La auténtica mantilla española es negra totalmente. Rechace 
las imitaciones

do con 61 marchamo de autenci- 
cidad de la artesanía-

UNA MUESTRA DE LA
BOR Y TRABAJO PARA 

SIEMPRE

En cualquiera de las Delegado-

Pág- 57.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



nes de la Sección Femenina, to
dos los días llegan mujeres con 
Un pequeño pequete debajo del 
brazo. Dentro, junto con las ilu
siones. un trozo de tela converti
do en encaje. Las «peritos» en la
bores dan el visto bueno. Previa
mente se han presentado los re
quisitas que antes dije-

Las muestras son examinadas 
con ojos críticos por la que sen

tada detrás de la mesa ha de 
ciar el sí.

Por la noche, en el hogar, una 
buena noticia. Un augurio de un 
futuro más tranqui o, del ingre
so de algún dinero y. sobre todo, 
ce que la mujer se sienta más 
compañera del hq^nbre por po
der cooperar con él en esta labor 
de llevar la casa.

—Pocas veces rechazamos labo
res. Tienen que estar muy mal 
hechas. Cuando esto sucede re
comendamos a las solicitantes 
que marchen .a nuestros talleres 
a perfeccionar su técnica. A los 
maridos les gusta esto, porque no 
es un trabajo como otros que se 
necesite salir de casa para ha
cerlo. Además, esto va bien con 
nuestra condición de mujeres.

Hay mucha gente contenta 
gracias a esta Obra maravillosa 
que se llama «Ayuda al Hogar». 
Hay muchas mujeres que duer
men tranquilas pensando que 
ellas también pueden ayudar y. 
sobre todo, ahora por el invier
no, cuando los gastos de una ca
sa se acrecientan con ja llegada 
del frío y dé las noches largas.

Mujeres que pueden emplear 
su sencillo trabajo, que no pien
san en otros campos, mujeres 
que nos dan una lección a todas 
las que marchamos paralelas al 
hombre en profesiones que nos 
acarrean más preocupaciones de 
las debidas. Que pueden charlar 
mientras trabajan a la luz del sol 
y que acaban su tarea cuando la 
luz eléctrica se enciende, porque 
estos trabajos no sé pueden ha
cer con luz artificial- Son dema-

siado sutiles para emplear otra 
luz que no sea la que Dios nos 
manda en rayos de sol.

TODO EL BENEFICIO DE 
_ LA VENTA ES PARA LAS

QUE REALIZAN LAS 
LABORES

Hay una Sección de Exposición 
Permanente que es la que atrae 
compradores. En ella se exhibe la 
obra de las afiliadas a la Obra 
'ce «Ayuda al Hogar». En cada 
provincia hay una Exposición de 
labores, que de modo permanente 
es suficiente para interesar, sin 
necesidad de intermediarios. Las 
personas que quieren adquirir 
esta clase de trabajos van allí. 
Lo,s compran por menos dinero 
que en la calle y con la completa 
seguridad de que adquieren una 
verdadera obra de arte, con sello 
de garantía y la huella aún pal- 
pab.e de unas manos femeninas,
unas manos cualquiera de una 
mujer española, de cualquier 
pueblo de España, que ha reali
zado la labor conforme a
normas de la tradición má.« 
vera

El beneficio que se recibe 
estas ventas pasa íntegro a 
artesanas. Un dinero que a 
hora de recibirlo sonará en 
cajones de la cómoda con

las 
se-

de 
las 
la 

los 
un

EI taller 
Granadal

de artesanía de 
se levanta lentrc

palmeras

aire de repiqueteo, de alegría 
Un dinero que se ha ganado con 
las manos de las mujeres de la 
casa, porque no sólo tienen acce
so a esta Obra de «Ayuda al Ho
gar» las madres, sino todas las 
mujeres, sin distinción de edad 
ni de estado .

La Sección de Producción se 
encarga,^ cuando el trabajo está 
entregado, de dar nueva labor, 
con las materias primas necesa
rias para su elaboración. Alli se 
fijan las tarifas de confección y 
del abono del trabajo realizado.

—¿Cuánto suelen pagar por 
una labor?

—Depende del tiempo emplea
do y de la envergadura de la 
obra. Desde luego, estos trabajos, 
en los que tanto se pone de la 
persona, nunca están bien paga
dos. Habría que dar todo el di
nero del mundo a cambio de un 
bordado de Lagartera o de unos 
encajes de bolillos.

Circulo Medina recientemente 
que ahora preparan nuevas 1113' 
cancías par un próximo Conere 
so de Artesanía. ’

El edificio dei Taller de Arte 
.sania de la ciudad está enclava- 
do entre palmeras, rodeado dt 
varias cubiertas de hojas. Una 
edificación antigua, a tono con 
la tarea que allí se realiza. Una 
casa que guarda en sus balcones, 
en sus techas artesonados tota 
la tradición de aquella España 
que fué de los moros durante 
muchos siglos.

Las voces femeninas alegran la 
ca.^ai Por los pasillos, con ¿as ti
jeras colgadas a la cintura y el 
dedal repiqueteando en el dedo 
corazón, las muchachas de la 
Sección Femenina enseñan a las 
granadinas lo que ellas apren
dieron antes. De allí salen cada 
mañana grandes bulto-s, bultos 
blancos, que guardan el tesoro 
realizado por las manos expertas 
de las que día tras día dejan 
la vista en esto,s quehaceres.

A la hora de salida se entablan 
discusiones, más bien pequeñas 
oposiciones en torno al tema que 
las tiene entretenidas durante el 
día ■

—No vale hacer tram-pas. Tú 
has metido dos hilos en lugar de 
uno.

Hay risas, protestas, pero todo 
queda bien. Hay que deshacer 
muchas veces la labor porque la 
vista, cansada, se confunde ante 
el enjambre de cuadritos de tul. 
Pero hay armonía, sencillez, cor
dialidad entre estas mujeres que 
todavía no cortaron sus trenzas.

EN EL CONGRESO DE 
ARTESANIA ESTARA RE
PRESENTADA LA OBRA 
de nAYUDA AL HOGAR))
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EN GRANADA ESTA EL 
CENTRO DE PRODUCCION

En Granada la Bella, la de los 
ensueños moros que se resucitan 
las noches de luna, las mujeres 
saben bordar -porque también 
ésta es una condición arraigada 
con las costumbres. Las mujeres 
salen poco de casa Tienen mu
cho tiempo entre sol y sol para 
poder dedicarse a entretejer hilos 
y a realizar filigranas, unas fili
granas que tienen algo que ver 
con esos muros de la Alhambra y 
del Generalife. Los bordados de 
Granada, barrocos y de colorido 
inmenso, son corno aquellos mo
saicos de tiempos de los moros, 
qué no se sabe si los hicieron los 
hombres o los hechizos. Las mu
jeres de Granada hacen muy be
llas labores para la Obra de 
«Ayuda ai Hogar». De allí sale 
ima gran parte de las que se ex
ponen luego a la venta y muchas 
de las que han estado en el

El día 26 del presente mes co
menzará en Madrid un Congreso 
de Artesanía, Quizá muchas de 
las labores que han estado ex
puestas en el Círculo Medina en
tren a formar parte en esta im
portante concentración de ar
tesanos españoles; quizá sean 
obras nuevas, con aire de estre
no; pero Jo más importante es la 
presencia' de esta Obra en el 
Congreso-

—Vendrán muchas de las mu
jeres que trabajan para nos
otros. ?

Llegarán corno han venido aho
ra para là Exposición. Con sus 
labores en la mano, con manto
nes cubriendo sus espaldas. Sin 
palabra.s huecas, sin poses. Ni 
habrá grandes conferencias, m 
complicados problemas filosóf
eos. Será una reunión alrededor 
de una inmensa mesa camilla 
imaginaria, de unas mujeres Q^ 
han encontrado su ayuda Y ®“ 
verdadero yo por un camino 
menino cien por cien y antigu 
como ningún otro-

Raquel HEWEDIA
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Digamos, de paso, que frente a
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C/£NC/A y DEPORTE EH EL GRUPO EDEUUEIS DE BURGOS 
ahí queda el record, para que al
guien, quien pueda, lo Y
el grupo Edelweis, del Servicio 
Espeleológico dé la Excelentísima 
Diputación de Burgos continúa 
entre tanto sus trabajos. Se ha
rán públicos a su debido tiempo, 
pero hasta entonces vaya por ce
lante este éxito conseguido por 
unos deportistas españoles, que 
al mismo tiempo, se sabe, han 
conseguido otras varias marcas, 
aunque, dé momento, les intere
sa mantener oculto® sus resulta-

tes no están de acuerdo, en mo
do alguno, con la noticia dada. 
Es cierta, sí, pero incompleta, y 
si apareció en les periódicos fue 
más bien debido a una indiscre
ción que a su deseo de hacer pu
blico el hecho. Ellos estiman que 
de este asunto no debe hablaise 
hasta que esté terminado el 
trabajo que les ocupa y hayan 
logrado reunir el material sufi
ciente, tanto para su I«®Pi® “5® 
y archivo como para la debida 
notificación y publicidad del

Pero con o sin indiscreción,

U ACE unos días un grupo de 
espeleólogos burgaleses ha 

batido el record de distancia re
corrida bajo tierra en una sima 
cuya entrada está situada al 
norte de la provincia. VeinttCin-, 
CO kilómetros es la nueva marca. 
Y con ella el grupo Edelweis, de 
la Diputación de Burgos, se 
apunta un tanto más en su ya 
largo y fecundo historial de tra
bajos y recnes.

Luego, al profundizar más en 
el motivo que trae a la actuali- 
dad el n-embre da Edelweis, sur- 
Sc lo inesperado. Sus componen
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la curiosidad extraña al grupo, 
éste se presenta como un todo 
homogéneo, un verdadero equipo, 
en el que no se puede dostacar 
a nadie, por la sencilla razón de 
que ocultan sus nombres, pues 
•^timan que los éxitos y fracasos 
son colectivos, ya que no quie
ren crear «estrellas» dentro de 
su organización.

EDELWEIS: CIENCIA Y 
DEPORTE UNIDOS BAJO 
UN NOMBRE DE FLOR

A pesar del autosilencio, algu
nos de los nombres han pasado 
esa barrera creada por los com
ponentes del grupo. El Edelweis 
nació hace ocho años, y desde 
entonces viene manifest ándose 
con un cierto interés y gran con
tinuidad. Tiene cuatro secciones: 
la de Geología, dirigida por el 
señor Elias Gutiérrez; la de To
pografía, e Hidrología, que diri
ge Femando Luera; Fotografía, 
a cuyo frente está. Vicente Sici
lia, y la de Cinematografía, a 
cargo de José Luis Hidalgo. El 
secretario del grupo es José Luis 
de Ulibarri, y la dirección Ar
queológica corresponde a los se
ñores José Luis Monteverde y 
Basilio Osaba. En total, se com
pone de quince miembros, agru
pados bajo un nombre de flor, 
bajo el nombre de la flor más 
humilde del mundo: Edelweis.

En ocho años, el grupo h-a des
arrollado una actividad casi fre
nética, aunando el deporte y ’u 
ciencia y trabajando en benefi
cio de la industria y el turismo, 
sin percibir ni un céntimo per 
cuanto han realizado. Unicamen-
EL ESPAÑOL.—Pág. 6«

te recibe una modesta subven
ción de la Diputación Provincial. 
El resto lo ponen su entusiasmo 
y su buena voluntad. Ese entu
siasmo y esa buena voluntad les 
han hecho hacer más de qui
nientas salidas en la provincia 
de Burgos, con un total de unas 
Trescientas exploraciones en cue
vas, simas y ríos subterráneos. 
Su trabajo, a veces, se sale del 
terreno puramente deportivo o 
científico,. En cierta ocasión tu
vieron que descender a ciento 
quince metros de profundidad 
para rescatar el cuerpo de un 
suicida. En otra ocasión bajaron 
hasta los cuarenta y dos para 
recoger a un accidentado en el 
fondo de un hoyo. El grupo h* 
realizado estudios con vistas a la 
habilitación de ciertas simas que 
pudieran ser visitadas por turis
tas. También ha llevado a cabo 
estudios e investigaciones pura
mente científicos. El grupo ha 
hallado en sus «viajes» cerámica 
del neolítico y del eneolítico, y 
cooperó en los trabajos realiza 
dos para rescatar fósiles de un 
mastodonte en un yacimiento, 
considerado como el tercero en 
importancia de todo el mundo, 
enclavado en el monte de la 
Abadesa, de Burgos, Quincoces 
de Yuso, Puras, Nella, Cueva de 
Sotoscueva:.. han sido testigos 
de sus estudios hidrológicos. Pe
ro sus actividades no se han re
ducido sólo a eso,

UN GRUPO DE ESPELEO
LOGOS ESPAÑOLES, DE 

CARA AL EXTRANJERO
Hoy en dia la vida exige estar 

en cada memento pendiente de 

la realidad externa, vivir con 
ella. De lo contrario, lo único 
que cabe esperar es el ostiacls- 
mo. el autoenvenenamiento y, 
por lo tanto, la desaparición. Pa 
ra estar al día hay que entablar 
contacto con los demás; oírles, 
que nos escuchen, aprender y 
enseñar, cambiar impresiones y 
proyectos. Esto, que es i:orma 
■para cualquier actividad, no ha 
bía de ser un excepción en lo 
que se refiere a la espeleología.

Por eso los contactos v cone 
xiones dei Edelweis con institu
ciones análogas en el extranjero, 
se mantienen o: nstantemente, 
bien en forma epistolar, bien 
asistiendo a expediciones inte^ 
nacionales o acudiendo a algún 
país en respuesta a una invita
ción o por propia iniciativa.

Así acudieron a la Expedición 
Henne-Morte; a la Expedición 
Internacional Gonffre Berger, de 
la que hablaremos mág tarde; a 
la internacional de los montes 
Tatra; a la también interna
cional de Pent-VermeiUe, a 1^ 
de igual categoría de Ratplak- 
nicza, en Polonia... Natural
mente, el record de asistencias 
se lo lleva la propia España: 
esas quinientas salidas bastan 
por sí solas, y algunas de ellas 
adquieren rango internacional: 
la realizada al Molino del Dia
blo; a la Sima Delta, en la que 
alcanzaron los ciento quince 
metros de profundidad; la del 
Ojo. Guareña, como la anterior, 
en Burgos, y en Burgos tam
bién la de Puras de Villafranca.

Pero volvamos a los contactos 
co.n el extranjero. El grupo Edel
weis ya es familiar a los espe-
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Francia yi oÁi Aff0 s dei Líí bü .
ManueboB francés. Bélgica In- 
izlaterra, Alemania, Austria, Che- S o7iia. Yugoslavia Suecia 
Soni^ América y Africa del 
sur Tiene en proyecto una ex
pedición internacional a Hun
gría, pero por ahora es tan sólo 
^^En^cuanto^^a^su contacto con 
otras organizaciones similares 
españolas podemos d^if QW Ca
taluña, Guipúzcoa, Soria y Viz
caya son las provincias y regio
nes más conocidas por el grupo.

1956: GOUFFRE BERGER. 
RECORD DEL MUNDO.
CUATRO BURGALESES A 
1.145 METROS BAJO LA 
SUPERFICIE DE LA

TIERRA

Cada año sucede algo que ha
ce decir a la gente que esos doce 
meses quedarán en la historia de 
la Humanidad como los más 
Importantes y significativos. Una 
vez fué el comienzo de la II Gue
rra Mundial: más tarde, el. fin 
de esa guerra, con el lanzamien
to de la bomba atómica. El des 
cubrimiento de la penicilina; los 
aviones a chorro: la bomba H,^ 
etcétera, etcétera. Y todo era lo 
más importante. Pues bien; des
de el punto de vista del espe 
teólogo o del simple aficionado 
a la espeleología, el año de 1956 
íué el más importante. Entonces 
los periódicos y las revistas lo 
proclamaron así. de igual modo 
que lo han hechor ahora con el 
presente, sin llegar a pcnerse de 
acuerdo. Pero los hechos, más o 
menos importantes, son éstos: en 
dicho año de 1956 se batió el re
cord de profundidad en un lu
gar situado cerca de Grenoble 
(Francia), alcanzándose los 1.145 
metros bajo la superficie de la 
tierra.

En esta expedición tomaron par
te cuatro miembros del Edelweis; 
José Luis Ulibarri, Vicente Sicilia, 
J. A. Bonilla y J. D. Gutiérrez, 
junto a espeleólogos de Bélgica, 
Italia, Inglaterra, Líbano, Che
coslovaquia, Polonia y Francia, 
país que organizó la expedición. 
Lo que fué ésta queda retratado 
en las siguientes cifras: 800 me
tros de escaleras metálicas, un ki. 
lómetro de cüerdas de nylon, doce 
cotes neumáticos, media tonelada 
de carburo y 600 pilas eléctricas 
para alumbrarse durante los tra
bajes, cuatro kilómetros de hüj 
de teléfono y una tonelada de ali
mentos. Hubo hombres que per
manecieron veintiún días bajo 
tierra, si bien la media de perma
nencia de la mayoría fué de diez 
días. Se disponía, además, de un 
servicio aéreo desde el exterior de 
ta gruta, en donde se construyó 
Un campo de aterrizaje, en comu
lación directa con Grenoble, 
ws avionetas «Piper» realizaron 
watro viajes diarios cada una 
mientras duró la expedición.

^^8- 18 primera. En la 
anterior, llevada a cabo en 1955, 

habían alcanzado los 985 me
tros, cota que superaba a la de 
m sima de San Martín. En este

‘^^ ^®®5 también estuvie- 
«TPitesentes los españoles; Isaac 
^ntmeban y Félix Ruiz, del gru- 

«Príncipe de Viana», de la 
tJiputación de Navarra.

hes 1.145 metros no hacen más 
Que marcar un compás de espera.

spí'leólogos del grupo Edelweis- eu ila sima D-2, Lastras de
la Torre
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- Cada record significa que el ma
terial y los hombres han mejora
do, que lis dificultades primarias 
se han superado y que existe 
siempre la posibilidad de ir más 
allá mientras la gruta o la sima 
no muera. En Berger, las dificul
tades se presentaron en racimos. 
Se empezó a trabajar ,a partir de 
los 985 metros, cota en la que se 
estableció el campamento base. 
Entonces hubo que salvar una 
enorme cantidad de pozos de po
ca profundidad —^ninguno tenía 
más de 100 metros—, que hicieron 
precisa la permanencia en la si
ma durante días y días para ir 
acumulando material y provisio
nes con destino a los equipos de 
apoyo, que se instalan en campa
mentos subterráneos a lo largo de 
todo el recorrido, y el equipo de 
punta, que es el que prosigue la 
exploración hasta agotar las po
sibilidades de continuar. Uno de 
estos equipos de apoyo lo forma
ban los hombres del Edelweis.

TREINTA HORAS INCO
MUNICADOS A 750 ME
TROS DE PROFUNDIDAD 
A CAUSA DE LA CRECI
DA DE UN RIO SUBTE

RRANEO
El equipo de punta agotó su ul

tima posibilidad de continuar al 
encontrarse con un sifón en su 
camino. Aquí se marcó el punto 
final, como sucede en tantas 
otras simas en las que aparecen 
ríos subterráneos. El sifón es un 
•simple agujero por el que pene
tran las aguas, tomando un cur
so desconocido, y el espeleólogo 
se ve imposibilitado de continuar. 
^ hace necesaria la intervención 
de los hombres-rana, que siguen 
explorando el camino bajo el 

El peligro y Ia- ciencia se 
dan la mano en cada salida. 
Aquí vemos a uno de los 
componentes del grupo ini
ciando el descenso en Las

tras de la Torre

agua, con la misión de salvar el 
sifón y encontrar un punto des
de el cual pueda centinuarse la 
expedición. Tarea nada fácil ni 
nada cómoda, que encierra bas
tantes peligros y ha de realizar
se con precaución y sin prisas.

El río subterráneo apareció en 
Berger y su presencia fU'é la difi
cultad más seria y peligrosa con 
que se enfrentaron los hombres- 
rana que formaban parte de la 
expedición. El a gu a forma Jagos 
subterráneos, que h an de explo
rarse con ayuda de los botes neu
máticos, y da lugar a galerías 
complementarias inundadas, por 
las que apenas se puede navegar. 
El colmo de las dificultades fué 
en esta ocasión la presencia de 
una cascada por là que el río se 
despeña desde una altura de seis
cientos sesenta metros. Imagínen
se lo que le esperaría al hombre 
que cayese por ella, sin posiblli- 
de recibir auxilio inmediato, en el 
supuesto de que no muriese ins
tantáneamente en la caída, y en 
la más absoluta oscuridad.

Los peligros y las maravillas se 
dan la mano en el interior de la 
tierra, Lagos como espejos de 
azabache bruñido que brillan ba
jo la luz de las lámparas. Bosques 
enteros de estalactitas que pe 
den del techo de la caverna y qu. 
se bañan en una luz mágica ai 
ser iluminados. A veces, el techo 
está tan alto, que se pierde en la 
oscuridad, más arriba, del limits 
de la luz que los hombres llevan 
a esas tinieblas silenciosas. Por
que es el silencio el que domina 
en las profundidades, roto de vez 
en cuando por el rumor del agua 
al despeñarse desde la altura. Si
lencio y misterio. Estas son las 
dos constantes de la espeleología.

Ulibarri, Sicilia, Bonilla y Gu
tiérrez permanecieron t.reinta ho
ras incomunicados a unprofun
didad de 750 metros, a causa de 
la crecida de un río. Se encon
traron con que la súbita crecida 
del río les impedía cualquier mo
vimiento: no pedían ascender ni 
descender. Aquella situación lo 
mismo podía durar unas horas 
que una semana. Afortunadamen. 
te sólo duró esas treinta horas, 
durante las cuales, su único me
dio de comunicación con los res
tantes compañeros fué el telé
fono.

El record se había logrado y 
ellos estaban allí. Doce días en 
un mundo de estalactitas, ríos y 
lagos subterráneos, con la incóg
nita y la esperanza de aquella 
grandiosa cascada de 660 metres 
de altura.

ESPELEOLOGOS ESPAÑO
LES TRAS EL TELON DE 

ACERO
Hay un refrán que dice que el 

^dinero llama al dinero. Tradu- 
*ciéndolo a su justo significado en 
este caso, podríamos decir qu“ 
una expedición internacional trae 
otra expedición internacional. Y 
así es como los espeleólogos bur
galeses se encontraron camino de 
Polonia un día de verano de 1957, 
respondiendo a una invitación que 
’ís había sido hecha atendiendo 
a sus propios méritos y a su pro
bada capacidad. Ese record de los 
1.145 metros del verano anterior 
era una buena tarjeta de visita y 
algo así como una carta de pre
sentación.

Pero antes de llegar a Polonia 
era preciso hacer muchas cosas. 

llevar a cabo una serie de prepa
rativos que exigían tiempo, es
fuerzos y dinero. Tiempo y átii- 
mo tenían. En cuanto al dinero 
Se «limpió» el fondo del grupo' 
y como no bastaba, el resto le 
pusieron les propios expediciona
rios de su bolsillo. La gran expe
dición de les- Mo.ntes Tatra, en 
los Cárpatos, fué el eje de su vi
da durante muchas semanas.

Otra dificultad: el idioma Ca
da uno tenía que hablar dos c 
tres lenguas como mínimo, y al
gunas palabras en polaco y ruso 
eran no sólo de uso obligado, si
no imprescindibles. Se pasaron 
horas enteras escuchando cancio
nes rusas y polacas, que ponían 
una y otra vez en el gramófono. 
Puede decirse' que aprendieron 
cantando. De Polonia les envia
ron un vocabulario muy intere
sante, y todos aprendieron las pa
labras precisas en el trabajo que 
iban a empezar: cuidado, peligro, 
más cuerda, remontar, etc.

Los preparativos de la expedi
ción, así como el relato de teda 
ella, se publicaren en un periódi
co español hace escasamente unas 
semanas, escritas ágilmente por 
José Luis de Ulibarri, secretario 
del grupo.

Por fin, el día 28 de junio salió 
de Burgos el primer grupo de es
peleólogos. Ulibarri dice que aque
llo era como un circo: cascos, es
calas de aceroaluminio, sacos d? 
dormir, tiendas de campaña, 
cuerdas de nylon, equipos perso
nales y maletas formaban un abi
garrado montón en el andén.

A su debido tiempo se va cu
briendo' el itinerario previsto: San 
Sebastián, París, el cruce de la 
fro,ntera con Bélgica y la llegada 
a Lieja en el amanecer. Después. 
Colonia. El desayuno, y el tren 
otra vez, cruzando la Alemania 
occidental camino de la oriental. 
Marlenborg. Españoles tras el 
«telón de acero».

KMIEDZNARODV/y OBOZ 
S PE LEOLOGICZNY - DE- 

LEGATY HIZSPANIA»
■Varsovia. El material esperaba 

en el aeropuerto a que un heli
cóptero lo trasladase al lugar de 
la cita. Unas horas de descarno, 
pocas, es verdad, porque las Co
misiones de organizaciones Juve
niles y deportivas no cesan de 
acudir al hotel, y luego, otra vez 
en marcha, carretera adelante, 
en dos coches marca «Varsovia», 
construidos sobre la patente rusa 
del «Poveda». Cuenta Ulibarri:

«En les sitios más visibles ne
vaban una pancarta: Miedznaroa- 
wy Oboz Speleologiczny - D^ega- 
ty Hizspanla - G. Edelweis - Dipu
tación . Burgos (Exploración im 
ternacional Espeleológica - Dete 
gaclón Española), y la 
española sobre el guardabarms 
delantero... Y así, por las princi
pales calles de 'Varsovia, un coch 
de modelo ruso ostenta, un poc 
ohocantemente, nuestra oai 
dera.»

En Krakow, lugar de la concen
tración internacional, salen a r 
clbirles las otras Delegaciones, 
se plantean los problemas q, 
van a estudiarse en la i 
Las Delegaciones ©’t tranje 
cuentan con expertos en física n 
clear y cuestiones n-tómicas, y 
que la zona que van a 1
se encuentra, geológicamente ña- 
blando, cerca de las grandes m 
ñas de uranio en explotación.
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Otro problema bastante impor
tante es la cuestión fronteriza, 
pues los Cárpatos sirven de fron
tera entre Polonia y Checoslova
quia, y las cuevas que se iban a 
explorar estaban a uno y Otro la
do de esa frontera. Y respecto a 
esto dice Ulibarri:

«Los aprovechamientos consi
guientes de explotación hidráuli
ca o turística podrían dar lugar a 
ligeros conflictos fronterizos, los 
cuales debían ser resueltos por 
parte de la Comisión internacio
nal formada por Bélgica, España, 
Alemania, Austria, Hungría y Lí
bano, con la inclusión de un re
presentante de Polonia y otro de 
Checoslovaquia.»

Pero en el terreno puramente 
científico, la Delegación española 
tenía encomendada la misión de 
realizar estudios de resistividad 
eléctrica, que ella ya habla co
menzado a hacer por su cuenta 
en la provincia de Burgos, y en 
los cuales tenía mayor experien
cia. Este estudiq se refería a la 
resistividad del agua al pasar por 
las capas de calcita, Téngase en 
cuenta que la maiyoría de los ya
cimientos de uranio se encuen
tran en formaciones ácidas y las 
Que iban a estudiarse lo estaban 
en formaciones básicas, de forma 
que la misión era fundamental. La 
veteranía del grupo Edelweis en 
esta clase de trabajos fué lo que 
determinó su elección para el es
tudio de este problema.

<<OPERATZ1 KIUBASAíi
«La primera gruta a explorar se 

^lla a 2110 metros de altura. 
desgracia, el helicóptero no 

suficiente, debido al 
mal tiempo, y el transporte del 
material es un serio problema.

Se decide suprimir todo el ma
terial que no sea verdaderamente 
imprescindible, y todos ponemos 
manos a la tarea, ya que hay que 
realizar esta operación en el plazo 
más breve.

El que pone mayor empeño es 
el encargado de la alimentación, 
que suprime de golpe todos los 
alimentos a excepción del salchi
chón, la mermelada y la leche en 
polvo. ,

Lo penoso de soportar durante 
cuatro días una alimentación co
mo la señalada, fué acogido con 
estoicismo. El humor se impuso, y 
al segundo día, en que ya estába
mos de salchichón hasta los ojos, 
se puso un mote a los trabajos 
espeleológicos: «Operación Salchi
chón». Y si bien posteriormente 
las cosas cambiaron, hasta el fin 
aquello era la «Operatzi Kiuba- 
sa», «Operación Salchichón» en 
castellano.

Y así —cuenta Ulibarri— empe
zó la Expedición Internacional, 
cuyos resultados, desde el punto 
de vista espeleológico, suponen 
que el grU'po Edelweis se ha pues
to al corriente en cuanto se re
fiere a espeleología científica, ana_ 
diendo a su historial una expe
riencia más: la de las exploracio
nes en grutas glaciares.

;De otro lado, han ensayado el 
material que va a emplear la ex
pedición científica rusa al Polo 
Norte, en preparación de la cual 
han servido en cierto modo de 
conejo de Indias. Y sus trabajos 
y conclusiones pasarán a engro
sar los gigantescos estudio® que 
este año se realizan de acuerdo 
con el Año Geofísico Internacio
nal. En este sentido, en el de la 
internacionalidad, el equipo bur
galés, el grupo Edelweis, ha sido 

el único grupo español científico- 
deportivo que ha representado a 
España más allá del «telón de 
acero». Significa también ser re
conocido como uno de los seis 
mejores equipos de espeleología 
del mundo, por lo que ellos se 
sienten aún más representantes 
de España que nunca.

EL HOMBRE Y LOS HOM
BRES EN EL FONDO DE 

LAS SIMAS
Queda el aspecto humano de 

este deporte-ciencia, la faceta 
esa, eterna en la que cuentan los 
hombres como tales, no como 
científicos o deportistas. Y es el 
propio Ulibarri, de nuevo, el que 
acierta a darle su significado y 
su sentido.

«Manchados de arcilla, moja
dos. extenuados por lo violento 
de la exploración, nos damos 
cuenta de que la nacionalidad 
había dejado de existir. Polacos, 
suizos, belgas, españoles, húnga
ros, suecos, checos y libaneses 
no éramos otra cosa que compo
nentes de la gran familia hu
mana.

Allí, verdaderamente, era don
de veíamos que todos pretendía
mos las mismas cosas .y amába
mos lo mismo, y que todos estos 
sentimientos, que durante las 
exploraciones nos unían, podían 
condensarse en dos palabras: 
Paz y amistad.

La filosofía del fondo de una 
gruta nos hacía desear que íceí 
los humanos fuesen espeleólogos 
para acabar con las Buenas qua 
amenazan al mundo. Pero... no 
eran más que delirios de una 
noche, en el fondo de una sima »

Gonzalo CRESPI
Pág. 63.—EL EÍSPAÑOL

MCD 2022-L5



CIENCIA Y DEPORTE EN EL GRUPO EDELWEIS DE Blg^

ESPELEOLOGOS ESPAÑOLES BATEN EL RECOK 
MUNDIAL DE DISTANCIA SUBTERRAN^

/ Precio del ejemplar: 3,00 pías. - Suscripciones: Irimestre, 38 pías.; semestre, 75; año, 1^0
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